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PRÓLOGO 


¡Hasta en la Patagonia! 


A principios del siglo pasado, diversos episodios de lucha con 
marcada influencia revolucionaria ocurrieron a campo abierto, en 
pequeños poblados y emergentes ciudades del extremo sur de la 
Patagonia, a los lados de Argentina y Chile; esto es, en Santa Cruz, 
Tierra del Fuego y la región de Magallanes. 

La presente compilación de artículos aparecidos en el periódico 
La Antorcha aborda en específico una serie de huelgas y represiones 
sucedidas entre noviembre de 1921 y enero de 1922, en el entonces 
llamado territorio de Santa Cruz. Se trata de la segunda huelga en 
términos cronológicos, habiendo tenido lugar otros episodios del 
conflicto el año anterior. 

Publicados contemporáneamente a los hechos, estos artículos 
nos brindan un testimonio acerca de la vida bajo el capitalismo por 
aquellos años y las razones por las cuales se luchaba en la región más 
austral del continente americano. Nos adentran en su orientación, 
la cual orbitó entre las concepciones de tipo comunalista, socialista 
y comunista anárquica. 

Se trata de un contexto agitado, donde importantes expresiones de 
lucha locales e internacionales eran fuente de inspiración, impulso 
e influencia. Las revoluciones en Rusia y Alemania habían tenido 
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lugar pocos años atrás. En el plano local se habían desarrollado 
grandes huelgas, como la que dio lugar a la Semana Trágica en 
Buenos Aires. Llegaban noticias de diferentes partes del mundo 
acerca de incontables revueltas, conflictos y atentados. A su vez, la 
Comuna de París, que había tenido lugar medio siglo atrás, estaba 
todavía presente como experiencia palpable. 

Las luchas tratadas en el presente libro se dieron en territorios 
recientemente incorporados por el Estado argentino, cuyas fron- 
teras permanecían en parte difusas, cimentadas sobre un proceso 
anterior del cual aún había rastros: la lucha contra el “indio” y la 
modificación definitiva de su modo de vida. 

Argentina había logrado anexar la Patagonia y el Gran Chaco 
después de sucesivas masacres. En 1879 empezó la estocada final a 
los pobladores patagónicos con la llamada Campaña del Desierto, 
que terminó simbólicamente el 25 de mayo del año siguiente izando 
la bandera argentina a orillas del Río Negro, en las proximidades 
de la actual Bariloche. 

En 1880 comenzó la matanza en el Norte con la Conquista del 
Chaco contra qom, wichis y mocovíes, que duraría hasta entrada la 
segunda década del siglo XX. Esta permitió el mejor control estatal 
del norte de Santa Fe, este de Santiago del Estero y las actuales 
provincias de Chaco y Formosa. 

En todas estas regiones la dominación del Estado argentino a 
través de la violencia persistió hasta el día de hoy, con diferentes 
intensidades y modalidades, con un mismo objetivo: la imposición 
de la explotación a través del trabajo asalariado y la privatización 
de la tierra. 

En la Patagonia del 1900 la expansión económica había in- 
corporado paulatinamente entre sus trabajadores a indígenas e 
inmigrantes europeos, así como también a obreros chilenos y 
argentinos en las diferentes labores. Estas eran tanto permanentes 
en las estancias —es el caso de las realizadas por peones, ovejeros 
y cocineros— como de temporada —principalmente las relativas a 
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las esquilas, realizadas por obreros no calificados que residían en el 
establecimiento por el tiempo que eran contratados. Las temporadas 
de esquila, por lo tanto, fueron un momento clave para las huelgas. 
En las ciudades se formaron los primeros frigoríficos ovinos y la 
burguesía local comenzó en la Patagonia las primeras actividades 
bursátiles y financieras. El grupo económico hegemónico en la Pa- 
tagonia argentina y chilena era la Sociedad Anónima Importadora 
y Exportadora de la Patagonia. “La Anónima”, como se la conoce 
desde entonces, se había constituido en 1908 a partir de la unión 
comercial de José Menéndez y Mauricio Braun, representantes de 
los dos grupos empresariales más importantes, con la explotación 
ovina como actividad principal. 

En el área de Santa Cruz y Tierra del Fuego se produjo una 
expansión de capitales y de inmigración procedentes de Chile, 
principalmente desde la ciudad de Punta Arenas y Puerto Natales, 
conformando una dinámica propia y relativamente desvinculada 
de las capitales políticas de sus Estados nacionales: Buenos Aires 
y Santiago. Existió una significativa dependencia económica de 
los territorios más australes de la Argentina respecto de la región 
chilena de Magallanes y su centro portuario, al menos en lo que 
refiere a la exportación de lanas y carnes ovinas con destino a los 
mercados europeos. 

En estas nuevas latitudes incorporadas se preveía un triunfo del 
Estado, la religión y el Capital. Sus representantes, sin embargo, 
no contaban con la resistencia de los trabajadores y sus sociedades 
obreras. La prensa burguesa de la época señalaba: 


Después de la conquista del desierto (...) los gana- 
deros, agricultores y pobladores (...) se hallaron con 
un enemigo temible: el bandolero. Este sustituyó al 
salvaje de la toldería, y el colono que se aventuraba 
con mujer y con hijos, en los fértiles territorios del 
sur, era con frecuencia su víctima. Los destacamentos 


10 | Lazo EDICIONES 


de policía que recorrían de vez en cuando aquellas 
regiones, rara vez lograban batirlo (...) [y fue] uno 
de los motivos que demoraron la colonización. (...) 
[Luego,] el progreso general, las comunicaciones más 
fáciles y el aumento de la policía fueron terminando 
con la plaga, y los criminales prófugos ya no hallaron 
allí una manera de vivir más cómoda que la cárcel. 
Ahora las noticias telegráficas que nos llegan de Santa 
Cruz (...) parecen señalar la aparición de un nuevo peli- 
gro: el huelguista malo. (La Untón, 24 de agosto de 1921) 


Nada más alejado de la realidad que esta demonización. No obstante, 
la figura del bandolero/huelguista extranjero sería central en las 
diversas Operaciones represivas siguientes, cuyo objeto era dar por 
finalizada la asociación proletaria. Esta tuvo lugar en el campo y 
la ciudad, donde hombres, mujeres y niños se sumaron a intentos 
de organismos gremiales que eran alentados desde los diferentes 
centros de sociabilidad proletaria en la región. 

Los gremios y centros sociales fueron fundamentales para que 
los revolucionarios pudieran desplegar su propaganda oral y escrita, 
para la formación, la organización de la lucha y la solidaridad entre 
los explotados que allí, atravesados por el trabajo y el frío, hallaban 
un lugar donde elevar su ánimo tan hundido por el yugo de la ex- 
plotación. Estas expresiones de lucha sufrieron constantemente los 
ataques de la burguesía y sus brazos armados, por lo que su defensa 
fue también una necesidad organizativa. La represión no se trataba 
simplemente de un freno a las demandas concretas en los diferentes 
lugares de trabajo —en la mayoría de los casos se exigían cuestiones 
básicas como mejoras salariales y de las condiciones laborales, o el 
cobro de sueldo en moneda nacional y no en vales o bonos— sino 
que buscaba impedir el desarrollo de las tendencias radicalizadas 
que expresaban la necesidad de una huelga general insurreccional 
que abriese las puertas a una nueva sociedad. Estas tendencias 
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buscaban no separar la lucha por las necesidades inmediatas de 
la necesidad de revolución social. Perspectiva que se dio a conocer 
como finalismo, muy presente en las luchas de la época. 

Los trabajadores que intentaron huelgas y protestas fueron 
perseguidos sin descanso. Frente a las banderas rojas y huelguistas 
a caballo también se vio a la poderosa burguesía asociada, la cual 
contaba con sus Ligas Patrióticas, sus grupos de autodefensa, las 
llamadas Guardias Blancas, y los llamados Trabajadores Libres, 
carneros llevados a cubrir los puestos de trabajo abandonados por 
los huelguistas. Así fue como llevaron a un punto sin retorno su 
respuesta contra los reiterados pedidos del elemento proletario, 
obstinados en perseguir, aislar y eliminar cualquier rastro de acti- 
vidad revolucionaria. Si bien el aumento de la conflictividad social 
está vinculado con un contexto de crisis regional producto de la 
baja del precio de la lana tras finalizar la llamada primera guerra 
mundial, que trajo despidos y el empeoramiento de las condiciones 
de trabajo, los relatos oficiales suelen pasar por alto el profundo 
contenido de las expresiones de lucha de la época, que explican con 
mayor claridad el terror desplegado por la burguesía. 

Hablamos de gremios y no de sindicatos, diferenciación de gran 
importancia para muchos luchadores de la época. Cabe remarcarlo 
ya que suelen interpretarse como sinónimos, así como cualquier 
intento organizativo de un grupo de proletarios en torno a sus 
problemáticas laborales se entiende comúnmente como sindicalis- 
mo. Aquí no buscamos dar cuenta simplemente de una cuestión 
de nombre o de forma, de su autonomía frente a las aún difusas 
instituciones estatales de regulación del trabajo, sino fundamen- 
talmente de contenido. Se organizaban en torno a su oficio en 
particular, pero con una perspectiva universal que buscaba no solo 
trascender su labor específica, sino la sociedad bajo la cual esta era 
organizada. No se trataba de un horizonte localista ni una mera 
defensa corporativa, lo cual se expresaba claramente en sus publi- 
caciones, durante las medidas de lucha y frente a la represión. Este 
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marco organizativo es muy propio de la época, como veremos a 
continuación respecto a la Federación Obrera Regional Argentina 
(FORA), así como también respecto de la Federación Obrera de 
Magallanes (FOM) que agrupaba a los proletarios en esa región de 
Chile. Debido principalmente a la proximidad y problemas comu- 
nes entre esta última y el movimiento de Santa Cruz, se dará una 
relación de marcada influencia mutua. 

Hacia 1918 se fundó la Sociedad de Oficios Varios de Río 
Gallegos, en Santa Cruz, que tendría un importante papel en 
la organización y la lucha del proletariado de la región. Si bien es la 
organización mayormente conocida en torno a los sucesos de la 
Patagonia, resaltamos la existencia de diferentes organismos gre- 
miales en la ciudad y en el campo, que cumplieron también un 
rol determinante, y que tuvieron varios intentos de coordinación 
y federaciones regionales. 

Consecuentes con su pensamiento universalista y sus propias 
escuelas doctrinarias, sin importar su alejamiento geográfico o 
quizás a raíz de esto mismo, los compañeros expresaron en sus 
hojas de propaganda una dimensión que excedía a las fronteras 
nacionales a la hora de abordar la cuestión social. Eran proletarios 
que, en su lucha y su perspectiva, eran internacionalistas y solidarios, 
porque su misma vida asalariada se había internacionalizado con 
el desarrollo capitalista. 

«Viva el primero de mayo, viva la solidaridad» escribieron en 
Santa Cruz, sobre un lienzo utilizado durante una manifestación 
y registrado por una fotografía de la época. En vísperas de la gran 
huelga de 1920-21, la comisión de huelga afirmó: 


Se pretende hacer de nuestra justa actitud una cuestión de 
nacionalidades. Compañeros, rechacen semejante absurdo, 
porque los obreros no ven un enemigo en aquel que no 
sea un connacional, sino una víctima del capital que todo 
lo corrompe y avasalla. Los hombres, sean donde sean 
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nacidos, somos todos iguales y por eso no puede de haber 
entre nosotros diferencias de nacionalidades. 


Los llamados internacionalistas del proletariado no eran desoídos 
por la burguesía de la región, que había cumplido y cumplía un 
papel determinante en las respectivas expansiones nacionales. 
Es para destacar el hecho de que ni sus fronteras eran claras, ni 
sus policías eran fuertes por aquel entonces y su consolidación 
fue dada, en gran medida, como respuesta a las luchas obreras. 
Circular con armas aún no estaba prohibido y ambos bandos (en 
condiciones desiguales) lucharon incesantemente. Si el grito de 
los trabajadores era por la revolución, el de los burgueses era por 
la defensa de la patria. Así formaron y transformaron sus Ligas 
Patrióticas, las cuales funcionaron asociadas al ejército y la prensa 
burguesa oficial para la conservación del orden. La representación 
del huelguista como enemigo de la Nación fue una herramienta 
sustancial para la justificación de la represión y los fusilamientos 
que llevaron a cabo. 

Las luchas y persecuciones en la región tienen rastros al menos de 
dos décadas antes, sin embargo, existen ciertos hitos cercanos a los 
hechos que tratamos. A fines de 1918 se impulsó una convocatoria 
a una huelga general en Magallanes, Chile, la cual finalizó con el 
desembarco de tropas de la marina enviadas por la gobernación 
que dispararon contra los trabajadores movilizados. El periódico 
El socialista, Órgano de la Agrupación Socialista de Magallanes, 
publicado en Punta Arenas, en su número 240 del jueves 2 de enero 
de 1919 decía sobre la represión: 


No se trata de un hecho aislado, se trata de un hecho más: 
De una nueva página roja, que ha de pasar, para no ser 
jamás borrada, a la historia de las grandes vindicaciones 
sociales, a la historia del proletariado escrita con sangre 
unas veces, otras con lágrimas, que irradian con gloriosos 
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reflejos de triunfo entrevistos entre el sol del porvenir y el 
nefando oscurantismo del presente. 


Apenas veinte días después, durante los sucesos de La Comuna de 
Natales —huelga y control del pueblo por parte de los huelguistas 
durante algunos días hacia comienzos de 1919 en Puerto Bories 
y Puerto Natales—, la represión aumentará al punto de disponer 
de la inédita colaboración internacional de las fuerzas armadas de 
Santa Cruz. En ese entonces, los muertos, heridos y encarcelados 
se contaron por decenas. 

En Los sucesos de Santa Cruz 1919-1921, Edelmiro Correa Fal- 
cón, que fue comisario en los territorios de Chaco y Santa Cruz, 
miembro de la Liga Patriótica Argentina, secretario de la Sociedad 
Rural y gobernador interino del territorio de Santa Cruz, relataba 
lo siguiente: 


El 24 de enero de 1919, el Interventor Pozzo [Gobernador 
de Santa Cruz] recibió una comunicación urgentísima del 
Gobernador de Magallanes (Chile), Coronel Contreras 
Sotomayor, en el cual le informaba que se habían decla- 
rado huelgas revolucionarias en Punta Arenas y Puerto 
Natales y como no disponía de elementos para restablecer 
el orden en esta última población, donde habían ocurrido 
hechos sangrientos, le rogaba destacar alguna fuerza en 
la frontera cercana a Natales para impedir que los revol- 
tosos cumplieran el propósito de internarse armados en 
territorio argentino. Sin pérdida de tiempo, el Interventor 
Pozzo dispuso que el Jefe de Policía Interino y titular de 
la Guardia de Cárcel, D. Diego E. Ritchie, saliera con el 
efectivo disponible de 40 hombres, en camiones cedi- 
dos por particulares, e impidiera la incursión de gente 
armada a nuestro territorio. Mientras tanto, la custodia 
de los presos de la Cárcel de Río Gallegos fue confiada 
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a los ciudadanos de la población que se ofrecieron para 
reemplazar momentáneamente a los encargados de ese 
servicio. La presunción del Gobernador de Magallanes no 
se cumplió por la premura con que la Intervención dispuso 
enviar las fuerzas a la frontera, pero el señor Ritchie debió 
acceder al pedido del Mayor Bravo, que se encontraba en 
la estancia Rospenteck (territorio argentino), para que lo 
acompañara hasta Natales, donde retomaría su cargo de 
Sub—Delegado y así se hizo. El mismo día llegaron tropas 
del ejército chileno a esa población y nuestra fuerza dio 
por terminada su misión y regresó a Río Gallegos. 


Una segunda matanza ocurrió en Punta Arenas, durante la ma- 
drugada del 27 de julio de 1920. Estos episodios serán conocidos 
posteriormente como la masacre de la Federación Obrera de Magallanes. 
El periódico El Esfuerzo, Órgano de la Federación Obrera local, en 
su primer número —publicado en ocasión del cuarto aniversario 
de los hechos— decía: 


Como hemos dicho: a las 2:30 de la mañana, quitaron el 
freno a la bestia feroz del salvajismo, rompiendo el fuego 
con carabinas por los cuatro vientos, se abalanzaron sobre 
nuestro local, como una banda de bandidos, principiaron 
a destrozar nuestro hogar querido. Nuestros compañeros: 
nobles mártires de la causa proletaria, resistieron heroi- 
camente el ataque; pero, la enorme mayoría de fieras, a 
los pocos instantes consiguieron penetrar, hora terrible, 
¡nuestros compañeros fueron traspasados por las bayonetas 
y plomo homicida de los sayones! 

(...) ¡No era esto lo suficiente! ¡Ya estaban muertos unos y 
otros heridos, desearon quemarlos y sus cenizas esparcirlas 
al viento, comienzan por pegar fuego al local! (...) El tem- 
plo proletario se redujo a una hoguera infernal; y dentro 
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de ella, se sentían los más lastimeros ayes del sacrificio 
y el dolor, los quejidos de angustia que los compañeros 
mártires daban al ser arrojados a las llamas. 


Estos fragmentos de hechos represivos deben sumarse a tantos 
otros que se sucedieron a lo largo y ancho del país. Ya hemos 
mencionado la Semana Trágica en enero de 1919 en Buenos Aires, 
ocurrida durante y posteriormente a la huelga general de enero 
de 1919. Entre 1919 y 1921 en las provincias de Santa Fe y Chaco, 
la Cía. Forestal con su Gendarmería Volante —fuerza policial/ 
empresarial— y el Regimiento 12 de Infantería llevaron a cabo 
persecuciones, torturas y muertes de hacheros, portuarios y ferro- 
viarios. El 9 de diciembre de 1921, en La Pampa, tuvieron lugar los 
hechos represivos conocidos como la masacre de Jacinto Arauz, así 
como meses antes, durante una conmemoración del primero de 
mayo, se produjo otro brutal ataque en una plaza de Gualeguayc- 
hú, Entre Ríos. Tiempo después, hacia 1924 en Chaco se produjo 
la masacre de Napalpí, en la que las fuerzas del orden asesinaron 
entre quinientas y mil personas. 

No hay en esto casualidad. Cuando en diciembre de 1921 en 
Santa Cruz desembarcaron las tropas comandadas por el teniente 
coronel Héctor Benigno Varela y asesinaron a más de mil trabaja- 
dores con el objetivo de dar por terminados los reclamos obreros, 
no hacían sino asegurar los intereses de la burguesía con métodos 
de probada eficacia frente a un adversario que tenía identificado, a 
nivel nacional y regional. 

Desde noviembre de 1920 hasta principios de 1921 se había de- 
sarrollado la primera huelga general en la región de Santa Cruz, la 
cual había culminado con un “triunfo” de los trabajadores, pero 
solo en términos formales, dado que la patronal nunca respetó los 
acuerdos, provocando, despidiendo y alentando el encarcelamiento 
de los agitadores más destacados de la zona, a la vez que buscando 
negar a las organizaciones gremiales cualquier tipo de presencia. 
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Cabe señalar que la segunda huelga surge como respuesta a dicho 
hostigamiento permanente por parte de la burguesía que obligó a 
los trabajadores a defenderse, produciendo una escalada en la vio- 
lencia y algunos enfrentamientos aislados. No pocos trabajadores 
depositaban sus esperanzas en los acuerdos logrados en la primera 
huelga, buscando fortalecerse para las luchas futuras sobre la base 
de las conquistas obtenidas. Pero eso no fue posible, ya que, como 
decíamos, la burguesía incumplió los acuerdos a la vez que agudizó 
la represión. 

En los artículos de La Antorcha se puede ahondar en el accionar 
y las discusiones del proletariado patagónico que, al igual que la 
burguesía, disponía de métodos de probada eficacia en la lucha. 
Aquello que no esperaban los luchadores era el terrorífico accionar de 
las tropas venidas de Buenos Aires, puesto que en la huelga anterior 
estas habían cumplido un rol de “mediación” con la intención de 
garantizar la paz social frente al recrudecimiento de las luchas y la 
represión local, que ya había provocado la muerte de varios traba- 
jadores y agentes del orden. Las diferentes masacres llevadas a cabo 
por el ejército en Santa Cruz fueron realizadas sobre trabajadores 
desarmados que previamente se habían rendido bajo promesa de 
ciertas condiciones. 

Las matanzas se dieron en diferentes puntos de la región, ya 
que los huelguistas resistieron organizados en campamentos. Estos 
servían de base y refugio de los obreros, que debían cambiar de 
localización permanentemente. En muchos casos elegían aquellos 
lugares campo adentro a los cuales se accedía cortando alambrados, 
evitando caminos y destacamentos policiales, así como en quebradas 
y cañadones. Testimonios de la época señalan la organización en 
comisiones que se componían de 5 a 20 hombres, algunos armados 
de wínchesters y revólveres, que salían diariamente en diversas 
direcciones, teniendo por finalidad la búsqueda de armas, municio- 
nes, comida y demás víveres. En los campamentos se alimentaban 
esencialmente de carne de capón y carnero, también se cocinaban 
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galletas o tortas con la harina traída por las comisiones. Además de 
la caballada, en algunos casos se utilizaron automóviles y camiones. 
Tuvieron lugar episodios de sabotaje, como ataques contra las es- 
quiladoras o cortes de las líneas telegráficas. Las comisiones tenían 
por objeto comunicar el cese absoluto del trabajo, levantar a los 
peones y tomar algunos prisioneros: estancieros, administradores, 
capataces, contadores, policías, gendarmes y pasajeros. 

A pesar de la férrea voluntad y determinación proletaria, a pesar 
de la amplia participación de los trabajadores en el movimiento 
huelguístico —la población de Santa Cruz en ese entonces era de 
22.000 habitantes—, nada era suficiente frente a la disposición ase- 
sina y canalla de la burguesía, ahora con el ejército como su brazo 
ejecutor. Estos hechos fueron tergiversados por la burguesía, el 
gobierno y la prensa oficial en Buenos Aires a partir de la figura del 
bandolero o minimizados, buscando quitar relevancia a los hechos, 
que algunas fracciones de la burguesía consideraron “desmedidos”. 
Los sectores reformistas, comprometidos con el gobierno radical de 
aquel entonces, contribuyeron con su silencio o tibias denuncias. En 
dicho marco, se destaca la importancia de las páginas de La Antorcha 
y La Protesta, así como otras expresiones de prensa revolucionaria 
O ajenas al movimiento, pero comprometidas con la verdad, que 
denunciaron lo sucedido desde un primer momento y con la propia 
voz de sus protagonistas. La lucha contra la impunidad se batió en 
el terreno de la solidaridad con los sobrevivientes, la denuncia, el 
ejercicio de la memoria y la continuidad de la conflictividad, así 
como también arremetiendo contra los verdugos. 

Varela, responsable del derramamiento de sangre proletaria que 
corrió a montones durante el verano de 1922, encontró el 27 de enero 
de 1923 su hecho de justicia. Kurt Wilckens, obrero de orientación 
anarquista e internacionalista le arrojó una bomba que lo hirió de 
gravedad, seguida de una serie de balazos que lo ultimaron. Pero 
hubo un problema, durante la acción una niña se cruzó y Wilckens 
decidió protegerla, por lo que fue mal herido e imposibilitado de huir, 
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siendo detenido. El diario burgués El Nacional dijo al día siguiente 
sobre la muerte de Varela y la acción de Wilckens: «Una bomba 
anarquista de un sectario inconsciente, de un instrumento ciego 
subordinado a la voluntad de la acracia demoledora que socava el 
edificio social en los países civilizados». 

Cinco meses después Wilckens fue asesinado en la cárcel por 
otro miembro de la Liga Patriótica y participante de la represión 
en la Patagonia, Pérez Millán, quien entró disfrazado de guar- 
dia y armado a la cárcel. Como respuesta al asesinato de Kurt 
Wilckens en Argentina hubo una huelga general en solidaridad des- 
de el 17 hasta el 21 de junio, de las primeras grandes movilizaciones 
luego de la semana de 1919 y de las últimas huelgas generales por 
motivos de este tipo en la historia del proletariado regional. Pérez 
Millán también tuvo que pagar su deuda. Estando internado en 
un hospital psiquiátrico, dos años después de cometer su asesinato 
fue vengado por el interno Esteban Lucich. 


Tiempos de ruptura y divergencia 


A lo largo de los artículos que componen el presente libro nos en- 
contramos con una inspiración emancipadora y revolucionaria. Una 
posición que debió hacerse cuerpo a cuerpo, en extenso territorio 
y de manera aislada, en un período histórico de la lucha de clases 
mundial (1917-1923) que, como dijimos, es escenario de grandes 
batallas. Pero también, en lo que respecta al movimiento social en 
Argentina, se trata de un período de declive de las perspectivas re- 
volucionarias entre los explotados y un ascenso de las asociaciones 
patrióticas que sembraban el terror para garantizar la explotación 
y la normalidad capitalista, de la mano del fortalecimiento las 
tendencias reformistas. 

Para 1921 el movimiento revolucionario tenía hondas raíces 
alrededor del mundo, y las discusiones desarrolladas a nivel in- 
ternacional eran también vividas y sentidas por el proletariado 
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militante en Argentina. Si tuviéramos que mencionar elementos 
centrales de las divergencias y las rupturas serían aquellos que se 
desprenden de la guerra, la revolución social y sus tareas —con 
Rusia como referencia inmediata— y la finalidad revolucionaria 
en el movimiento social. 

Aquella gran masacre conocida como primera guerra mundial, 
provocó discusiones en distintos exponentes del pensamiento y la 
acción revolucionaria, que hasta el momento habían mantenido 
una posición común contraria a la guerra, al militarismo y al pa- 
triotismo. En el seno de las expresiones revolucionarias en general 
y del anarquismo en particular, se polemizó sobre si cabía la posi- 
bilidad de apoyar a uno de los bandos burgueses en pugna o, por 
el contrario, continuar con la posición negativa a toda guerra. La 
cual, en definitiva, recaería sobre los proletarios, tanto en el frente 
como en la retaguardia. 

Durante los años de consolidación de los Estados nacionales y 
de conformación de la vigilancia social, ser temporalmente policía 
o soldado era una posibilidad dentro de las familias proletarias, 
que no excluía el hecho de volver a ser obrero en el futuro. Esto 
se daba tanto por el servicio militar obligatorio, por los diferentes 
reclutamientos para la guerra o por la búsqueda de una salida la- 
boral temporal. Los círculos de revolucionarios realizaron en los 
cuarteles y para los soldados una profunda propaganda a fin de 
buscar evitar los conflictos bélicos y las represiones a los reclamos 
proletarios, promoviendo la fraternidad universal, la lucha contra 
los mandos y por la alianza con los explotados del resto del mundo. 
En algún momento se le llamó “movimiento antimilitarista”, del 
que derivan viejas consignas como “Guerra a la guerra” y viejas 
prácticas como las deserciones y levantamientos contra las jerar- 
quías internas. Este tuvo su correlato en Argentina con la FORA 
como impulsora de campañas antimilitaristas desde principios de 
siglo, incluso creando el “fondo del soldado” destinado a facilitar 
la deserción del servicio militar obligatorio y apoyar a quienes 
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fueran perseguidos por hacer propaganda al interior del ejército. 
La guerra desatada por la burguesía entre 1914 y 1918 sacudió 
al proletariado a nivel mundial y al movimiento revolucionario 
dando una demostración del daño, los millones de muertes y la 
miseria que pueden surgir de los enfrentamientos bélicos. Tam- 
bién marcó la transición hacia una definitiva profesionalización 
de las fuerzas armadas en defensa de las burguesías nacionales y 
sus alianzas estratégicas. 

El horizonte de fraternidad universal sufría un duro golpe 
mientras la crisis económica y la desocupación continuaban cre- 
ciendo, al tiempo que se agudizaba la lucha social como resultado 
inevitable. En este sentido, y como producto de los levantamientos 
que surgieron en el mundo a partir de 1917, la revolución social 
y sus tareas —comprendidas como económicas, administrativas, 
técnicas, militares, pedagógicas y culturales a corto, mediano y 
largo plazo— eran tema de discusión y de polémica a nivel inter- 
nacional. Particularmente en Argentina esto trajo nuevas rupturas 
en el movimiento anarquista, que se sumaban a la erosión generada 
por la represión de las fuerzas armadas, así como por la represión 
reformista que se expresaba bajo diversos modos organizativos, 
asfixiando y entorpeciendo las tendencias revolucionarias. 

¿Qué se iba a hacer cuando llegara el gran momento? Esa situación 
revolucionaria que, si bien se postergaba, “tenía que llegar”. Eran 
tiempos convulsos y estas preguntas no resultaban descabelladas. 
Los sucesos en Rusia desde 1917, en Alemania 1918-1919 y el biennio 
rosso en Italia 1919-1920, eran seguidos con interés y entusiasmo. 
Fundamentalmente la revolución en Rusia era motivo de debate, 
cuyo proceso se extendió en el tiempo y llenó de esperanzas a miles 
de proletarios en el mundo. Para buena parte de los luchadores 
locales, estas esperanzas comenzaron rápidamente a disiparse con 
la llegada de las noticias acerca de la persecución a la que eran 
sometidos los revolucionarios disidentes por el régimen de Moscú, 
la masacre, el trabajo forzado, las desapariciones. 
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La denominada dictadura del proletariado en Rusia generó un 
gran impacto en los anarquistas del Río de la Plata. Para unos 
significó un período relativamente corto de encantamiento y para 
otros una desviación autoritaria desde un principio. Quienes supie- 
ron ver en esta dictadura nada más y nada menos que la dictadura 
bolchevique —y estaban en lo cierto— la combatieron sin descanso. 
Consideraron que, al igual que otros levantamientos en Europa del 
siglo anterior, solo habían hecho un cambio de mando político y 
no de las bases sociales. La revolución social aún estaba pendiente. 

Por otro lado, las agrupaciones y gremios que permanecieron 
cercanos a la actividad bolchevique, denominados “anarco—bol- 
cheviques”, plantearon de una manera ortodoxa para el marxismo 
de la época, pero novedosa para el anarquismo, la cuestión de la 
transición hacia una nueva sociedad. Aun así, para los sectores 
mayoritarios del amplio espectro anarquista, los hechos en Rusia 
fueron una muestra de la puesta en práctica de lo que los anarquistas 
doctrinarios consideraban como autoritarismo marxista. Esto reafir- 
mó la interpretación dominante acerca de la escisión y divergencia 
arrastrada ya desde medio siglo a raíz de ciertas diferencias entre 
Marx y Bakunin, fundamentalmente en torno a la actividad de la 
Primera Internacional y la derrota de la Comuna de París. 

Desde los hechos revolucionarios y contrarrevolucionarios en 
Rusia, puede percibirse en la mayoría del anarquismo rioplatense e 
internacional una renuncia a reflexionar o debatir sobre la cuestión 
de la transición, acerca de su necesidad, de cómo podría ser. Se 
rechazó rotundamente la toma del poder estatal y la participación 
en el Estado, lo cual es meritorio de buena parte del movimiento 
anarquista frente al ascenso de la socialdemocracia y el parlamen- 
tarismo. Pero a su vez, excepto contadas excepciones, no se avanzó 
en la discusión acerca de qué significa la transformación de las 
bases materiales de la sociedad capitalista, es decir: la destrucción 
del valor, del intercambio, del trabajo asalariado, de la producción 
mercantil. Por decirlo de algún modo, el foco quedó puesto en la 
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gestión de la sociedad y no en su contenido más profundo, del que 
emanan sus administradores. De este modo, la noción de dictadura 
del proletariado, así como la figura de Marx, sería asimilada a la 
dictadura de un partido contra el proletariado, con el costo de des- 
merecer la crítica de la economía marxiana, que a su vez ya venía 
siendo deformada en economía marxista por la socialdemocracia. 
Esto contribuyó al acorralamiento de gran parte del anarquismo 
en un antiautoritarismo y un horizontalismo democrático, tanto 
como propuesta social, como para el funcionamiento interno del 
propio movimiento. 

Es para destacar que las críticas del movimiento revolucionario 
en Argentina contra la dictadura bolchevique, la guerra, así como 
hacia otras decisivas cuestiones como la política, el parlamento 
o el rol de los sindicatos provenían de una larga experiencia y 
elaboraciones teóricas, producto de años de lucha y organización 
anticapitalista. 

El anarquismo en Argentina, así como el de España o Italia, es 
un caso singular en cuanto a su influencia y base de apoyo en el 
movimiento social en general y en cuanto a los sectores productivos 
en particular. En estas tierras, por 1901 se había fundado la Fede- 
ración Obrera Argentina, que en su IV Congreso decidió agregar 
el término “Regional” para remarcar su pertenencia al conjunto 
internacional del proletariado que luchaba por su emancipación. 
La FORA y el movimiento anarquista, con sus bibliotecas, gremios, 
centros culturales, periódicos y agrupaciones de todo tipo, tuvieron 
muchos y muy diversos momentos, atravesados por las dificultades 
económicas de la Argentina de principios de siglo XX. Los niveles 
de desocupación crecieron notablemente como consecuencia de 
la guerra, de la mano de un empeoramiento general de las con- 
diciones de vida. Al mismo tiempo, más allá de las oscilaciones 
en materia económica y el impacto de la guerra, se trata de un 
contexto de continuas transformaciones en la producción y por 
lo tanto de diversos oficios. Todo esto afectó el modo de vida del 
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proletariado local, sus problemáticas y bases organizativas, así 
como sus concepciones emancipatorias. 

La FORA realizó congresos anuales hasta 1907, fue partidaria de la 
anarquía y quiso mantener con intransigencia su radicalidad, aun en 
desmedro de la unidad de clase (otra discusión central de la época). 
A lo largo de sus distintos congresos se acordaban posicionamientos 
acerca de diversos aspectos de la lucha proletaria. En su V Congreso 
de 1905 se decidió recomendar a sus adherentes el comunismo anár- 
quico como finalidad. Con esta decisión se buscaba que los gremios 
asociados contribuyeran a la emancipación social e impedir que 
las conquistas obreras se quedaran en mejoras que serían barridas 
pronto. A partir de 1910, tras la represión del centenario en mayo de 
ese año, que implicó cárcel, censura y deportaciones, los congresos 
dejaron de realizarse hasta el de 1915, sobre el que nos referiremos 
a continuación. Existieron posteriormente algunos intentos en los 
años 20 y hasta fines de los años 60 de volver a congregarse a nivel 
nacional, por parte de miembros de la FORA y gremios autónomos, 
y se realizaron reuniones regionales de delegados. 

Volviendo a 1910, a pesar del duro golpe sufrido, numerosos 
gremios y agrupaciones de trabajadores continuaron actuando en 
base a los acuerdos discutidos previamente. Existía una relativa 
informalidad que propiciaba, en buena medida, la radicalidad de 
las expresiones que confluían bajo dichas premisas, aunque también 
facilitó el avance de las tendencias reformistas. 

En el movimiento anarquista en Argentina y los gremios de la 
FORA existieron críticas al desarrollo de la industria al advertir 
la degradación de los oficios y de la vida en general que conllevaba 
su crecimiento. Si bien este rechazo no era una posición gene- 
ralizada tuvo su importancia, y estaba estrechamente vinculado 
a su concepción de la organización gremial a través de los oficios 
realizados (tipógrafos, albañiles, yeseros, y un larguísimo etcétera) 
en oposición a la organización por rama industrial o productiva 
(gráficos, construcción, ferroviarios, metalúrgicos, entre otros). 
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Sociedad de resistencia —sea por oficio, o de oficios varios— era el 
nombre comúnmente dado a los organismos gremiales en torno 
a los cuales se organizaba la lucha y otras necesidades de la repro- 
ducción de la clase proletaria, gran parte de los cuales, a su vez, 
se organizaban conjuntamente en la FORA. La distinción entre 
este tipo de organización gremial y los sindicatos, sobre la que nos 
referimos anteriormente, tenía múltiples implicancias para los 
luchadores de la época. 

Su ferviente rechazo a cualquier tipo de participación en la 
maquinaria estatal, las oposiciones al desarrollo industrial que 
existían parcialmente en su seno, su finalismo anarco-comunista 
mantuvieron a la FORA distante del socialismo parlamentario y 
del sindicalismo durante largos años, incluso respecto de las ver- 
tientes del sindicalismo revolucionario y del anarco-sindicalismo, 
propuestas que rechazaron y criticaron con dureza. Su crítica al 
sindicato era tanto respecto del lugar dado en la lucha cotidiana, 
como en la situación revolucionaria. La FORA, a diferencia de sus 
contemporáneos, negaba que los sindicatos y las organizaciones por 
industria, a través de la unidad obrera, fuesen portadores de una 
nueva sociedad, en tanto bases organizativas de la sociedad futura. 
La función de las organizaciones obreras era transitoria, de defensa 
del proletariado, con una clara proyección revolucionaria. Una vez 
logrado el triunfo contra la burguesía, sus organizaciones no tenían 
función organizadora alguna. De este modo se oponían tanto al más 
llano sindicalismo que buscaba la integración e institucionalización 
del proletariado, al tiempo que polemizaban con sus vertientes 
más radicalizadas. Si bien existe mucha claridad al respecto en 
documentos y publicaciones de la época, como las actas de los con- 
gresos o los periódicos de las organizaciones obreras, también existe 
ambigúedad en algunas ocasiones, y mayor complejidad aún en la 
actividad de lucha del proletariado que excede a sus formulaciones 
y reflexiones, en un contexto de profundos cambios. Pero, más allá 
de estas consideraciones, los posicionamientos y orientaciones que 
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aquí referimos y buscamos destacar están al alcance de cualquiera 
que busque adentrarse en la historia de estas expresiones de lucha. 

La amalgama de la FORA a sus tendencias contemporáneas, con 
las cuales debatía y a las que criticaba, provino de una narrativa 
posterior, fundamentalmente académica, que desconoció o quiso 
hacer desconocer el cariz revolucionario y su personalidad propia. 
Su proposición para los explotados en Argentina y luego hacia el 
resto del continente americano y el europeo, fue el gremialismo 
comunista-anárquico. Por su solidaridad, efectividad y combativi- 
dad tuvo muchos amigos. Pero también enemigos y fue blanco de 
un sinnúmero de ataques legales e ilegales, tanto desde fuera como 
desde dentro del movimiento social. 

Uno de esos ataques se produjo a partir de 1914, cuando sectores 
reformistas, principalmente sindicalistas y socialistas, y también 
algunos anarquistas, muchos de ellos escindidos de la FORA en sus 
primeros años, buscaron romper con la perspectiva revolucionaria 
en su seno bajo el pretexto de la necesidad de la unidad obrera. Estos 
sectres que durante años habían armado y desarmado diferentes 
alianzas sindicales con el objetivo de unificación de la FORA, dando 
cuenta una vez más de su notable oportunismo, aprovecharon la 
cárcel, la persecución y la desorganización general en los gremios 
para lograr su cometido. Disolvieron sus propias organizaciones, 
entraron en masa a la FORA logrando que formalmente abandone, 
en su IX Congreso en abril de 1915, la finalidad revolucionaria. La 
recomendación, como se le decía, del comunismo anárquico. Un 
mes después, gremios desafiliados producto de esta decisión junto 
a gremios hasta el momento autónomos, decidieron desconocer el 
IX Congreso. 

Como resultado de esta situación coexistieron circunstancial- 
mente dos FORA: la del V Congreso, comunista anárquica y la 
del IX Congreso, sindicalista. Esto no implicó de manera tajante 
que todos sus miembros fuesen, respectivamente, revolucionarios 
y reformistas, lo cual representaría una visión extremadamente 
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formalista. Pero esta división sí tiene su importancia en cuanto a 
orientación general, y se vuelve más clara aún respecto del accionar 
de sus principales referentes y organizadores. A su vez, el progreso 
capitalista borraba crecientemente la distinción entre varios oficios, 
por lo que la oposición a la organización por industria perdía peso 
también al interior de los proletarios, sin que esto necesariamente 
significase la claudicación de su perspectiva general. Un ejemplo de 
esto son las importantes huelgas en los Talleres Vasena que fueron 
impulsadas por la Sociedad de Resistencia Metalúrgicos Unidos que 
adhería informalmente a la FORA del V, en oposición a posiciones 
conciliadoras llevadas adelante por la Federación Obrera Metalúrgica 
afiliada a la FORA del IX. A su vez, al interior del movimiento de la 
Patagonia, existieron sectores que pertenecían formalmente a la FORA 
del IX, pero sus métodos y posicionamientos eran más cercanos a la 
FORA del V, como puede apreciarse en los relatos aquí publicados. 

Cabe remarcar que, más allá de estos importantes sucesos y 
sus avatares organizativos, la FORA del V mantuvo su actividad 
y orientación en las décadas posteriores —aunque de manera cada 
vez más minoritaria y con diferencias en su interior respecto de 
cómo afrontar la creciente debilidad del polo revolucionario—, 
mientras que la FORA del IX, disuelta pocos años después, sería 
germen de la Unión Sindical Argentina y daría lugar posteriormente 
a la Confederación General del Trabajo. 

Para 1921, cuando se desataron los hechos abordados en este libro, 
el movimiento revolucionario de tipo anti—estatal y anti—político 
tenía múltiples expresiones organizativas que habían surgido de un 
cuerpo social activo y combativo contra la dominación burguesa. 
Pero tras las represiones, deportaciones y persecuciones, se había visto 
debilitado, produciéndose por tanto una separación respecto del resto 
del proletariado, un aislamiento cada vez mayor. Esta tendencia se 
profundizaría luego con el avance de las regulaciones estatales del 
trabajo, al ritmo de su creciente productividad, cuestión central para 
comprender la imposición del reformismo a nivel local e internacional. 
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La Antorcha, periódico anarquista 


El entramado social de los gremios, las luchas y las agrupaciones 
era amplio y complejo, presentándose diferencias en el seno de las 
expresiones radicalizadas. En este difícil momento, más allá de si- 
glas y personalidades, las iniciativas de solidaridad, ya sea bregando 
por la extensión de las huelgas y participando de las mismas o en 
rechazo a su represión, constituyó un importante factor de unifi- 
cación entre los rebeldes. 

En ese contexto militante se sitúa el periódico La Antorcha, del 
cual hemos seleccionado los artículos que conforman este libro. 
Publicado entre 1921 y 1932, se trata de un periódico poco cono- 
cido de un período poco estudiado en la historia del movimiento 
revolucionario en el Río de la Plata. En sus páginas se conjugan 
muchos de los elementos que mencionamos anteriormente: la 
crítica a la guerra, las informaciones sobre la revolución en Rusia, 
las discusiones sobre los métodos del movimiento obrero y sus 
resultados, sus luchas, las razones de sus derrotas, las represiones, 
la cultura obrera, junto a fragmentos literarios o de teatro, polé- 
micas y el abordaje de situaciones cotidianas. En momentos de 
escisiones y divergencias en la FORA, y en el movimiento social 
en general, La Antorcha buscará solidarizarse y estar en contacto 
con los movimientos activos de lucha. Buscará promover la pers- 
pectiva anarquista desde y a través de dichas expresiones, más que 
su defensa doctrinaria. 

A su vez, en un período de declive de las tendencias revolucionarias 
en el movimiento social, La Antorcha va a valorar y resaltar el gesto, 
la acción violenta individual o grupuscular como expresión de la 
humanidad contra la opresión, más allá de la situación favorable o 
desfavorable para su puesta en práctica. Esta afirmación del gesto 
personal, clásica del anarquismo, será un sello distintivo de defensa 
de la dignidad rebelde en tiempos de conformidad o represión. 
Al mismo tiempo, sin embargo, constituye un claro síntoma de 
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impotencia, de la pérdida de influencia de las tendencias revolucio- 
narias en el movimiento social a medida que se van modificando 
las condiciones de producción y por lo tanto de reproducción de la 
fuerza de trabajo, cada vez más integrada en la propia reproducción 
del Capital. 

Los militantes que impulsaron La Antorcha habían formado 
parte del grupo editor de La Protesta, con el que mantuvieron una 
relación de polémica y tensión permanente. Si bien es conocido su 
enfrentamiento, cabe remarcar que sus posicionamientos eran en 
general muy similares y que su relación excedía el mero enfrenta- 
miento. A modo de ejemplo, algunos de los artículos publicados 
originalmente por La Antorcha sobre la Patagonia fueron posterior- 
mente difundidos por los editores de La Protesta en forma de folleto 
(aunque sin referencia a su autoría o procedencia). 

Fundado en 1890 y llamado hasta 1903 La Protesta Humana, este 
periódico tuvo un rol centralizador de la prensa revolucionaria, de 
las informaciones obreras en general y de las iniciativas vinculadas 
a la FORA desde su fundación. Por su rol activo entre los elementos 
disolventes de la sociedad burguesa, fue allanado, reprimido, per- 
seguido y censurado. En su extenso recorrido participaron muchas 
y muy diversas generaciones de militantes anarquistas. 

Ambos periódicos defendían el comunismo anárquico y los 
posicionamientos generales de la FORA del V Congreso. En sus 
inicios, los editores de La Antorcha criticaban principalmente el 
rol dirigencial de La Protesta, su centralización de la prensa y los 
recursos para la misma. También se fueron desarrollando algunas 
diferencias en torno a la organización de la lucha y los métodos 
empleados. 

La divergencia entre ambos grupos se recrudeció a partir de 
sus posicionamientos frente al uso de la violencia, principalmente 
respecto de las acciones realizadas por militantes como Severino 
Di Giovanni y su grupo. En particular, los atentados realizados a la 
embajada y dos bancos norteamericanos en ocasión de la campaña 
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por la libertad de Sacco y Vanzetti, o el perpetrado en el consulado 
italiano en rechazo al fascismo. 

Esta oposición en el seno del movimiento anarquista local ha 
sido nombrada por ciertos estudiosos de la historia como protes- 
tistas y antorchistas. Esto no debe confundirse con otra polémica 
surgida en la última década del siglo XIX, años previos a la FORA, 
entre quienes promovían la organización gremial y política de 
los anarquistas, y aquellos opuestos a todo tipo de organización 
central, priorizando la afinidad y la libre iniciativa revolucionaria. 
Estas dos tendencias fueron llamadas por los historiadores como 
organizadores y antrorganizadores. 

No es este el lugar para criticar en profundidad estas formulacio- 
nes reproducidas en el ámbito académico, el cual encontró en las 
últimas décadas en el anarquismo local una inagotable, pintoresca 
y poco explorada materia de “estudio”. Solo diremos que la reali- 
dad de la época es bastante más compleja que sus formalizaciones 
ideológicas posteriores, y repetiremos que estas expresiones deben 
analizarse en torno a la materialidad en las que se desenvolvieron. 
De otro modo, aquellos que bregamos por una transformación 
revolucionaria de la sociedad en un contexto no revolucionario 
corremos el riesgo de buscar “soluciones”, más que explicaciones 
de nuestro fracaso, respecto de nuestra historia y de cara a nuestro 
accionar presente. 

Ambos periódicos, si bien anarco-comunistas, tenían entre sí una 
gran rivalidad, la cual, a nuestro entender, expresa las dificultades 
propias del avance contrarrevolucionario de la época. 

La Antorcha, entonces, se caracterizó por intentar volver a dise- 
minar el anarquismo de manera algo más heterodoxa, buscando 
que este haga raíces nuevamente en un terreno social cada vez 
menos propicio, apostando por las diferentes expresiones de lucha 
que se desarrollaban, tanto colectivas como individuales. Viajaron 
por todo el país realizando conferencias y publicando el periódico 
semanalmente, al menos en sus inicios. 
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Nosotros hemos seleccionado, transcripto y compilado los ar- 
tículos sobre el tema en cuestión según el orden de su aparición, 
a partir del 23 de diciembre de 1921. Los sucesos de la Patagonia 
serán un asunto recurrente hasta agosto de 1922. Luego el periódico 
seguirá saliendo hasta 1932.' 

Para los compañeros en la Capital, los llamados de atención ante 
los hechos del sur se producen entre los meses de noviembre y di- 
ciembre de 1921 cuando, tras iniciarse la segunda huelga, la prensa 
burguesa y nacionalista comenzó a dar noticia de la existencia de 
bandidos en la Patagonia, los cuales debían ser castigados sin des- 
canso. El periódico El Nacional decía en aquellos días: «Sembraron 
pánico con salvajes procedimientos, quemaron estancias, destruye- 
ron alambrados, ultrajaron mujeres y se armaron en contra de la 
justicia y las instituciones del país». 

La versión oficial distaba mucho de la realidad, tal como los com- 
pañeros lo intuyeron desde un primer momento: el de la Patagonia 
era un movimiento social con clara impronta revolucionaria. Los 
hechos transcurridos entre 1920 y 1922, que años después se han 
dado en conocer como La Patagonia Rebelde, constituyen uno de 
los episodios de lucha proletaria más importante en la región, a la 
vez que un castigo ejemplificador a la lucha revolucionaria. 

Tras su publicación en las páginas de La Antorcha, dos artículos 
que hemos incluido en esta compilación fueron publicados nueva- 
mente en 1922 por su grupo editor bajo la forma de folleto, con el 
título Santa Cruz. Contribución a la Historia del Monumento “a la 
pacificación de la Patagonia”. Este se debe a un monumento que la 
Liga Patriótica quería hacer a los verdugos de los huelguistas. 


1 Todos los números del periódico están digitalizados y disponibles en la heme- 
roteca del sitio web antorcha.net, del cual accedimos a los artículos que hemos 
seleccionado para este libro. Allí se encuentra disponible la presentación a 
La Antorcha realizada por Omar Cortés, que recomendamos para quien desee 
ampliar sobre el tema. 
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En aquel folleto se incluía Los bandoleros del sur. Trabajo informativo 
según los datos de un hombre deportado, junto a la testimonial Carta 
de un obrero ovejero, la cual apareció originalmente el periódico en 
tres partes bajo el nombre Los sucesos de Santa Cruz relatados por 
uno que actuó entre ellos. Se trata de una reconstrucción detallada 
de lo sucedido a partir de noviembre de 1921 cuando comenzaron 
los luctuosos hechos y en los que el autor de la carta resultó gra- 
vemente herido. 

A estos artículos sumamos otros donde se va actualizando y 
profundizando la información, repudiando la difamación y luego 
la masacre, y llamando a iniciar una solidaridad activa contra la 
represión del gobierno en todo el territorio argentino. Añadimos 
también un artículo en solidaridad con la familia del obrero asesina- 
do Santiago González Diez, compañero que tenía correspondencias 
con el periódico. 

Agregamos dos conferencias de la época, ¡Santa Cruz!, incluida 
en el periódico n? 25 del 27 de enero de 1922, de Rodolfo González 
Pacheco y Los bandoleros del Sur de Teodoro Antillí, aparecida el 
número siguiente. En la publicación de ambas se aclaraba que «debió 
ser leída en el acto del Comité contra la Represión Gubernativa, 
suspendido por la policía». 

La Antorcha junto a otros individuos, grupos, agrupaciones y 
organizaciones obreras de finalidad comunista anárquica realizaron 
también actos de protesta y conferencias públicas en solidaridad 
con los perseguidos de Santa Cruz que se encontraban visiblemente 
solitarios, misma suerte que corrieran los explotados en lucha en 
distintos puntos del país. 


Por la memoria rebelde 
Finalmente, resta por decir que entre los años 70, 80 y 90, el hecho 


de que testimonios de este tipo hayan sobrevivido al olvido ha 
permitido en buena medida un ejercicio de memoria, a través de 
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su lectura y transmisión oral. Han constituido una importante 
referencia histórica para los militantes en general, pero sobre 
todo del interior del país. Tal es el caso de la Patagonia Rebelde, los 
rebeldes de Jacinto Arauz, La Forestal y otros episodios que fueron 
ocultados y luego reinterpretados por la historia oficial. 

Pasados cien años desde las huelgas aquí tratadas y de su fatal 
desenlace, tras un largo silencio, el discurso estatal se ha modificado 
con los últimos gobiernos. En un primer momento, el Estado —si 
bien buscó minimizar su accionar o justificarlo con la imagen del 
bandolero— homenajeaba a los milicos y rerivindicaba su misión 
patriótica de barrer con toda perspectiva revolucionaria. En las 
últimas décadas, ha comenzado a criticar ese “pasado oscuro” de 
represión, a la vez que busca ocultar y silenciar dicha perspectiva. 
La gran mayoría de los académicos se han hermanado a este nuevo 
discurso y su cara políticamente correcta. 

Según este nuevo relato, los fusilados eran obreros que luchaban 
por sus derechos sin contar aún con la madurez y las instituciones 
necesarias para organizar la lucha de manera democrática y ciuda- 
dana. A su vez, la represión salvaje no habría sido causada por la 
consolidación del Estado argentino y su hegemonía en el uso de 
la violencia, sino parte de una época ya superada de la historia ar- 
gentina, cuyos responsables fueron el ejército y la oligarquía. Pero 
son justamente las expresiones de lucha que buscan exceder dicho 
marco y plantear la necesidad de una profunda transformación so- 
cial, las que el Estado de ayer y hoy enfrenta, trazando el verdadero 
hilo común de su historia. Más allá de los discursos, homenajes y 
críticas que hagan los verdugos, alcahuetes y vencedores, están las 
condiciones de vida que se han impuesto mediante la represión 
en las diversas ciudades y poblados de la Patagonia, a raíz de los 
diferentes destinos productivos que han tenido. 

Si bien en la Patagonia se ha transformado notoriamente la ma- 
triz productiva a lo largo de los cien años transcurridos, la región 
sigue siendo tierra de importantes luchas y atropellos estatales. 
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Dan cuenta de ello las represiones a trabajadores del Estado, las 
secuestradas para la trata, los suicidados en comisarías, la dura vida 
de los peones rurales y los trabajadores golondrina, con un gran 
número de desaparecidos y asesinados. Asimismo, las comunidades 
mapuche en lucha que combaten la propiedad privada y el desarrollo 
de grandes proyectos productivos sufren la persecución y la cárcel, 
tanto por parte del Estado argentino, como de su cómplice chileno. 
Fue en el marco de dichos conflictos que en 2017 fue desaparecido 
y asesinado el compañero anarquista Santiago Maldonado, luego 
asesinado Rafael Nahuel el mismo año, y en 2021 Elías Cayicol. 

En la Patagonia, entonces, se han desarrollado diferentes expre- 
siones de lucha a través de las generaciones: sea de trabajadores 
asalariados o desocupados, en defensa del agua o del territorio 
ante la devastación. Ha sido principalmente en el propio terreno 
de la lucha donde se fue tomando noción de que existieron otras 
batallas anteriores y con otros modos de abordar el conflicto 
social contra los explotadores. Por lo tanto, estas palabras están 
especialmente dedicadas a esos compañeros y compañeras con 
quienes seguimos encontrándonos, por la memoria de aquellos 
que han caído ante la prepotencia armada de la burguesía y en la 
lucha por la revolución social. 


Lazo Ediciones, julio 2022 
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Los bandoleros del sur 


La Antorcha Nro. 20. Año I 
23 de diciembre de 1921 


La voz bandolero viene de banda, pero desde luego de banda de 
pillaje, robo, asesinato, violación, sin más finalidad que este pillaje, 
robo, asesinato, violación, sin ninguna detención ni ninguna li- 
mitación por consideraciones meramente humanitarias o morales 
como es propio de criminales siniestros que esperan en banda, 
únicamente para satisfacer instintos bestiales. 

En todo lo que detiene o puede hacer vacilar o titubear a otro 
hombre, el bandolero encuentra precisamente una ocasión más 
para satisfacer sus instintos bestiales. Es así que un bandolero mata 
a un hombre que podía dejar vivo o que es inútil matar, porque en 
ello encuentra satisfacción a su instinto bestial; sacrifica o maltrata 
a los prisioneros, antes de darles libertad como a un pájaro, por lo 
mismo: porque en ello encuentra satisfacción a un instinto bestial; 
se entrega a todos los excesos del alcohol o a la crueldad, apenas la 
ocasión se presenta, también por lo mismo: porque en ello encuen- 
tra satisfacción a su instinto bestial; degúella, en fin, por principio 
o simplemente porque tiene la fuerza para hacerlo y nadie osaría 
entregarse a la ley de los bandoleros, confiarse a su respeto de la 
persona humana o de la misma debilidad o inocencia... 

¿No es así, burgueses, y qué otra clase de pintura podéis esperar 
de los bandoleros? 
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Sin embargo, sois vosotros que os empeñáis en que sean con- 
fundidos los alzados con los bandoleros: y así habéis construido la 
frase, ya clásica en vuestra prensa y hasta creemos que oficialmente, 
de Los bandoleros de Sur. Y a la memoria se nos presenta otra frase 
semejante, no ya pronunciada por vosotros, sino en Rusia por los 
bolchevistas: ¡Los bandoleros de Makhno! Y es así que los alzados 
del sur, aunque practiquen la expropiación revolucionaria y otras 
medidas de seguridad como la retención de prisioneros, no tienen, por 
más que quiera verse en ellos con la más imparcial y mala voluntad, 
el carácter preciso, incuestionable de los bandoleros que se entregan 
al pillaje y demás excesos para satisfacer siniestros instintos bestiales. 

¿Quiénes son estos hombres? A decir verdad lo sospechamos, 
pero no lo sabemos con certeza. Lo único que puede afirmarse es 
que son alzados contra el capitalismo del sur, y que no retroceden 
tampoco en la lucha contra el Estado. Es todo lo que sabemos, y 
es suficiente para que hubiéramos rechazado en todo tiempo la 
calificación burguesa de: Los bandoleros del sur. 

Un prisionero de los famosos bandoleros del sur, libre, por volun- 
tad de ellos, que prefirieron libertarlo a sacrificarlo, cuando tenían 
que elegir entre las dos cosas, en presencia de la situación ante las 
fuerzas nacionales con las cuales estaban en combate, pinta, con 
bastante claridad, en La Prensa, toda la ley de estos bandoleros y 
la fuerza de ciertas consideraciones que no tendrá sin duda ningún 
burgués contra un prisionero de ellos, ni el mismo narrador que 
pediría la horca o la cabeza. 

Los bandoleros del sur, nombran por elección a todos sus jefes 
y hasta a los mismos centinelas, en asamblea de todos. Discuten 
sus puntos y se obligan a una disciplina voluntaria que ninguno 
subvierte. No beben alcohol. No atacan a las mujeres y respetan a 
los accidentados y a los enfermos. Por la necesidad de combustible 
toman toda la madera que encuentran de los corrales, los bretes o 
las mismas casillas, se llevan los ganados, los camiones y todos los 
vehículos y hacen prisioneros a los patrones y todos los fieles de 
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las estancias. Éstos, si bien se les obliga a hacer algún trabajo para 
la comunidad como carnear ovejas, etc., no son maltratados, son 
alimentados igual que los demás y se les participa de los cigarrillos 
u otras cosas tomadas en los almacenes. En un encuentro con las 
fuerzas del ejército pusieron sus prisioneros en primera línea, pero 
ésta es una operación militar que no han inventado los bandoleros 
sino los militares. Pero luego, ante el dilema de libertarlos o sacrifi- 
carlos, deliberaron en asamblea y prevaleció la opinión de libertarlos. 

Esta es la exposición que ha hecho ese hombre de la ley de los 
bandoleros, a pesar de ser ambas cosas: ingrato y parcial y pedir 
más fuerza para la extirpación de estos bandoleros. 

Nosotros damos esto, simplemente a la consideración de los 
jóvenes soldados que se quieran mandar allí, y de los obreros y de 
todos los hombres ambiciosos de saber del mundo. Cualquiera 
puede comparar esta ley de los bandoleros del sur, con la que él 
mismo sufre de la burguesía y todas sus fuerzas. 
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Los bandoleros del sur 


Trabajo informativo según los datos 
de un hombre deportado 


La Antorcha Nro. 22. Año II 
6 de enero de 1922 
(Por T. Antillt) 


Pocas nociones o ninguna teníamos del movimiento en el sur, de 
las cosas por nuestras ideas, de los elementos que tomaban parte, 
de las particularidades de su desenvolvimiento, etc. Por eso fui- 
mos prudentes y esperamos a estar bien informados, para hablar 
con conocimiento de causa, despejar la niebla que nos rodeaba, y 
destruir las calumnias o las mentiras que se han propagado del 
movimiento del sur. 

El norte está mucho más cercano, unido por ferrocarriles, en 
correspondencia con nosotros, pudiendo a cada paso conversar O 
interrogar a un compañero, que va o viene de allí. El norte no nos 
es desconocido. No nos rodean nieblas respecto al norte. Está en 
nuestro mundo, casi tanto como lo está Buenos Aires. Y la misma 
prensa burguesa no trata de engañarnos respecto al carácter de 
un movimiento en el norte, sabiendo muy bien que el norte lo 
tenemos en la cacerola de nuestros ojos, estampado en su fondo 
estañado y bruñido. 
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Pero el sur, compañeros, es el lejano sur. No estando fijados res- 
pecto a él, como respecto al norte, puede abusarse con nosotros de 
las leyendas, y más cuando estas leyendas tienen un fondo de verdad. 

El sur, que permanecía en la niebla para nosotros, que perma- 
nece en la niebla para la gran mayoría, es el que vamos a tratar de 
iluminar con un rayo de sol. 

Un rayo de sol hacia el sur, éste me ha sido prestado, camaradas; 
voy a iluminar, pues, para que podáis ver lo mejor que sea posible, 
El ta 


La Patagonia: el territorio de Santa Cruz 


Es un territorio que está muy poco en comunicación con nosotros. 
No se llega a él por vía de la tierra: la vida no ha seguido por ésta. Se 
le aborda por los puertos de la costa. Muy pocos son éstos, pues, las 
costas patagónicas ofrecen pocas escotaduras favorables. Las pobla- 
ciones están en ésta; puede decirse, que todavía no han echado pie 
sino en la costa y apenas si han avanzado hacia el interior. Hasta la 
base de los Andes se suceden enormes espacios desconocidos y vacíos. 

Asimismo, entre la precordillera y la cordillera, la región más 
agreste y más variada, la región de las aguas, de los valles que forman 
pequeñas pampas, de las hermosas nieves, los espacios son amplios, 
grandes y desconocidos, salvo para un número muy pequeño de 
gente que alguna vez se ha aventurado o ha ido hasta allí. 

El clima es duro; sopla un viento barredor y constante que impide 
el crecimiento de árboles; falta la leña en la Patagonia, y el agua 
es escasa, sobre todo en la costa y en una gran parte del interior. 

La vida es cara en las poblaciones. En el frigorífico de Río Gallegos 
se usa el sistema de dar comida a los obreros: la compañía importa 
de Europa los elementos, libre de derechos. 

La principal y casi la única industria del territorio es la cría ex- 
tensiva de ovejas y de caballos; sobre todo de la primera. La lana es 
la más apreciada del país y se exporta directamente. El precio, hasta 
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de 30 pesos los 10 kilos en los años anteriores a la actual crisis, ha 
igualado a los más grandes negocios de guerra de los capitalistas 
del sur. 

Por sus condiciones y por todas las cosas —sobre todo por el 
extremo sur, por San Julián y Gallegos— el territorio de Santa 
Cruz está más próximo y más relacionado con Chile, por Punta 
Arenas, etc., que con Buenos Aires por los puertos. 

El movimiento obrero y la huelga contra la explotación ca- 
pitalista, también siguen esta relación. De Chile son un gran 
número de obreros, y de allí se traen también los rompehuelgas 
o los crumiros. 

Sobre todo, por lo que respecta a los trabajadores del campo, las 
directivas son propias de un movimiento de Chile austral y de la 
Patagonia del sur, y destacado del nuestro, aquí arriba. Ya hablare- 
mos de esto más adelante. 


Las compañías: las estancias 


La explotación es hecha por algunas grandes compañías —entre ellas 
la Sociedad Anónima Mercantil y la firma Menéndez, el rey del sur, 
desde Punta Arenas, cuyo fundador hace poco, al morir, heredó una 
suma redonda de millones a Alfonso XIII, rey de España— y por 
algunos grandes propietarios, que no pueden tener amor alguno 
por el territorio y que se hacen representar por administradores 
en las estancias. 

El Estado ha concedido o ha vendido, dándoles la propiedad a 
perpetuidad tales extensiones de tierra, que a su lado es pequeño 
un partido o departamento de aquí. Una misma compañía posee 
varias estancias y rebaños innumerables. Lo que se interna de las 
costas son estas estancias y están espaciadas a cuarenta o más leguas 
unas de otras. 

Los vehículos usados para la conducción son, por lo regular, 
camiones. Los rebaños y las caballadas son conducidos por su pie. 
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Las estancias están montadas modernamente: la esquila se hace a 
máquina. 

Un frigorífico hay en Gallegos para faenar las ovejas. Hay también 
un número de pequeños estancieros. 


Los trabajadores del campo en la Patagonia 


Dado que el elemento son los rebaños, la vida en el campo tiene 
que ser pastoril. Pero, en seguida vamos a ver cómo se diferencia 
de la vida en las campañas pastoras descripta por Sarmiento en el 
norte, y de la que salieron los Rosas y los Facundo. 

Entre los trabajadores del campo, que se encuentran actualmente 
en la Patagonia, no todos han sido siempre trabajadores del campo. 
La enorme mayoría ha ido de afuera, de Chile, de Europa y de aquí. 
Todos eran hombres de alma bien puesta, dotados de gran energía, 
cansados de la esclavitud estrecha, del salariado en las ciudades, 
y que no queriendo continuar la misma vida quedándose en las 
poblaciones de la costa, ganaron las estancias, buscando anchura 
y libertad. 

Se equivocaría profundamente quien quisiera ver en ellos los 
mismos tipos, carne del estanciero, que se sirve de ellos como ele- 
mento político, que se ha servido para malones o montoneras, de 
las campañas pastoras aquí. 

Aquí son el tipo más atrasado, el que no se ha movido nunca, el 
que casi no hay peligro que se moverá; allá es el más adelantado, 
el que presta aún su concurso o lleva el apoyo a los obreros de las 
ciudades. 

Entre ellos hay hombres de verdadera instrucción, ex obreros de 
las ciudades, muchos que por la lucha social se han visto obligados a 
buscar otro campo, bloqueados por los patrones; todos que conocen 
las nuevas ideas, más aún, que por amarlas profundamente han 
sido arrojados a la Patagonia, prefiriendo, una vez en ella, la vida 
fuerte y varonil del peón de campo, con la sensación de indepen- 
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dencia o libertad, por los obstáculos que tenían que vencer. Luego 
hablaremos de la organización de los trabajadores del campo. Por 
ahora hablaremos del tipo de algunos de los oficios. 


Los arrieros: los manseros 


Se llama arrieros a los hombres que conducen los rebaños por arreo, 
a los puertos de la costa o a cualquier parte. Es un trabajo que exige 
un conocimiento exacto de toda la Patagonia. Es una vida dura 
pero independiente. El arriero conoce también la precordillera y 
la cordillera, todos los valles, las cañadas, etc. Ellos y sus rebaños, 
perdidos como un punto en la Patagonia, van a llegar a un lugar 
indefectiblemente, donde entregarán los primeros y regresarán a 
buscar otros de otro punto, por otra dirección. Es un trabajo que 
sólo puede ser hecho por especialistas, muy aguerridos y conoce- 
dores del suelo como sus manos. 

¿Es casi una repetición típica del trabajo gaucho, no es así? Pues 
bien: fue el preferido por los arrojados por la lucha social, preci- 
samente porque tenían un alma mejor templada. El arriero, pues, 
es en su mayoría anarquista y es el elemento más importante para 
toda la vida económica de la Patagonia. 

El mansero es el que tiene a su cargo los caballos —mil o dos 
mil a veces— y los rodea frecuentemente en el campo abierto, con 
el fin de que no se hagan salvajes. Luego relataremos la hazaña de 
un mansero. 

El arriero, el mansero y el ovejero son los oficios más indepen- 
dientes, y han sido preferidos por los que, como revolucionarios, 
tenían un amor mayor a la independencia. 
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La organización obrera en 
Río Gallegos y en las estancias 


En Río Gallegos existe una Federación Obrera local, que responde 
poco más o poco menos a los principios de la antigua Federación 
del V Congreso, impropiamente llamada hoy comunista, pues no 
responde a la Internacional Comunista, sino al sindicalismo liber- 
tario y al comunismo anárquico. La organización de Río Gallegos 
era relativamente débil, pero recibía delegados de los trabajadores 
del campo. Últimamente había llegado a formar una escuela y una 
biblioteca, con la ayuda de los trabajadores del campo. Pero ésta no 
tenía el control de la organización de las estancias. 

La organización de los trabajadores de las estancias, es una cosa 
de que merece hablarse. Los trabajadores están organizados por 
estancias y por pacto enteramente verbal y sin cotización. 

El comedor de los peones les sirve de sala de asamblea, y éstas 
se realizan todas las noches a la terminación de la cena. Allí se 
discuten las cosas ocurridas durante el día y se dan las órdenes a 
los delegados que tienen ante la administración. En este comedor 
están fijados los carteles, todos los manifiestos que son propios de 
una sede obrera tan enterrada en medio de la tierra como esta y 
reina un ambiente de la mayor cordialidad. Esto era hasta hace poco. 

Las estancias no estaban federadas; había sin embargo un lazo 
estrecho entre ellas por los trabajadores que pasaban de una a otra, 
y así pasaba lo mismo a gran distancia. Cuando lo necesitaban, 
enviaban delegados. Con los obreros de Río Gallegos, tampoco 
querían federarse, pero enviaban con mayor constancia delegados. 

En la huelga general del campo del año pasado —en que se re- 
cordará la prensa burguesa hablaba también de Los bandidos del 
sur— los trabajadores tuvieron un triunfo también general. 

Uno de los puntos de su pliego de condiciones fue el hospedaje 
gratuito por 24 horas a todo hombre en viaje en todo puesto o 
estancia, medida que tiene que ser sostenida por los trabajadores, 
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pues los patrones la han suprimido en casi todo el país y dejan a 
un ser humano sin hospitalidad. 
Los patrones no cesaron de pensar en el desquite y la reacción. 


Míster “Galera” 


Míster “Galera” ha sido llamado así por todo el pueblo, en razón de 
ser el único hombre que lleva galera en Río Gallegos. Míster “Galera” 
es norteamericano y gerente del frigorífico extranjero. 

La Federación de Río Gallegos se vio abocada a un conflicto con 
Míster “Galera” por razón de los obreros del frigorífico y triunfó con 
el apoyo de los arrieros que dejaron a Míster “Galera” sin un animal 
para frigorificar. Y Míster “Galera” pensó también en la reacción. 

Pero antes vamos a hablar de otros elementos. 


Los bandoleros: los reincidentes de Ushuaia: los 
trabajadores del campo, elementos de regeneración 


En Santa Cruz y más al norte también han existido los bandoleros 

—o mejor dicho cuatreros— cuya leyenda se explota ahora. Estos 
bajaban de la cordillera una vez al año, o más si lo necesitaban, y 
robaban el ganado o los animales que podían. Pero actualmente 
no existe más que una pequeña cuadrilla al norte del Chubut y de 
Santa Cruz, hace cinco o seis años que han desaparecido. 

¿Qué se han hecho estos elementos? Se han hecho trabajadores 
de las estancias, donde el ambiente de compañeros les conquistó: 
donde gustaron más trabajar, seguir la vida de esos amigos, que 
continuar en las antiguas costumbres o correrías. Son éstos un 
número muy pequeño y están fielmente unidos a sus compañeros, 
los trabajadores del campo. 

Existe también un cierto número de reincidentes de Ushuaia. 
Igualmente, éstos han encontrado su ambiente de trabajo entre 
trabajadores del campo. 
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Respecto de éstos, una prueba del interés que tienen por ellos, 
es que en el último levantamiento los dejaron en las estancias, a 
fin de que al encontrarlos allí la policía como hombres que habían 
quedado fieles, no los obligara a arrojarse a su antigua vida, moles- 
tándolos o persiguiéndolos luego como a los demás. 

Pero no pocas veces, a ellos, como a los casados, a los que se dio 
también libertad de permanecer en las estancias, el ejército los ha 
fusilado, creyendo haber realizado un copo de bandoleros. 


La reacción: la huelga general 


La reacción cuenta con elementos, sobre todo aquí. Una campaña 
continua desde el año pasado, y movida ahora más fuerte por la 
firma Menéndez, La Anónima Mercantil, Míster “Galera” y demás 
grandes estancieros que estaban aquí para agitar, determinaron el 
envío de fuerzas y la consigna de empezar la reacción. 

La reacción empezó por el encarcelamiento y la deportación 
de numerosos obreros de Río Gallegos y de otros puntos de Santa 
Cruz. El estado de fuerza fue puesto en vigor en toda la costa y 
hasta donde alcanzaba el brazo del gobierno. 

Los obreros de la costa eran impotentes para responder. La Fe- 
deración de Río Gallegos no creía en la oportunidad de la huelga 
general. 

Mientras tanto, un camarada que había ido a España expresamente 
para traer cinco mil almanaques de Tierra y Libertad y doscientas 
colecciones de folletos, había vuelto y se había hecho su distribución 
por todas las estancias. 

Los trabajadores del campo se decidieron por la huelga general. 
Dos automóviles que salieron con decisiones, fueron seguidos a 
las pocas horas por un automóvil armado de la policía que iba en 
su persecución. Éste fue obligado a volver, por un obstáculo que 
encontró en el camino. Los trabajadores de un lugar cercano le 
opusieron el esqueleto de un carro. 
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Los dos automóviles hicieron el giro que se habían propuesto, y 
los trabajadores del campo en vista que los perseguía la policía sin 
ningún derecho, les ayudaron cortando los telégrafos. 

De regreso, al pasar por un puesto de policía a la salida de una 
estancia, les fue hecho fuego y tres camaradas fueron muertos. 
Otros tres fueron apresados después de regresar. 

Desde entonces la huelga general fue resuelta y hecha efectiva. 


Tomar la tierra y las herramientas 


Los trabajadores del campo se retiraron de las estancias en que ha- 
bía puestos de policía o del ejército —dejando, como hemos dicho, 
a los casados y a los reincidentes de Ushuaia a los que no querían 
comprometer— y desde los campamentos enviaron misiones de 
parlamentarios con el pliego de condiciones en que figuraba el 
cese de la reacción. 

Estas comisiones de parlamentarios fueron algunas veces vil- 
mente fusiladas y su resultado se comunicó como un combate con 
los bandoleros. 

Entonces espontáneamente, aquí y allí, en doscientas leguas, la 
orden fue dada: tomar la tierra y las herramientas. Y las estancias 
fueron tomadas, los administradores y los comisarios hechos 
prisioneros. 

En unas de estas ocasiones, dominando en una estancia las fuerzas 
del coronel Varela, se parlamentó con los trabajadores retirados en 
el campamento huelguista, para canje de prisioneros, y luego de 
realizarse éste normalmente, el ejército intentó atacar deslealmente 
a los trabajadores. Entonces, dos hombres realizaron una verdadera 
proeza: uno de ellos, parlamentario detenido, arengó a las tropas 
y recibió la muerte en el acto; el otro, un mansero, puso entre el 
ejército y los huelguistas, sus dos mil caballos, en rodeos de a cien, 
dando lugar a que estos se retiraran. Fue apresado. Todas las mañanas 
se le aplicaba una paliza furiosa. Debe haber perecido en pocos días. 
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Campamento huelguista: el canje de prisioneros 


Los trabajadores, al retirarse de las estancias, fueron obligados a 
reunirse en campamentos huelguistas. Estos son los famosos campa- 
mentos de bandoleros de que habla la prensa burguesa. En realidad, 
estaban obligados para defenderse al armamento y la preparación 
militar. 

No ha habido apenas combates. Ya veremos que el objeto de 
los huelguistas era retirarse, y no volver al trabajo bajo la reacción. 
Además, los había ganado un ideal, del cual hablaremos luego. 

El canje de prisioneros se hacía, poniendo en libertad los huel- 
guistas a los administradores y demás prisioneros, y el ejército a los 
trabajadores o los obreros —aprendidos antes como bandoleros— 
los que quedaban en libertad de ir a sus casas o cualquier parte. 

Pero luego, después, a espalda de esto, eran de nuevo apresados, 
algunos martirizados o fusilados, y otros deportados, y que están 
actualmente aquí, como demostración evidente de que son sola- 
mente trabajadores Los bandoleros del sur. Nosotros hemos oído 
la voz y escuchando la palabra de estos bandoleros. Más aún: hay 
el empeño a esta hora de que se dejen convencer y vuelvan allá. 


Las ideas: anarquistas, sindicalistas, 
comunistas: la comuna libre 


Como decimos, las ideas anarquistas dominan en los trabajadores 
del sur. Como los representantes más genuinos de la acción directa, 
se ha hecho querer allí y han esparcido sus ideas desde un principio, 
los anarquistas. Hay hermosos tipos de anarquistas chilenos, por 
lo cual se ha pretendido hasta explotar el patriotismo contra este 
movimiento. Ya hemos visto que los patrones mismos han tenido 
que reconocer que no dominaba en él ni el exceso ni la crueldad. 
Hemos visto la preocupación por los reincidentes. Este movimiento 
estaba inspirado por un ideal. 
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En Río Gallegos estaba un delegado de los novenarios,? pero su 
sistema no podía ser aceptado por los trabajadores del sur, que ya 
hemos visto tenían una organización lo más anárquica posible, y 
la más suficiente también. Además no había quedado muy bien por 
sus actos. Actualmente debe sufrir la represión también. 

El partido Comunista por su parte, envió a las estancias a pegar 
avisos de La internacional, pero en todos los comedores fueron 
cubiertos por papeles que contenían textualmente esto: ¡Viva la 
anarquía! Y se explica: los trabajadores del sur no pueden prestar 
aprobación alguna a la táctica parlamentaria, que es la táctica de este 
partido y son un repudio viviente de las directivas y del centralismo. 

Hay algunos chilenos socialistas, que se inclinan más bien al 
comunismo, pero que aceptan la táctica anarquista. 

El desprecio al dinero, ha sido señalado por los mismos patrones. 
Se ha producido una preciosa demostración, bien de que hay allí 
un número de hombres que no ha ido por el dinero y prefieren el 
ideal revolucionario, o bien de que en la revolución social venidera 
estarán la mayoría de los pequeños capitalistas, de los pequeños 
propietarios con los proletarios, y entonces: ¡adiós confianza de la 
burguesía, o fe en el egoísmo de los pequeños propietarios!. Porque 
los estancieros pequeños, muchos hombres que podían haberse 
retirado con un pequeño capital —grande para aquí en relación— 
han estado y lo han dado todo cuando los trabajadores han dicho: 
toma de las tierras y las herramientas. 

En los campamentos huelguistas no persistía la idea de arreglo 
y de volver al trabajo con los patrones. La idea que germinaba allí, 
convertida en un luminoso ideal, es la de formar en un punto sólo 
conocido por ellos, en la majestuosa belleza de una naturaleza 
donde habían soñado colocar una hermosa sociedad también, una 
Comuna Libre. Por eso se han retirado, y sólo habrán caído algunos 
campamentos que han podido ser copados. Los trabajadores se han 


2 Militantes de la FORA del IX Congreso. [N. del e.] 
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retirado. Pero he acá esta pacificación que no puede agradar a los 
capitalistas, porque quedan sin trabajadores, y éstos son irrempla- 
zables para la región. 


Las gestiones para que regresen los bandoleros 


He ahí, pues, que a las varias series de trabajadores que se han de- 
portado con el concepto de bandolero, se les hacen gestiones ahora 
para que olviden y regresen. Esperan por ellos, captar al trabajo 
que se ha ausentado de la Patagonia. Que su vuelta influya para 
que vuelvan los otros: ¡los bandoleros, es decir, los trabajadores! 
Pero esto no puede ser: han producido la reacción y han hecho 
demasiadas víctimas. Santa Cruz debe ser abandonada por el brazo 
obrero. Nadie debe ir allí, a esta tierra que es la factoría de algunos 
y donde el trabajador que hace huelga y debe retirarse por esas 
circunstancias a un campamento huelguista, pues no tiene a otra 
parte donde retirarse, recibe la calificación de bandolero. Este año 
no habrá esquila en Santa Cruz. 

Bandoleros que habéis sido deportados a todas partes, a quienes 
ahora se dice: ¡volved, trabajadores!, no regreséis, permaneced ban- 
doleros. Este es el concepto que contiene aún los grandes diarios 
de lo que sois, habéis sido vosotros. 

La enseñanza de todo esto es de la facilidad con que se pose- 
sionará en todas partes el trabajo, si de afuera no vienen fuerzas a 
combatirlo; es decir, si el movimiento es suficientemente grande 
para retener en todas las partes las fuerzas. 

Y que el lejano sur está también sembrado, y que la simiente no 
perecerá. 


OOÓSOSOIÍIIIOINO 


Nota: Escrito lo anterior, he de hacer las salvedades y ampliaciones 
siguientes, que corresponden a las correcciones que han sido hechas 
por mi informante, después de haber leído mi artículo. 
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1. El automóvil atacado y cuyos tres ocupantes, compañeros 
nuestros, fueron muertos, no iba llevando decisiones por la huelga. 
Al contrario, los obreros de la costa, comprendiendo que la huelga 
general era deseada por las compañías, a fin de derribar a los pe- 
queños estancieros que no pudieran resistir, para comérselos luego, 
en esos automóviles iban a desaconsejar más bien la huelga a los 
obreros del campo. Pero éstos, si bien les facilitaron y defendieron 
su marcha, decidieron por sí ir a la huelga. 

En cuanto al objeto de las compañías, si la esquila no es retardada 
más allá de febrero, puede cumplirse, pues para esa fecha se habrán 
devorado ya a los pequeños estancieros que no habrán podido resistir. 
Si el retardo se prolonga más y la esquila no se hace absolutamente, 
la situación se volverá grave también para ellas, pues con la lana las 
ovejas no se pueden levantar y perecen sepultadas en la nieve o en 
la escarcha. 

2. La Federación de Río Gallegos figura adherida a la Federación 
del IX, pero no corresponde a sus tácticas, no cotiza ni mantiene 
ninguna clase de relación con ella. Figura adherida porque no se ha 
pronunciado por la separación simplemente. No tiene ni ha tenido 
ningún delegado allí. Ha tenido a un hombre que representaba 
esta tendencia, el cual ha quedado mal con los trabajadores del sur. 

3. La firma Menéndez y la Anónima Mercantil son casi una 
misma cosa; pues los Menéndez son los principales accionistas de 
la Mercantil. Poseen entre ambas las principales estancias de la 
Patagonia, y poseen tantas que la mayoría son suyas. 

4. Los actos de represión con los obreros detenidos, colman toda 
medida. A este respecto, nuestro informante nos llama la atención 
a lo publicado en el último número de Ideas de La Plata. 

S. Los obreros de la Patagonia, actualmente deportados aquí y a 
los que el Ministerio quiere dar ahora el pasaje para que regresen —y 
no regresarán, como tampoco debe presentarse ningún trabajador 
para ir al sur—, que hacen la campaña o la propaganda que pueden 
contra los crímenes realizados en Santa Cruz con los trabajadores, 
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se muestran sorprendidos de que el Partido Comunista los haya 
nombrado delegados para realizar esta agitación. Se dicen: “¿Cómo 
delegados? ¿De quién? ¿De los trabajadores que sufren en el sur, de 
la indignación que ellos mismos sienten, de las cosas que han visto, 
de la lucha que han llevado, de la deportación y las injurias horribles 
que ellos han sufrido?...” Ellos son delegados de esto. Y se muestran 
sorprendidos de los fundamentos de aquella clase de poder, que, 
viendo, por ejemplo, trabajar a un hombre un pedazo de tierra, le 
diga a este hombre: “Trabaja: te nombro delegado para que trabajes 
tu pedazo de tierra...” —T. A. 
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Los fusilamientos de los 
prisioneros en Santa Cruz 


Formas macabras de que se 
rodeaban estos fusilamientos 


La Antorcha Nro. 24. Año Il 
20 de enero de 1922 


El relato de un compañero llegado de Santa Cruz. El banquete 
a Varela por estos fusilamientos. Todo ejército se deshonra fu- 
silando a sus prisioneros. Los huelguistas no han fusilado a sus 
prisioneros: el ejército ha fusilado alrededor de 270. Necesidad 
de una campaña internacional contra la Argentina. 


Las atrocidades de la gran guerra, no llegaron nunca al fusilamiento 
de prisioneros. A esta atrocidad ha llegado el ejército argentino con 
muchísimos trabajadores en el sur. Un grito de horror como no se 
ha oído otro semejante, hubiera acompañado a los fusilamientos 
de prisioneros, si estos hubieran sido realizados por los alemanes 
o por los aliados; en fin, por cualquiera que hubiera abandonado 
el pudor, respecto al fácil aniquilamiento de hombres inermes, ya 
sin peligro ninguno, encerrados en un campo de prisioneros en los 
cuales la operación gloriosa de fusilarlos solo puede ser calificada 
de asesinato. 
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Nosotros no concebimos —y nos parece que con nosotros, la 
mayoría del pueblo no concibe— como real y verdaderamente, sin 
entregarlos o formándoles causa en todo caso ante la autoridad civil, 
pueden ser los prisioneros —trabajadores huelguistas entregados o 
rendidos— fusilados a voluntad o a capricho de un jefe militar, en el 
dominio mismo de la autoridad civil que no ha sido abrogada, sin la 
menor garantía, bastando para esto un señalamiento o una indicación, 
y rodeando estos fusilamientos de formas macabras del escarnio, la 
burla, la falta misma de respeto para los hombres desgraciados que 
en esta forma se llevan a morir. 

¿Dónde estamos? ¿Dónde están los que protestaban contra las 
atrocidades de los ejércitos de la gran guerra, contra esos actos que 
deshonraban a los ejércitos y a los pueblos, cuya deshonra quiere 
mantenerse, como una gran mancha sobre ellos? 

Es además necesario —todo hombre que se estime un poco en 
el país debe procurar hacerlo decir—, bajo qué régimen, qué leyes 
vivimos; cuál es la deshonrosa glorificación que en el espíritu de 
las clases directoras del país tienen ciertos hechos que la conciencia 
universal reprueba, para ir por medio de una agitación internacio- 
nal contra este país que se ha envilecido; que aprueba o glorifica, 
celebra con banquetes, con la alegría o el consentimiento general 
de sus clases directoras —gobernantes, patriotas y burgueses— la 
realización de hechos y formas que en todas las partes del mundo 
son consideradas criminales y deshonrosas. 

Sólo nos falta decir como corolario de la información que va 
más abajo, que el teniente coronel Varela fue obsequiado con un 
banquete por las compañías y demás grandes explotadores de Santa 
Cruz, comiendo y bebiendo todos estos aprovechadores del trabajo 
ajeno y de las leyes burguesas del país, sobre el martirio, la sangre 
y la muerte de todos los inocentes martirizados y sacrificados por 
su acuerdo o indicación. 

He aquí el relato que nos hace un compañero recién llegado de 
Santa Cruz: 
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El movimiento en Santa Cruz 


Todo el actual movimiento del sur ha tenido origen en Santa Cruz, 
a consecuencia de un mitin realizado por obreros para protestar 
contra los hechos de la Liga Patriótica en Gualeguaychú. 

Durante la realización del mitin, un médico de apellido Sicardi, 
miembro de la Liga Patriótica, se sintió sulfurado y sacando su re- 
vólver intentó agredir a los obreros. Éstos se redujeron a desarmarle 
y dejarle; pero como represalia le fue declarado un boicot general, 
habiéndose manifestado de esta manera deseoso de asesinar al pue- 
blo, y la vida le era imposible porque ni panadero, ni carnicero, ni 
lavandera, absolutamente nadie consentía llevarle ni hacerle ningún 
trabajo ni ningún servicio. 

Entonces estaba el “Pueyrredón” en el puerto y produciéndose 
el acuerdo entre el gobierno y los patrones, comenzó la reacción, 
expulsando los patrones a los que se negaban a servir al mediquillo 
Sicardi, y apresándolos la policía y realizando la primera deportación. 

El compañero, nuestro informante, llegó en estos momentos a 
Santa Cruz a trabajar como albañil. 

Ante la deportación de tantos trabajadores, en la ciudad apenas 
prodújose movimiento, por ser allí todo de poca importancia, y 
por estar bajo las fuerzas de “Pueyrredón”; pero en la campaña se 
declararon en huelga los trabajadores del campo, exigiendo la vuelta 
y la libertad de los deportados. 

Entonces fue cuando llegó allí el teniente coronel Varela, cono- 
cido por el capitán Varela; pues como el gobernador Iza, el año 
anterior era capitán. Este hombre siniestro, como el capitán Iza, 
gobernador del territorio, el año anterior, se había significado como 
amigo de los trabajadores, por rechazar por propia causa, las cam- 
pañas de La Prensa y La Nación, que ya hablaban de bandoleros 
y no de huelguistas, engañando de esta suerte a los trabajadores, 
que no creyeron encontrar al vulgar asesino, al hombre que faltaba 
a la palabra y la fe, con todo cinismo abusando de la bondad y 
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la confianza de hombre rudos, pero creyente de la caballerosidad 
de los oficiales en primer término, que este “capitán” Varela se 
reveló después. 

Los huelguistas habían tomado la ciudad de Paso Ibáñez, poco 
distante de Santa Cruz, y acantonándose en un frigorífico que existe 
allí las fuerzas de la marinería y el ejército, éstas comenzaron un 
fuego nutrido contra ellos. Al poner los huelguistas al frente algunos 
burgueses, que mantenían como rehenes, cesó el fuego y las fuerzas 
del ejército pidieron un parlamentario. Se destacó el obrero José 
Ramírez, padre de seis hijos, y con él se pactó la vuelta al trabajo y 
la libertad de los prisioneros, de las dos partes. 

Es de notar que estando los obreros armados, de manera que 
podían ser superiores aún al ejército, confiando ingenuamente 
que este vendría a procurar el arreglo y no a impulsar por vías san- 
grientas el movimiento, habían hecho voto de no disparar contra 
el ejército, fue la causa de entregarse a pocos hombres a quienes 
podían haber destruido con facilidad, y finalmente de ser fusilados 
algunos centenares. 

Esto enseña que no debe confiarse jamás en esta clase de gente; 
creer de ella lo más malo, la intención más perversa, apenas acerca 
a lo que son en realidad. 


Fusilamiento de Ramírez — Detención de muchos obreros que 
habían vuelto al trabajo — Ultimátum de Varela — Iguales 
hechos en todas partes 


Inmediatamente después de que los obreros hubieron vuelto al 
trabajo, confiando en el arreglo hecho con el desgraciado Ramí- 
rez, éste fue aprehendido y fusilado por orden de Varela, y fueron 
aprehendidos unos ochenta obreros más que fueron encerrados en 
la comisaría y en los galpones de la Anónima Mercantil en Santa 
Cruz. Igual fue hecho en San Julián, donde el delegado Argúelles 
que hizo el arreglo también fue aprehendido y fusilado. 
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El “capitán” Varela envió entonces un ultimátum a todos los 
huelguistas de las estancias próximas, ordenando que volvieran al 
trabajo en el término de 24 horas, y que el pliego de condiciones 
del año anterior, por el que se regían, quedaba roto, que no era 
permitida más ninguna clase de propaganda societaria o gremial, 
y que los capitalistas darían o harían lo que quisiesen al amparo 
de las tropas del ejército. 

Outerello —un compañero— y otro grupo más que fueron 
alcanzados en un campamento huelguista en Río Chico, que no 
sabían aún nada de la nueva actitud de Varela y que mantenían la 
orden de no disparar contra el ejército, se rindieron a éste, apenas 
se presentó. Outerello era un hombre valiente y reivindicó para 
sí cualquier responsabilidad que hubiera. Inmediatamente fue 
fusilado y se fusilaron otros treinta trabajadores más, entre los 
que le parecieron al sanguinario asesino Varela, cuyos cuerpos 
fueron quemados con nafta. 


Los fusilamientos, sin seguimiento de causas, en la ciudad 
de Santa Cruz — El horroroso sarcasmo de que se rodeaban 
estos hechos — La horrible falta de respeto ante la muerte — 
Supliciamiento previo de los detenidos — El comisario Sotuyo 
— El fusilamiento a voluntad de cualquiera 


Nuestro informante está poco enterado de las cosas que se suce- 
dieron en la campaña, pues a poco tiempo también fue encerrado 
en la comisaría de Santa Cruz. Pero ha sido testigo presencial de 
todos los horrores pasados en ésta. 

Todos los detenidos eran sacados todas las mañanas, aplicándoseles 
a cada uno treinta o cuarenta sablazos. Después eran llevados a la 
playa y con una lata vacía de kerosene obligados a traer pedregullos 
para las calles, debiendo marchar siempre al trote bajo los golpes o 
los sablazos. Todo esto era contemplado diariamente por la ciudad 
entera de Santa Cruz. 
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Todas las mañanas, por orden de Varela, se obligaba a algunos 
detenidos a cargar palas y azadas para cavar sus propias sepulturas, 
y haciéndoseles subir después se les llevaba a fusilar entre Paso 
Ibáñez y Santa Cruz. 

El comisario era un tal Sotuyo, que había sido expulsado antes 
del Neuquén, y éste por su parte detenía a algunos comerciantes, 
como Santos Oroz u otros que suponía que tenían dinero, exigién- 
doles una cantidad si no querían ser fusilados. ¡Y lo peor es que 
mató o fusiló a algunos! En el propio local de la comisaría ultimó 
a un hombre a sablazos. A otro —Miguel Jerenko— un albañil 
que trabajaba en el cementerio y cuyo delito consistía en tener 
mil pesos, de los cuales el comisario se apropió, lo hizo fusilar. 
Los cadáveres de ambos fueron arrojados al agua, y al ser encon- 
trados por la subprefectura, algunos días después, ésta se dirigió 
en queja al ministerio. Actualmente Sotuyo ha sido exonerado y 
llevado con proceso a Río Gallegos. 

El compañero que nos informa ha visto sacar —siempre con las 
palas para cavar sus propias sepulturas— para fusilar, muchísimos 
trabajadores, en grupos de 10 a 15 cada día. 

Bastaba para esto una indicación cualquiera de ser federado, o 
simplemente el hecho de no ser reclamado por ningún patrón. 

El compañero trae el luto en el alma, una gran desgarradura en 
el corazón: Santiago González Diez, su compañero de trabajo, que 
nunca se había movido de Santa Cruz, que estaba aún trabajando, 
fue señalado por el gerente de unas de las estancias de Menéndez, 
Francisco Fernández, como anarquista o promotor pacífico —¡qué 
clase de acusaciones! — fue fusilado, cargando también su pala o 
su azada. 

¡Respecto de esto, algunos estancieros que adeudaban años de 
trabajo a algunos de sus obreros, han tenido el valor de señalarlos 
y enviarlos al fusilamiento para no pagarles! 

En Santa Cruz han sido asaltadas y quemadas una imprenta y 
todas las sedes obreras. 
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De los desgraciados obreros fusilados, las casas eran limpiadas 
de cuanto tenían y desocupadas por la policía, la que se quedaba 
con las ropas y demás efectos de los asesinados. 

Tales son los hechos presenciados por nuestro camarada y que 
nos parece debemos llevar a conocimiento del proletariado uni- 


versal, para una campaña de agitación contra la Argentina y estos 
hechos de horror. 
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Los fusilamientos de 
prisioneros en Santa Cruz 


Un velo levantado: la burguesía 
ante sus verdaderas acciones 
Más bandoleros que los bandoleros 
La represión abominable 


La Antorcha Nro. 25. Año II 
27 de enero de 1922 


La prensa burguesa se contenta con hablar de bandoleros sin hacer 
mención de los fusilamientos ni otros actos con los prisioneros. 
Tampoco hace mención de los actos de reacción y represión que 
trajeron a la actual situación. La realidad es que los trabajadores son 
víctimas solamente, y que hoy tienen los patrones, los señores de la 
Liga Patriótica, en estas exterminaciones en el sur de trabajadores, 
el resultado buscado por su iniciativa. Pensar lo contrario, sería 
desconocer el mundo en que vivimos. 

Hoy el principio de la “neutralidad del Estado”, es una cosa que 
hace solamente reír, o haría saltar en el aire a los capitalistas. En 
realidad, el Estado debe ir a romper o desatar por la fuerza el pliego 
de condiciones que impone el trabajador al capitalista, sin otra razón 
que por ser este pliego de condiciones. —¿Eh, no es así capitalistas: — 
Éste como prosecución de la obra, debe destruir o perseguir las 
organizaciones de malhechores o bandidos. —¿Eh, no es así Carlés, 
no es así, señores plumitivos de la prensa burguesa también? 
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He ahí la “neutralidad del Estado”. ¿Quién no conoce este crite- 
rio? Todos lo conocen y están al tanto de él, siendo la medida de 
las intervenciones represivas del estado. 

Los capitalistas, pues, abusan, provocan a los trabajadores a un 
terreno, que él provoca a su vez la intervención represiva del estado. 
Ellos se cuidarán en pedirla... y de obtenerla. 

Los trabajadores son atacados sin miramiento, y “todo” es hecho 
con ellos, como cosa natural y propia. ¿Qué quiere decir “todo”? 
Por encima de lo permitido, “todo”. Así se ve el trabajador en una 
situación desesperada, obligado a embarcarse a cuerpo cedido en 
ella. Es la historia del trabajador. 

Como justificación, ¡ah, no se necesita mucho; no se está entre 
gente muy exigentes! Basta insistir en las nacionalidades de origen 
de ese elemento trabajador. “Españoles, rusos, chilenos; entre un 
gran número un sólo argentino” dice el corresponsal de La Prensa 
en el sur. ¿Qué deducir de ello? Nada. Esta es la proporción en que 
las nacionalidades contribuyen al trabajo en la Patagonia; la Ar 
gentina casi con nada, apenas políticos o funcionarios. Españoles, 
chilenos, rusos, argentinos; esos son los trabajadores de la Patagonia. 
A poco más, con igual o parecida proporción, son los trabajadores de 
todo el país. Nada que deducir, así es. Sin embargo, para la prensa 
burguesa no les basta... 

Hemos hablado claro. Hemos dicho “fusilamiento de prisioneros”. 
Que no se nos diga si eran españoles, rusos, chilenos o argentinos: 
eran tímidos trabajadores, como los de la mayoría del país, como 
todos los que conocemos. La sola enunciación de este horror: “fusila- 
miento de prisioneros”, hace estar de punta, totalmente estremecida 
a la conciencia universal civilizada. Porque no se fusila a prisioneros; 
porque aún en San Julián, después del asesinato con bombas y tiros 
del gobernador, un grito de horror hubiese seguido al fusilamiento 
de prisioneros. Porque estos actos horrorizan el alma humana. Daos 
cuenta de que si los que llamáis bandoleros no lo han hecho: ¿qué 
será, pues, el “orden” que lo hace y en la forma y circunstancia que 
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hemos relatado? ¿Qué clase de horror puede suscitar este “orden”, 
mucho más temible, más atroz que los bandoleros, y de todo cuanto 
conocemos? En una palabra: ha llegado la hora de preguntar cuáles 
son los principios de la prensa burguesa y qué conciencia ella tiene, 
para saber si pertenece o no a nuestra civilización, sean cualquiera 
las ideas sociales o políticas que tenga. 

Además esos hombres son odiados por tener ideas sociales. De 
los actos que han cometido no hay ninguno que merezca la muerte, 
pero al realizarlos por una finalidad social y no por el instinto cri- 
minal, comprendemos que esto agrava en vez de disminuir su causa 
ante sus amos o sus tiranos. Pero en el fondo no son sino tímidos 
trabajadores guiados por un pensamiento social, u obligados, en 
su gran número, a acogerse a cuerpo perdido en un campamento 
huelguista. La descripción que hace el corresponsal de La Prensa 
corresponde a la de los trabajadores de toda la huelga que no tienen, 
en su mayor parte, ni la conciencia ni la energía del acto a que son 
llevados por las circunstancias, por lo que no saben poner en prác- 
tica tampoco los medios crueles que tendrían en sus manos, y que 
caen rendidos o deshechos, maldiciendo o renegando de ellos. Las 
acusaciones son las comunes a las propagandas de los trabajadores, 
incluso el resobado: “que no tienen por fin un régimen como el 
ordenado por la constitución ni el respeto por la bandera nacional”. 
Pero aunque fuera mucho peor y no revelara todo un movimiento 
de trabajadores contra la explotación y tiranía de los capitalistas, 
en fin una agitación o un movimiento social que fuera de ello no 
pueda ser considerado: ¿autorizaría esto el fusilamiento de prisio- 
neros, a la voluntad, o los deseos de los particulares o de la misma 
autoridad, escogiendo libremente sin escrúpulos “este quiero y este 
no quiero”? ¡Señores, pues! ¿Es la opinión que el “orden” hizo una 
recolección o trajo una redada de hombres para la muerte, que 
éste debe sacrificar graciosamente, como si fueran carneros a los 
patrones o la Liga Patriótica? ¿Es la opinión que hay que sacrificar 
algunas víctimas en los altares de éstos? 
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¿Y qué régimen sería este? ¿A quién daremos el derecho de pedir la 
cabeza de los hombres que estén con ellos en desgracia —Santiago 
González Diez; obrero de Buenos Aires, perteneciente al gremio de 
albañiles, fue especialmente recolectado para servir al representante 
patronal Francisco Fernández—? ¿Y estará el “orden”, la “patria”, 
las “instituciones”, la bandera nacional, etc., no para rechazarle de 
un puñetazo en el pecho, sino para servirle conforme a sus deseos? 
¿Es concebible siquiera un Estado semejante? No, pues entonces 
sería muy horrorosa la república. Por desgracia estamos bajo el 
dominio de hombres muy horrorosos, pues nuestros relatos son 
desgraciadamente ciertos... 

¿Comprende el pueblo? 

Españoles, chilenos, rusos, argentinos, en fin hombres como no- 
sotros, como los que aquí vemos todos los días, en general tímidos 
trabajadores, han sido llevados allí como un rebaño de carneros. 
Gritos y palos les desorientan y les aturden. Se les saca a las maña- 
nas y se les sablea. La playa está lejos, a unas quince cuadras más o 
menos. ¿Pensáis que puedan reposarse, hacer pie por un momento 
contra su aturdimiento? ¡No! ¡Carrera, trote! Palos, gritos. Así van 
y vienen de la playa como animales asustados, con una lata de 
pedregullo en sus brazos. Es desolador, doloroso. Lo que canta su 
triunfo en esto, es el régimen militar. La gran burguesía se gloría, 
contempla con ojos de satisfacción todo esto, pues es ella la que a 
indicación son recolectados cuantos conoce o tenido la disputa con 
el elemento trabajador. Le faltan allí solamente todos los hombres 
que conocen de alguna idea o de alguna actividad para la defensa 
del trabajador. Por si tiene una idea de simpatía lejana con estos 
prisioneros. Aturdidos, desorientados, bajo los palos y los gritos; 
los prisioneros se resignan y piensan: “aun así”... 

Pero no es bastante. Los patrones tienen hecha su selección de 
memoria, O la han hecho simplemente por las caras. Preside el azar 
en esto o lo que otros llamarían el “destino”. Una mañana está un 
camión a la puerta. Se llama: “Fulano, fulano, fulano...”; en fin 
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diez hombres, que corresponden diez de aquellos desgraciados. Si 
españoles, rusos, chilenos, argentinos; diez hombres como noso- 
tros, como los que pueden escogerse a la puerta de cualquier taller. 
“Lleven al camión estas palas y estas azadas”. ¿Para qué son? Para 
cavar sepulturas. ¿Y los muertos? Van a ser ellos... ¡Ay!, aturdidos, 
desorientados todavía, van a perder la vida, a dejar todas las afec- 
ciones para siempre, a cerrar los ojos a la luz del sol. Falta el respeto 
por los hombres que van a morir. ¿En realidad, cómo podía existir 
este respeto si se les lleva a la muerte tan fácilmente? 

Orden militar todo. Cargan como pueden las palas y las azadas en 
el siniestro camión. Después suben ellos, con sus piernas que pesan 
mucho... ¡No, hermanitos queridos,* no; desgraciados hermanitos 
nuestros! No lo hacéis solos. Todo el pueblo, todos nosotros carga- 
mos la pala y subimos con vosotros al camión; todos sufrimos la 
misma angustia, y no hay nadie que posea un alma hermana que 
no esté de acuerdo con esto. 

Luego, la repetición de esto entre los que quedan, hasta que se 
van acabando. Algunos consiguen su libertad —pues en realidad 
contra ninguno hay causa— y lo desconocido del destino es lo que 
causa mayor fatiga. 

“Españoles, rusos, chilenos o argentinos” registra la prensa formulis- 
ta y “las autoridades han sido muy felicitadas”. Pero, ¿no comprende 
el pueblo que es él, el mismo, que esta es su situación, bajo todas las 
égidas del pabellón nacional, la República Argentina, la conciencia 
de la prensa burguesa y sus clases directoras, etc.? Sí, lo comprende. 
Por eso los horrorosos canallas son para él, cada vez más abomina- 
bles. Esto no se puede amar. La aversión al régimen sigue la marcha 
progresiva de sus abominaciones. Por eso los burgueses amontonan 
sólo una cosa: odio. Y la prensa burguesa se señala por repugnante 
y despreciable, pues lo es en sus ideas que quiere dar al pueblo. 


3  “Hermanitos queridos” dice Andréiev en una de sus obras en un caso pare- 
cido a este. 
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Crónica de los fusilamientos 
en el Lago Argentino 


La Antorcha Nro. 25. Año II 
27 de enero de 1922 


Del diario Crítica extractamos la crónica que va a continuación de 
los fusilamientos en Lago Argentino. Es la exposición sencilla de un 
hombre sin literatura, y se adivina el relato escrupuloso de un testigo: 


Hallándose los obreros alojándose en la estancia “La Anita”, de 
Menéndez Behety, enterándose que las tropas de Río Gallegos ha- 
bían salido para atacarlos (tenían estas noticias por los chasques), 
convocaron a asamblea con el propósito de estudiar la actitud que 
convenía adoptar frente al estado de cosas latentes. 

Hasta entonces no habían intervenido las fuerzas del ejército. 
Parece que en aquella célebre asamblea, no se tomó ninguna de- 
terminación, pues que volvieron a reunirse nuevamente. En esta 
nueva asamblea un tal Soto, de cuya sinceridad algunos compañeros 
dudan, habló de esta forma: 

Compañeros: las fuerzas nacionales llegarán mañana; así es, en 
vista de que ayer la mayoría acordó hacerles frente, yo quisiera lla- 
marlos a la cordura y hacerles comprender que si matamos a veinte 
O treinta conscriptos, dentro de cuatro o cinco días tendremos 
aquí quinientos soldados bien armados, mientras que nosotros 
contamos solamente con cien armas largas y escasas municiones. 
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Por lo tanto, yo entiendo que lo que debemos hacer es: que todo 
aquel que se haya destacado algo, nos mandemos a mudar antes 
de que lleguen las tropas y los demás que se entreguen prisioneros, 
pues si ahora nos dividimos en grupos, nos va a ocurrir lo mismo 
que a nuestros compañeros de Punta Alta (en este lago habían en- 
contrado un grupo de obreros —la tropa— y asesinaron a catorce) 
que a todo aquel que lo hallen por el campo le van hacer fuego, y 
entregándose, como todos son inocentes (eran más de seiscientos) 
y además son muchos, todo mal que pueden hacerles es bajarlos a 
Gallegos y meterlos en la cárcel unos días. 

Así que si están conformes con mi proposición los que sean más 
conocidos que me acompañen; pero muchos obreros no estaban 
todavía conformes. Cuando al día siguiente llegó el vigía de guar- 
dia a notificar que las tropas llegarían dentro de tres horas más o 
menos, volvió Soto a recurrir a los obreros y les hizo reflexionar 
sobre las proposiciones del día anterior, recién entonces quedaron 
conformes los obreros. 

Entonces por el mismo chasque se le mandó una carta al capitán 
de las fuerzas, notificándole que no harían frente a las tropas y se 
entregarían incondicionalmente y el capitán contestó que si eso era 
cierto que depusieran las armas y permanecieran con los brazos en 
alto. En ese medio tiempo fue cuando Soto acompañado de Pedro 
Marín y Luna (como baqueanos) y unos cuarenta, o cincuenta 
hombres comprendieron la retirada, no llevando con ellos más que 
los caballos necesarios y las pilchas para dormir. 

Al llegar la tropa, encontraron a los obreros en la forma que les 
habían notificado el capitán de las fuerzas, pero no sucedió como 
lo había pensado Soto, sino que fue todo lo contrario, pues así que 
tuvieron a los obreros en su poder, los mandaron a formar en línea. 
Formados ya, el capitán preguntó: “A ver, ¿quiénes son los sesenta 
hombres que vinieron con Soto del otro lado del río? Pasen al fren- 
te”. Salieron de entre el grupo unos cincuenta y cinco (los otros 
se habían marchado con Soto); de estos cincuenta y cinco, apartó 
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unos veinticinco y poniendo una línea de tiradores, los mandó a 
fusilar inmediatamente, y a los otros les dijo así: “ustedes se van a 
buscar a Soto y me lo traen muerto o vivo. Si dentro de tres días 
no están de vuelta con él, serán degollados”. Y salieron, seguidos 
por un pelotón. Dirigiéndose, después al cabo de policía Verón, 
que estaba prisionero de los obreros, le preguntó quiénes eran de 
aquellos los más destacados, apartando, el mismo cabo, unos veinte 
hombres. El señor Grigera (estanciero prisionero), mandó apartar 
a cinco y el señor Bond (también estanciero), apartó de ochenta a 
cien hombres. A todos estos apartados los metieron dentro de un 
galpón, de donde los iban sacando de a siete y les mandaban a cavar 
la fosa para enterrar a sus propios compañeros, y después que los 
habían enterrado, los fusilaban a ellos por la espalda. De esta forma 
mataron a unos doscientos, más o menos, los que están enterrados 
en un cañadón que está situado detrás de la casa grande de “La Ani- 
ta”, habiéndole extendido pasaporte a aquellos que eran solicitados 
por los capataces y patrones de estancia o propietarios de carros; 
los demás allí quedaban todavía el día 15 de noviembre, sin saber 
el fin que llevarían, y los que salían con pasaporte no podían tener 
ningún otro documento, pues hasta los certificados de caballos y 
papeles de nacionalidad les eran quemados. Y el que, por desgracia 
salvase algún documento ¡pobre de él! Cuando regrese a Guer Aike, 
se hallaba con el oficial Novas, quien se encargaba de martirizarlo. 
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¡Santa Cruz! 


e.o.o....o 


La Antorcha Nro. 25. Año II 
27 de enero de 1922 


Conferencia de Rodolfo González Pacheco, que debió ser leída en 
el acto del Comité contra la Represión Gubernativa, suspendido 
por la policía. 


Compañeros: 

He aquí un recuerdo, que si lo traigo a esta sala no es por lo que 
a mí me afane, sino que porque él se liga profundamente al fin de 
esta conferencia. Es como la raíz oculta que da vida y mantiene 
de pie al árbol. Y yo quiero descubrirla, seguro de que con eso, mejor 
que con otra cosa, daré toda la sensación de mi protesta. 

Pronto cumplirán veinte años de aquella primera vez que yo subí 
a una tribuna. Fue en un lejano poblacho, por allá, al sur. Pacífico. 
Es decir, de una pacífica explotación burguesa, de una silenciosa 
agonía proletaria. Un pueblo, compuesto por su mayoría de nativos, 
semi indígenas, de esa raza moribunda en cuya pulpa blanduzca, la 
garra o la ventosa del rico, se hunde o succiona sin mayor esfuerzo 
y sin sobresalto alguno. La res tendida en la playa apenas si patalea, 
mientras el matarife la desuella. Todo va bien nadie piensa que eso 
sea un crimen. Se levanta uno a la vida con esa visión de sangre y se 
encierra uno en la muerte viendo pasar, como en sombras, perros 
con despojos entre los dientes. Y no preocupa ni inquieta una ni 
otra cosa. Así es, así fue, y así nomás debe ser... 
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Yo era, pues, como todos mi copoblanos, feliz y sin ideales, como 
una bestia, cuando apareció en mi pueblo un hombre. —¿Quién 
era, de dónde vino, en qué rincón de la tierra descansa o sigue 
agitándose a estas horas? No sé, ¿¡quién puede saberlo!?— Llegó 
aquel hombre y al poco tiempo empezaron a circular de boca en 
boca sus mentas. Ese era un bárbaro. Debía ser como un mons- 
truo con unos sentidos descomunales, por lo menos, cien veces 
más finos y más grandes que los nuestros, pues sus pupilas veían 
lo que nosotros ni sospechábamos que existiera, pues sus oídos 
oían cosas como de otro mundo del sufrimiento. En aquel pueblo 
tan lindo, tan pacífico, él veía esclavitud y oía dolor. Y renegaba de 
ello; renegaba como un loco. 

Un raro estremecimiento sacudió a todos. Los matarifes de 
gente fueron los primeros en concretar la protesta: —¡este es un 
gringo anarquista; habrá que echarlo! — Y siguieron desollando, 
acarreando, faenando esclavos. El parecía no darse cuenta de las 
inquietudes que suscitaba. Se movía como un diablo. Subía a las 
sierras y bajaba con centenares de picapedreros que echaban al 
aire cantos como adoquines. Iba después a los campos y en las 
propias pulperías, teatro de juego y pendencia, decíale discursos a 
los paisanos. Volvíase al pueblo y frente a la misma iglesia negaba 
a dios y desafiaba a controversia a los curas. Y todavía escribía en 
los diaritos locales; metía artículos de polémica, clamadores de una 
libertad que nadie le demandaba, anunciadores de una catástrofe 
que ninguno presentía... 

Así unos meses hasta que un día desapareció sin dejar huella. 
Él fue como un huracán de esos que llegan de pronto, golpean la 
puerta, silban por las hendijas, derriban árboles, vuelan sombreros, 
y luego se van, se apagan. —¿Dónde está ahora? ¿En qué rincón de 
la tierra duerme o se agita? No sé; ¿¡quién puede saberlo!?— 

De esto hace casi veinte años y al poco tiempo de irse él, subí yo, 
por la primera vez, a una tribuna. ¿Por qué subí? ¿Qué tenía que 
decir? ¿Qué luz, qué idea, qué programa traía para aquella gente que 
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enracimada en un cuarto de un suburbio del Tandil, me elevaba 
la mirada como buscando en mi pecho el camino de su salvación, 
mientras entreabría los labios como si de los míos, secos y ardien- 
tes, fuera de pronto a brotar la fresca agua caladora de su sed? Oh, 
aquel cuadro de mi estreno de orador vive en mí con una fuerza de 
intensidad más profunda que todos cuantos después he sido actor 
o testigo. Pues que mi salto al ideal, partió de aquel momento de 
angustia. Porque yo estaba angustiado. Era una angustia terrible 
que movía y flagelaba mis veinte años, igual que veinte huracanes. 
Temblaba todo, crujía todo, relampagueaba todo. ¿Qué era yo en 
aquel instante: un hombre, al que lo posee una visión dominadora, 
abarcadora de siglos, o un peñasco en cuyo seno hierve un volcán o 
canta un río? Al fin estallé; me abrí en cruz y hablé. Y todo cuanto 
les dije puede bien concretarse en todo esto solo: ¡Revolución! ¡Es 
precisa la Revolución! ¡Hagamos la Revolución! 


Santa Cruz no es Abisinia; está más cerca, y si no la conocemos de 
visu, en cambio, sabemos sí quienes son, qué clase de hombres la 
habitan. Sobre esto están de más las leyendas y no merecen la pena 
de refutarlas. La pueblan gauchos que huyeron cuando la pampa de 
Buenos Aires empezó a ser alambrada, a convertirse en una, como 
sucesión de bretes en que los capitalistas los encerraban como aves- 
truces para desplumarle. Los más ariscos fugaron, se refugiaron en 
lo que aún era desierto, al sur, en los territorios. Quedaron aquí los 
mansos, los pobrecitos sobre los cuales todo abuso es fácil y todo 
vicio los encuentra listos para asimilarlo. Lo mismo que antes la 
indiada, fue el paisanaje refluyendo cada vez más lejos, cada vez más 
alto. Allá galopaban libres, haciendo chispear la arena y sintiendo, 
en el encuentro de la horqueta de sus piernas, el resuello de sus ca- 
ballitos criollos como latido del corazón de un último y fiel amigo. 

Toda fábula es pueril si se levanta sobre otra cosa que es verdad: 
los pobladores de los territorios son gauchos. Y es infame la leyenda 
bandolera en boca de quienes cantan la tradición. Gauchos son 
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y como tales vivían hasta hace poco. Y debían vivir bien, puesto 
que no era de allí, de donde, precisamente, venía el ejemplo del 
crimen ni del desorden. Sin gobiernos, ni leyes, ni patronazgos, 
no asaltaban al viajero, ni condenaban al hambre, ni fusilaban en 
masa como fusilan, condenan y asaltan en Buenos Aires. Todo eso 
lo llevaron los capitalistas a Santa Cruz, como, por lo demás, lo 
llevan a todas partes. 

Dicen que el oro es redondo, para que ruede, y que el comercio 
tienes alas en los tobillos para que vuele. Ah, sí. Cualquier señor 
que sea rico o comerciante no tiene más que soltar uno de estos 
elementos y ellos le hacen, de la mañana a la noche, suyo un mun- 
do. Lo circulan, lo amojonan y lo cercan. Voló el comercio desde 
la costa a la cumbre, rodó el Capital por lomadas y por valles. Y 
en pocos años fue Santa Cruz una región progresista y civilizada. 

Sólo que, con sus industrias, sus agios, sus latrocinios, llegó tam- 
bién el obrero de la ciudad, filtrado, empapado como una esponja, 
de los ideales de la justicia. Y es inútil donde quiera que vayáis, a 
Abisinia o a Hortentocia, siempre os pasará lo mismo. No podréis 
prescindir del brazo de ellos ni tampoco el juicio de sus conciencias. 
Los ata y los lleva tras de vosotros el hambre, pero ellos no son 
solamente estomago: tienen cerebro. Y el cerebro es gaucho libre 
que monta un potro de fierro con sangre de fuego y lava. Y galopa 
cada vez más lejos, cada vez más alto. 

Desembarcó en Santa Cruz, justo con vuestro egoísmo, el ansia 
de ellos, proselitista. Y si sus manos labraron para vuestros intere- 
ses, sus ideas trabajaron para el de la humanidad. Y algunos hasta 
dejaron en la costa blusa y lima y manotearon poncho y cuchillo. 
Y ganaron el desierto, ¡a gauchear los gringos lindos! 

Ahí está todo el secreto de los mítines y huelgas que los diarios 
de los ricos tratan de bandolerías. Es la obra de los obreros, de los 
camaradas nuestros que llevaron hasta allá la inquietud de sus en- 
sueños. Se hicieron los compañeros de los paisanos, les alumbraron 
la senda a la libertad que por momentos se les cerraba. ¡Ah, sí! 
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¡Debió ser para los gauchos como si les regalaran el mejor caballo 
que soñaron en su vida, la idea anarquista! 

Se organizaron por miles los arrieros, los manseros, los peones 
de las estancias. Y recibieron periódicos y folletos por todas partes 
y en todas lenguas. Y en los pueblos de la costa fundaron centros, 
escuelas y sindicatos. Y a los patrones le impusieron horario y trato 
y sueldo. En una palabra: entraron en el concierto de la vida uni- 
versal del proletariado. ¡Y este es sólo, y sólo es este todo el crimen, 
el delito, la gran culpa que ha suscitado la horrorosa, bochornosa, 
asquerosa represión del ejército argentino! 


¡Y yo me detengo aquí! Sofreno mi pensamiento sobre un abismo. 
Un abismo del que sube, entre una humazón rojiza, el estertor de 
nuestros pobres hermanos martirizados. Veo rojo y oigo oscuro, 
obscuramente. De las fosas que aquellos mismos se cavaron para 
ser fusilados en sus bordes, veo yo surgir, alzarse, desenvolverse el 
trapo de una bandera enorme; y se agita poco a poco, tremola sobre 
de mí, me envuelve. Es roja y negra. Y es arropado en sus pliegues 
que yo siento levantarse, partir, volar un gran grito; el gran grito 
que ahogaron en sus gargantas los asesinos: ¡Viva la anarquía! 


—Y ahora sí sigo—. Queridos compañeritos míos: tanto como 
fue el amor llevado por los obreros a Santa Cruz, ha sido el odio 
opuesto por los patrones contra ellos. Es decir: ha sido más, puesto 
que, temporariamente, han vencido. El desierto es ahora de ellos; 
braman sus instintos sueltos, flamean sus armas desnudas; echan al 
viento, al pampero, dianas de gloria que suben así los Andes como 
alaridos. ¡Triunfadores! 

¿Pero a qué precio? ¿Queréis conmigo pasar revista, mirar cómo 
desde el vuelo hacia aquellos campamentos de la patria victoriosa? 
Subid, vibrantes de amor, a la más azul, más limpia región de vues- 
tras conciencias y tened la vista abajo, donde vivaquea el ejército, la 
policía y la marina. ¿Qué veis... ¿No veis?... Pelotones de soldados 
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que flagelan con sus sables a un hombre inerte, a un prisionero, a 
un vencido. Salta la sangre de las espaldas y del pecho se despedaza 
la carne mordida, tarasconeada por el cilicio; se hace una llaga, una 
sola llaga el cuerpo. La víctima está de pie; resplandece como un 
joven sol, se mueve, camina. Y el martirio continúa; la lastimadura 
crece, se extiende, cuelga ya como un manto de púrpura hasta sus 
pies. Y avanza. ¿A dónde va, qué lleva al hombro? Va a morir, lleva la 
azada para cavar su tumba. Y ahora cava; la visión roja, la llamarada 
de carne, cava; la herida cava, el hombre despellejado cava. Cava... 
¡Ya está! Y se vuelve de frente a sus victimarios que truecan los 
ramales por los máusers y que a la orden fuego, tiran. ¡Lo fusilan! 

¿Acabó aquello? ¡No, no! Esta tarea patriótica continúa, se repite 
contra quince o veinte trabajadores todos los días. Hasta alcanzar la 
suma de seiscientos, suplicando, encarnecidos y fusilados. ¡Gloria, 
gloria, gloria! 

Santa Cruz está ya en paz. Fusilados los obreros que no alcanza- 
ron a ganar la cumbre o a echarse en un barco al mar, una celeste 
tranquilidad —celeste y blanca, pues la cubre la bandera de la 
patria— reina en todo el territorio. Comercios y oros pueden rodar 
y volar de las costas a los Andes, de la loma al valle. Ni gringos 
gauchos ni gauchos gringos van a salirle al cruce de los caminos. 
Aquello es suyo, como es la cueva del tigre y la noche de las hienas 
y el mando, el poder, la fuerza de todos los asesinos. 

¡Pero el porvenir es nuestro! ¡Ah, sí! Tan nuestro como es nuestra 
esta protesta que levantamos al aire y lanzamos por arriba del mar y 
la montaña, para que en todas las lenguas y bajo todos los cielos se 
escupa, se gargajee a la faz de la Argentina esta palabra de oprobio 
y de crimen: ¡Santa Cruz! ¡Santa Cruz! 


Y ya termino. Pronto van a hacer veinte años que yo subí por 
primera vez a una tribuna. Quiero evocar en esta hora dolorosa 
para el proletariado de esta república, la imagen de aquel viajero. 
—¿Quién era, de dónde vino, en qué rincón de la tierra descansa o 
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se agita aún?— que suscitó en mí el aliento, que no me dejará más, 
de libertad y justicia. Ante su recuerdo vibro otra vez, se agolpan 
mis cuarenta años, como cuarenta huracanes sobre mi frente. Y no 
se más lo que soy: si un hombre al que lo posee una idea soberana, 
dominadora de siglos o un peñasco en cuya entrada brama un 
volcán o canta un río. Pero yo siento que no me abro, siento que 
me parte un grito: ¡Revolución! ¡Es precisa la revolución! ¡Hagamos 


la revolución! 
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Los bandoleros del sur 


La Antorcha Nro. 26. Año HI 
3 de febrero de 1922 


Conferencia de Teodoro Antillí, que debió ser leída en el acto del 
sábado, prohibido por la policía. 


Compañeros: 

Ya no hay dudas para nadie, de que los bandoleros del sur, son 
solamente trabajadores del sur, de las estancias de la Patagonia, y 
los obreros ocupados en las poblaciones de la costa. 

Pero ¿quiénes eran estos trabajadores especialmente? Los trabaja- 
dores federados u organizados, cuya acción o cuyas gestiones eran 
seguidas por todos los trabajadores, significando algo importante, 
efectivo para ellos. ¿Qué acción o qué gestiones eran estas? Cono- 
ciendo la organización obrera, podéis deducir con facilidad: regir 
las condiciones de trabajo, teniendo en lo posible la mano de los 
capitalistas, —que allí eran poderosas y temibles compañías, que 
cuando sentenciaban a un hombre, este no tenía más remedio que 
emigrar, si aún podía hacerlo— defender la propia organización; 
ser solidarios con aquellos trabajadores empeñados también por 
la misma causa, contra la voluntad criminal que manifiestan los 
capitalistas, los gobiernos, y algunas asociaciones que definiré con 
el término general de “come-anarquistas”, pues no tienen otro 
objeto, este es un “ideal declarado”, y no tiene otra justificación 
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su existencia. He nombrado a la Liga Patriótica... Estas acciones o 
estas gestiones, habían sindicado a esos hombres desde hace mucho 
tiempo como revoltosos, dignos de la horca, para los capitalistas 
del sur. Sus actos en defensa de los trabajadores, no podían ser con- 
siderados sino como acciones de bandidismo por estos capitalistas 
del sur. Ahí tenían a los bandidos, a los bandoleros. ¿Tiene algo de 
extraño esto? ¿No lo tienen también aquí en las mismas personas, 
y en contra de los mismos gestos o acciones? 

Ya sé muy bien que la palabra “bandolero”, ahora se aplica fun- 
dándola en algunos gestos o algunas acciones cometidas por esos 
trabajadores y que han merecido la calificación de actos de bando- 
lerismo. Pero somos zonzos nosotros, nos chupamos el dedo; no 
es significativo que antes de haberse producido ninguno de estos 
gestos o acciones, a la amenaza de un movimiento provocado con 
toda deliberación para terminar de una vez con los trabajadores 

—bandoleros—, el grito, la consigna o la propaganda fuera; “ya 
vuelven los bandoleros; ya bajan de sus nidos en la cordillera, como 
en los años anteriores, y vienen arrasando y apoderándose de todo”. 
Aquí se ha hablado de estos bandoleros; para combatirlos, se pidió y 
se obtuvo un cuerpo de gendarmería especial. La prensa burguesa 
ha de recordarme si miento. Bien que los estancieros consideran 
bandidismo todo acto o gesto de sus trabajadores para recordarles 
u obligarles a respetar su pliego de condiciones; ¿justifica esto 
que, aun siendo prensa burguesa, se hablara de “bandolero de la 
montaña”? Véase el pase que quiere hacerse ahora. Admite ahora 
la prensa burguesa que no todos sean esencialmente bandoleros; 
admite que el mayor número son los trabajadores de la Patagonia, 
obligados a seguir por la fuerza a los bandoleros. 

Vuelta otra vez a la cuestión: ¿a cuáles bandoleros? ¿A los ban- 
doleros a la montaña? ¿Los trabajadores habrían seguido a un 
movimiento de filibusteros, de cuatreros y asesinos formados lejos 
de ellos mismos, en algún valle alto o escondido de la cordillera y 
desprendido después como alud sobre la Patagonia hasta ir a chocar 
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con las costas? ¿O habrían seguido a un movimiento social, a las 
alternativas de un movimiento social provocado y llevado a ciertos 
extremos por los capitalistas mismos, a fin de obtener la represión 
del gobierno? ¿Es un movimiento de filibusteros o es un movimien- 
to de los trabajadores de la Patagonia, motivado por causa social? 

Podemos deducirlo por quienes han resultado ser los bandoleros 
y contra los cuales se ha llevado a la represión. Estos bandoleros, 
que se han apresurado a señalar los capitalistas, cuyos nidos se han 
roto, cuyos reductos o cuyas defensas se han hecho saltar, contra los 
cuales se han tomado medidas enérgicas para evitar la reaparición.; 
¿estaban en la montaña, dónde estaban? Estaban simplemente en 
la organización obrera, al frente de la propaganda de las bibliote- 
cas O los periódicos, en el contacto mismo de los capitalistas y las 
autoridades; por causa de la defensa del interés o los puntos de 
vista de los trabajadores. Los bandoleros, pues, eran los militantes 
de ideas sociales: —anarquistas, socialistas, sindicalistas— el ban- 
dolerismo a que había que poner un término, y se ha puesto, era 
el de la acción y de la organización obrera de la Patagonia. ¡Esto! 
Estamos pues, solamente al frente a un movimiento de represión 
contra los trabajadores y el movimiento social por completo del 
territorio de Santa Cruz. 

Pero ya entiendo; no quiero hacerme el desentendido de esto. 
Hay, los actos o los gestos pueden ser calificados de bandolerismo 
de cierta especie, y por los que el gobierno y la prensa burguesa 
afirman haberse encontrado frente a un movimiento bandolero. 

Los trabajadores, pues, habrían abandonado su condición de tra- 
bajadores para echarse al campo, a un movimiento sin perspectiva 
y sin salida. ¿Qué requisitoria más formidable puede hacerse contra 
el régimen de los capitalistas y las autoridades de la Patagonia? No 
es natural que los trabajadores se lancen a esta vida incierta y en 
definitiva mala para ellos. ¿Y dónde ha de buscarse la causa sino 
en el régimen que querían introducir los capitalistas ayudados por 
las autoridades, y el cual vemos hoy planteado en la Patagonia? Si 
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para la más pequeña huelga, el más leve gesto, nada de esto puede 
realizarse nunca si no existe el convencimiento de su necesidad in- 
evitable: ¿puede concebirse que los trabajadores se lancen al campo 
en masa así, sabiendo que no podrán resistir al final al ejército, sin 
haber para ello una causa suficiente; y que esta causa esté en la acti- 
tud de los capitalistas y de las autoridades, respecto de ellos? ¿Puede 
decirse a qué respondía la propaganda de un movimiento filibustero, 
sino era el propósito de tratar en principio como bandoleros a los 
trabajadores de la Patagonia? Lo repetimos: ¿qué requisitoria más 
formidable contra el régimen de la Patagonia, la actitud de los 
capitalistas y autoridades respecto a los obreros? 

No debo insistir mucho, ni es mi ánimo disputarle a la prensa 
burguesa lo que ella califica de actos de bandolerismo. Estos actos 
de bandolerismo —desde luego, no filibusteros, hay que excluir 
esto— son los siguientes: 

1. Por las condiciones de la Patagonia, la necesidad de reunirse 
en un campamento los huelguistas de una estancia, y que por el 
hecho de abandonar el trabajo, estaban precisados o forzados a 
abandonar la estancia también. Esto debe ocurrir necesariamente 
en los movimientos de huelga, y ya tenemos a los trabajadores 
alzados y en su campamento rebelde también. 

2. Por el fusilamiento de los parlamentarios enviados por vía de 
arreglo, la toma de estancias, de prisioneros, de los caballos y las 
cosas necesarias. 

3. El armamento. Ya tenemos exacto y completo el “bandolerismo 
en el sur”. 

No hay nada más. Ni los prisioneros fueron martirizados ni 
sacrificados, sino que se les retuvo solamente con ellos. “Respetan 
a las personas —decía la prensa burguesa— pero cometen actos de 
bandolerismo con las cosas”. Pues bien: éstas son las características 
de un movimiento social, de un movimiento obrero en la Patagonia, 
pues de acuerdo con todas sus condiciones, debe ocurrir así, y no 
de otra manera que así. 
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Los obreros tienen la responsabilidad de los patrones y los mismos 
policías que están en su poder, y estiman que esta responsabilidad 
es por la parte de ellos, no sacrificarlos. Lo demás es debido a las 
condiciones de la Patagonia, condiciones de las que no pueden ser 
responsables los obreros y de las que no hacen responsables tam- 
poco a los prisioneros que por estas condiciones caen en su poder. 

Yo no discuto y hasta comprendo que para los burgueses estos 
sean actos de bandolerismo. Pero, de cualquier manera que sea, 
son las alteraciones del orden social o la suspensión económica 
de toda huelga general, pero atendiendo a los actos solos, no son 
actos que merezcan el fusilamiento o la muerte. No nos referimos 
al combate, ni al desarme de esos trabajadores: pueril sería preten- 
der que el ejército no tirara y esto lo sabían también los mismos 
trabajadores que inmediatamente se rendían o se entregaban. Nos 
referimos al sacrificio de los trabajadores cautivos, al fusilamiento 
atroz de los prisioneros rendidos. Ahí están los actos de asesinato 
de que acusamos a las hienas capitalistas. Porque estos actos son 
solamente los de una hiena sanguinaria y cobarde. Sobre esto, lo 
que es concepto universal con respecto de un acto tan horroroso 
y tan cobarde, yo no necesito más que tomar una página de los 
diarios burgueses mismos en que el simple anuncio por ejemplo 
de un sacrificio de militares españoles cautivos por los moros con 
los cuales España está en guerra, no necesita más y ello demuestra 
el horror que se siente sobre esto. De esta manera, estos anuncios 
son utilizados por política para cubrir de horror al adversario y 
pueden ser solamente invención con el mismo resultado. Lo que 
yo quiero mostrar, es que es universal el consentimiento contra el 
sacrificio de cautivos. Sin embargo, la prensa burguesa no muestra 
horrorizarse, ni siquiera interesarse por el sacrificio de cautivos 
en la Patagonia. La mayoría de los partidos, sin oposición en esto, 
tampoco. Es pues, una hiena la burguesía. 

Los radicales en el gobierno, que han hecho esto, yo recuerdo que 
no han sido tratados así en el movimiento del 4 de febrero, a pesar 
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de tratarse de un motín militar. No siguió el sacrificio de cautivos, 
como con los desgraciados obreros de la Patagonia; si el sistema de 
señalamiento puesto en práctica en ésta se hubiera seguido para fusilar 
después del 4 de febrero: ¿no hubiera sido fusilado el actual presidente 
Yrigoyen, que en esta ocasión se demuestra solamente una hiena? 

El teniente coronel Varela quiere desviar las cosas, haciendo el 
elogio del valor para el combate de los conscriptos. No dudaremos 
nosotros de este valor... Los nuestros no tenían este valor, pues pre- 
ferían entregarse, y recién después de haberse cubierto la Patagonia 
de las fosas de los fusilados cautivos, puede ser que desesperadamente 
se hayan dispuesto a presentar alguna especie de combate. Nadie 
duda, ni ha puesto en tela de juicio el valor de los conscriptos para 
el combate. Lo que se acusa, lo que se grita son los asesinatos, los 
fusilamientos de los obreros cautivos, y estos actos rodeados de 
horribles y cobardes circunstancias. Ahí está lo que debe recoger 
el teniente coronel Varela, los asesinatos de que debe responder la 
hiena capitalista; ahí está el verdadero horror... 


ODODODODODODODO 


El criminal es víctima de una ley de hierro, según la cual el crimen 
se ve obligado a apoyarse en el crimen para defenderse. Los fusila- 
mientos de cautivos en el sur son un crimen. Sin embargo, lo más 
grave es el crimen de conciencia de nuestra prensa burguesa. Tomada 
esta por la ley de hierro de esos fusilamientos, no es más que una 
desgraciada, obligada a un crimen de conciencia que traiciona a los 
sentimientos de la humanidad. Y no hay para qué se lo observemos 
nosotros: se es muy infeliz con esto. El sufrimiento de traicionar 
los sentimientos de la humanidad, y a los de su propio pueblo, ha 
llevado a algunos hombres a ahorcarse, y esto es suficiente para que 
consideremos eso una desgracia. 

Después que por la guillotina policial fue suspendida mi confe- 
rencia, he visto la crónica que hace La Nación del domingo sobre 
los sucesos del sur. Tomada en general, para reducir sus cosas a 
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proporciones, resulta que en esta campaña las bajas del ejército han 
sido dos hombres, contra seiscientos que, según nuestros informes, 
son los muertos del pueblo. ¿Cómo puede ocurrir esto sino porque 
el enemigo no valía absolutamente nada o en realidad solo se han 
hecho grandes sacrificios de cautivos? Lo que pudo haber dado el 
tono para estos sacrificios —pero que no los disculpa absolutamente 
y que no pueden ser aceptados—, es la frase de uno de los cons- 
criptos al morir, en que insiste La Nación: “Véngame, hermano”. 
El desgraciado conscripto fue sacado de su hogar y llevado a perder 
su vida en la Patagonia por el gobierno y para hacer la obra de las 
compañías y los capitalistas del sur. Además ni nosotros mismos 
insistimos por los que han caído en combate, sino por los que, cau- 
tivos, han sido cobardemente asesinados. Este es el hecho principal 
que se acusa haber cumplido el ejército en el sur. Además, encontra- 
mos que se toma en él ya una posición. “No todos los prisioneros 
llegaban a destino, porque algunos querían fugarse en el camino 
y eran muertos”. Debe haber la conciencia de hechos muy graves, 
pues el teniente coronel Varela se coloca a la defensiva, como los 
autores de un hecho que temen ser reprochados por él. Conocemos 
el refrán, que es muy viejo: esto significa que ha habido matanzas 
locas de prisioneros o de cautivos. 

Respecto a su obra principal, el ejército afirma haber libertado 
a noventa estancieros prisioneros. Esto significa que los obreros no 
les habían aplicado la ley de fuga del teniente coronel Varela, pues 
de lo contrario podría haber prendido a los asesinos, pero no dado 
libertad a los muertos. El caso, pues, es bien diferente. Hay seiscientos 
obreros de los que alentaban con vida hace uno o dos meses en la 
Patagonia, a los cuales ni el presidente ni el parlamento ni nadie 
podrá ahora liberar de la prisión de la tumba. Los ha fusilado el 
ejército como prisioneros cautivos. Está, pues, comprobado cuanto 
nosotros afirmamos respecto a los prisioneros de los obreros. — T. A. 
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Por la familia de Santiago González 
Diez asesinado en Santa Cruz 


La Antorcha Nro. 26. Año II 
3 de febrero de 1922 


Abrimos una subscripción, para ayudar a la familia del desgraciado 
compañero Santiago González Diez, que fue fusilado por las hordas 
asesinas del ejército en la trágica ciudad de Santa Cruz. 


Santiago González Diez, con otros dos compañeros pertenecientes 
al gremio de albañiles de esta capital, había ido a Santa Cruz, hace 
cuatro meses contratado por un ingeniero para ejecutar trabajos de 
albañilería, con pasaje de ida y el respectivo pasaje de vuelta, para 
una vez terminado el trabajo ser restituidos a esta capital. Santiago 
González Diez, como asimismo sus dos compañeros se encontraban 
trabajando de acuerdo al contrato, cuando fue detenido, no por in- 
dicación de su patrón, sino por la de uno de sus gerentes de una de 
las estancias del pulpo capitalista Menéndez Behety, un tal Francisco 
Fernández, que dijo conocerlo de España, donde él había estado 
detenido por una estafa o una defraudación y Santiago González 
Diez estuvo algún tiempo como desertor, habiendo regresado en 
esas circunstancias de América. Los otros dos compañeros suyos 
de contrato, también estuvieron detenidos, pero consiguieron su 
libertad, y pudieron regresar a esta capital sin pasajes y sin pasaportes, 
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como quien escapa de los pieles rojas, desolladores de cabelleras, o 
algo peor todavía. 

Son las más desoladoras las alternativas que hubo por la vida o 
la muerte de este compañero, que no estaba acusado por nada, que 
solo era la víctima de un señalamiento, y ni siquiera por su patrón, 
sino por el empleado de una empresa absolutamente extraña a él. 
Consiguió hablar al gobernador, y no pidiendo nada contra él su 
patrón, pues estaba conforme con su comportamiento, este le pasó 
a disposición de la gobernación, y le prometió la libertad. Pero, el 
gobernador se ausentó, y cuatro horas después fue fusilado por las 
hienas del ejército. 

El fusilamiento se produjo de la siguiente manera: se le hizo 
cargar la pala y la azada en el camión, y luego se le hizo cavar la 
fosa. Cuando la estaba terminando se le fusiló por la espalda de 
manera que cayó dentro de ella y después se le tapó con piedras y 
con tierra, sin cerciorarse si estaba bien muerto siquiera. 

El ingeniero contratista se ha disculpado con los compañeros 
que han regresado en la forma que decimos, de aquellas obras que 
iban a ejecutar, por su cuenta. No pueden respecto a la vida, los 
burgueses cumplir contratos con los obreros; pues el ejército fusila 
como quiere. Todos los obreros, pues han de tener sumo cuidado 
en ir a la Patagonia, pues respecto a lo elemental, que es la vida de 
los que van a trabajar, la burguesía no puede cumplir sus contratos. 

La familia de Santiago González Diez, ha sido herida en medio 
del pecho por este fusilamiento del jefe de la familia, y se encuentra 
en la mayor miseria y desamparo. Para colmo, no se puede siquiera 
reclamar el baúl de su ropa llevado por el trabajador consigo a esa 
parte tan lejana, porque no hay seguridad para ir, y porque, como 
en otros casos, se habrá apoderado y repartido estas ropas la policía. 
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Los fusilamientos de Santa Cruz 


La Antorcha Nro. 27. Año II 
10 de febrero de 1922 


Las máscaras van cayendo respecto a lo realizado en Santa Cruz. 
La comedia de los “bandoleros”, imposible de sostener, por fin 
queda fijada en lo que nosotros hemos dicho desde el principio: 
en una tragedia burguesa con el elemento trabajador, la misma 
que en el norte y en todas partes. Sólo que ésta, está bordeada por 
una orla muy gruesa, muy espesa de sangre seca, ennegrecida, de 
los obreros fusilados. 

Veis, contempláis esta orla de matadero? Pues, mirad aún todavía 
como a través de un trozo de cristal de aumento preparado, en 
cuyo interior aparece una vista. ¿Qué veis ahora? Revolviéndose 
como larvas dentro de esta sangre seca y coagulada, el teniente 
coronel Varela alza sus charreteras, aspirando al premio o el as- 
censo, y Carlés canta un canto diáfano y satisfecho, dispuesto a 
celebrar tanta gloria con un monumento. ¿Mentimos nosotros? 
¿Los calumniamos? 

¡Qué lejos de toda repugnancia, de todo horror por la sangre 
humana vertida, como del cuello de un carnero, tendido para de- 
gollarlo! Porque “fusilar”, no se fusila sino a hombres entregados, 
rendidos, a hombres que se tiene entre las manos, prisioneros, cauti- 
vos. Esto significa “fusilar”. Representaos un grupo de hombres que 
aguarda con los brazos en alto sin moverse, clamando que quieren 
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entregarse prisioneros. Ahora la voz: “Hombres con los brazos en 
alto, sois míos. Dad un paso al frente, y comenzad a cavar vuestras 
sepulturas, pues voy a fusilaros. No importa que vuestra carne 
tiemble ni que vuestras fuerzas se nieguen a obedeceros: cavad las 
fosas”. Y ahora la orden: “¡Fusilad, meted las balas por la espalda 
a estos hombres que fueron encontrados con los brazos en alto!”. 
Como se ve, esto es el matadero... 

Pues bien, a la faz de esta ciudad y del mundo entero, como las 
bendiciones del papa urbi et orbi; estos actos malditos de fusila- 
miento de cautivos, no han encontrado en la república Argentina, 
el desmedido aireado, la protesta ofendida de quien no lo ha come- 
tido y considera maldito cometerlos; el rechazo de tan tremenda 
inculpación, la más horrorosa del mundo moderno. Ahora juzgad 
del valor de todas nuestras piezas de ajedrez... 

De la manera más sencilla y natural, y líbrenlos todos los próceres 
de toda protesta o la menor observación, queda convenido que el 
ejército ha fusilado; y que ha rodeado sus ejecuciones cuantiosas 
de habitantes del país —pues, también lo son los trabajadores, si 
quieren saberlo los patriotas, los burgueses y los gobernantes—, de 
las formas o martirios que ha querido. 

Respecto de esto, que no es un grano de anís, pues constituye un 
horror cierto, hay que acudir, si quiere uno informarse, comprender 
O representarse en sus carnes lo que ha pasado, al testimonio de 
quienes han presenciado entre ellos y a su lado estas ejecuciones, 
quienes pueden contarnos todo el horror y los detalles de ellas. 
¿Por qué no ha acudido la prensa burguesa? Con muy poco de 
imaginación se hubiera dado una cuenta cabal de esto. Como 
decimos, no existen unos solos habitantes del país, los cuales son 
siempre felices y están por encima de sus semejantes —por ejem- 
plo, los señores de los grandes diarios, los potentados burgueses 
que mandan telegramas de felicitación, el parlamento que quizá 
apruebe, los caballeros de los círculos militares o patrióticos, que 
viven en el mejor de los mundos posibles, y precisamente cuando 
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se realiza una campaña de esta especie—; aunque nos esté mal el 
decirlo, también existen otros, los que trabajaban, los que pueden 
haber recibido el más maldito horror, y aunque nos esté mal decirlo 
otra vez, el horror o sufrimiento de ellos es horror o sufrimiento 
de los habitantes del país también. Es, diríamos así, un dolor o 
sufrimiento “paisano”, si la prensa burguesa quisiera consentir que 
no existe sólo su felicidad. 

La prensa burguesa no se inmuta, y los capitalistas del sur, afi- 
liados a la liga patriótica, han expresado su contento por medio de 
banquetes y felicitaciones a Varela, porque para ellos era muy simple 
y descontado: esta era la obra que había ido a cumplir el ejército 
en el sur. Precisamente, si no hubiera fusilado a esos hombres con 
los brazos en alto, si no les hubiera hecho cavar la sepultura o les 
hubiera martirizado o asesinado menos, no habría cumplido según 
ellos, su misión el ejército en el sur. 

La justicia ni la barbarie de esto, es cosa sin importancia. Esto 
sólo tiene importancia o se avalora para otros habitantes del país. 
Para la prensa burguesa, como para el teniente coronel Varela, como 
para la Liga Patriótica, todo está terminado con la aprobación del 
gobierno —quizás el ascenso— y con unos cuantos telegramas 
agradecidos de los capitalistas del sur. No existe más gente para ellos. 
Sin embargo, existe. Y el que en el arte o la novela quiere copiar la 
vida, no puede darlo por terminado así, sino al contrario, señalarlo 
como una defraudación al verdadero espíritu del pueblo, como 
una ironía, como la glorificación monstruosa del asesinato o del 
crimen. Quiere decir simplemente que para el pueblo es otra cosa. 

Pero señalaremos a la prensa burguesa una contradicción. Cuando 
en una huelga de obreros municipales un oficial estúpido simuló el 
fusilamiento de uno de ellos para divertirse, esta prensa protestó, 
encontró razones para protestar. ¿Por qué en la simulación sí, y en 
la realidad, no? 

Hasta ahora ni una sola acusación ha sido hecha a los obreros de 
que hubieran sacrificado a los estancieros cautivos, como sacrificó 
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el ejército a los obreros prisioneros. Nada de que hubieran dicho: 

“Estanciero con los brazos en alto, ahora eres nuestro; cava tu se- 
pultura que aquí nomas vas a perecer”. Retengámoslo, porque esto 
es abrumador para el ejército. Revela una conciencia muy distinta 
también de esos obreros con los hombres de la clase burguesa. Son 
hechos. 
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Los sucesos de Santa Cruz 
relatados por uno 
que actuó en ellos 


e.o.oe....o 


La Antorcha Nro. 33. Año II 
24 de marzo de 1922 


Puerto Natales, Chile. Enero 20 de 1922. 


Mi querido compañero y amigo: ¡Salud! 

Te dirijo la presente para que sepas de mi vida, que he estado a 
punto de perder, y también para que tengas algunas noticias de la 
horrorosa masacre que han hecho con nosotros los estancieros y 
el “glorioso” ejército argentino, que se ha cubierto de perfumados 
(con sangre de mártires) laureles, llevando la “paz” al “desdichado” 
territorio de Santa Cruz que estaba azotado por “terribles bandas” 
de forajidos, asesinos y ladrones, al decir de la prostituida prensa 
capitalista y de los bondadosos, compasivos y caritativos ventrudos 
acaparadores de las nueve décimas partes de aquel territorio; ven- 
trudos que han tenido que saciar su tremenda sed con la sangre 
inocente de cientos de obreros cuyo honrado sudor no les era sufi- 
ciente para saciarla, desde que su difíciles digestiones de millones 
de libras esterlinas les producen fiebres enormes que las heladas 
brisas de estas regiones no consiguen mitigar. 

Puede que con todo el territorio de sangre bebida con fruición, 
y con las glaciales temperaturas del próximo invierno consigan 


88 | La ANTORCHA 


aliviar sus males y obtener un tranquilo sueño reparador, de voraz 
boa hartada. 
Bueno; aquí me tienes en este hospitalario pueblo chileno, desde 
mediados de diciembre, curándome de las heridas recibidas en la 
“formidable” batalla de Punta Alta; pero antes de entrar en detalles 
te voy a exponer los motivos de la huelga que tan trágicamente 
ha concluido. Podría decirte simplemente: “se nos provocó”, pero 
quiero que sepas cómo fue y que conozcas algunos antecedentes 
para que te formes acertado juicio de nuestro “criminal” proceder. 
En el mes de septiembre, tres o cuatro, elementos de mal vi- 
vir, enemigos del trabajo y amigos de lo ajeno, pero que querían 
echárselas de trabajadores y de colosos de los derechos obreros, se 
propusieron engañar a la masa obrera del campo y arrastrarla a una 
aventura revolucionaria, mejor dicho, de robo y saqueo en beneficio 
único de aquellos “entusiastas cabecillas”. Para tal fin, convocaban 
para una asamblea que debía tener lugar en un paraje a orillas del 
Lago Argentino, región en que yo trabajaba de ovejero. La Fede- 
ración de Río Gallegos tuvo conocimiento de aquellos manejos y 
propósitos y envió varias comisiones con la orden de recorrer todas 
las estancias de la región y aconsejar a todos los trabajadores que 
no respondieran a las incitaciones de aquellos malos y peligrosos 
elementos; que se sujetaran al pliego de condiciones firmado con 
los estancieros a principio del año; y que sólo donde no lo cum- 
plieran cabía hacer huelga parcial, pues para una general no había 
motivos. El trabajo de esas comisiones surtió su efecto: nadie res- 
pondió a la asamblea del Lago y la tranquilidad reinaba en todo el 
campo. Más aún: varios obreros se ofrecieron a la policía del Lago 
para aprehender al “Toscano”, que aún sin contar con la ayuda ge- 
neral obrera del campo, con seis sujetos más o menos como él, se 
encontraba internado en la cordillera dispuesto a efectuar malones 
en varios puntos de la región cordillerana, y para cuya prisión la 
policía no tenía personal suficiente, aparte de que a ella le habría 
sido imposible darle caza. Aceptó el comisario Vera el ofrecimiento 
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y los obreros aprehendieron y entregaron, al mismo, al “Toscano” y 
sus secuaces, los que enseguida fueron conducidos a la cárcel de 
Gallegos. La tranquilidad y el trabajo pacífico se consolidaron aún 
más en el campo. Nadie pensaba en huelgas y menos en revueltas. 
Pero, según se ha visto después, los estancieros sí pensaban, no 
estaban conformes con la tranquilidad; el pliego firmado no era de 
su agrado, y había que anularlo, había que provocar a los obreros 
(que ya el año anterior habían demostrado ser rebeldes), llevarlos a 
la huelga general y darles un castigo ejemplar, un castigo horroroso 
que por el terror matase a todas las rebeldías, todos los derechos, 
todas las ansias de lucha justiciera. E idearon el plan, por cierto, 
bien preparado y mejor secundado por las autoridades todas de 
aquel territorio. Mientras la Federación llevaba tranquilidad al 
campo y se oponía así a los planes del “Toscano”, Jara, Cuello y 
otros, la policía de Río Gallegos, con pretexto, en algunos casos, 
de sumariar a varios compañeros que tuvieron participación en la 
huelga de diciembre y enero de 1920/21 (ocho meses después de 
terminada) empezó a tomar presos obreros por docenas y sin previo 
sumario y aún sin tomar declaraciones, a “deportar” para Buenos 
Aires. Y lo mismo hacían las demás policías de toda la costa. Ante 
esta clara y desvergonzada provocación ¿qué habíamos de hacer? 
¿Cruzarnos de brazos? ¿Dejar, impasibles, que los compañeros de las 
poblaciones sufrieran solos, encerrados en las mazamorras las inhu- 
manas palizas que a diario les daban a muchos, y demás vejámenes 
de toda clase? No. Así que bastó que se insinuase el paro general, 
para que los trabajadores del campo respondiésemos como un solo 
hombre. Nuestra idea fue sólo cruzarnos de brazos, pero los estan- 
cieros no permitieron que nos mantuviésemos así; contando con 
los crumiros del libre trabajo que habían traído, nos echaron de las 
estancias como a perros inservibles. Y empezó el peregrinaje por 
los campos, en grupo, que de día se hacían mayores, sin saber qué 
hacer ni dónde ir. En estas circunstancias sin trabajo, ni esperanzas 
de conseguirlo sin una vergonzosa claudicación, se resolvió jugar 
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todo por el todo: provocar el terror en el ánimo de los estancieros, 
para ver de conseguir así que influyeran ante las policías y para que 
cesasen en las prisiones y las deportaciones, y pusiesen en libertad 
a los inocentes que martirizaban y mantenían presos. Por eso se 
arrearon las caballadas como si fuesen hacer una revolución, y se 
tomaron a los estacionarios y administradores que se pudo, sin que 
hubiera que lamentar ningún grave accidente personal. El grupo 
de la zona norte del Río Santa Cruz en número de cuatrocientos 
cincuenta compañeros, más animoso, tomó sin menor violencia 
el pueblo de Paso Ibáñez, la posesión del pueblo y con un crecido 
y “valioso” número de prisioneros a quienes se les decía que si 
no había arreglo se les llevaría en calidad de rehenes y garantía, 
contra el fuego de las tropas (ya llegadas) se intentó llegar a un 
acuerdo que terminara con ese estado de cosas. Se propuso volver 
al trabajo a condición de que fueran puestos en libertad todos los 
presos por cuestiones obreras y reintegrados a sus hogares los que 
injustamente habían sido deportados. Pero la contestación fue una 
negativa rotunda, a pesar de que los estancieros y comerciantes 
detenidos mandaron a las autoridades una nota solicitando que se 
accediera al pedido obrero, quizás porque temían por sus vidas. Mas, 
el amasijo estaba hecho y el plan planeado había que llevarlo a la 
práctica. El chacal, digo coronel Varela, se opuso a todo arreglo y 
exigió la libertad de todos los detenidos y la entrega incondicional 
del grupo, sin ofrecer la menor garantía. En asamblea general de 
compañeros se resolvió no acceder al pedido y seguir ambulando 
por el campo, lo mismo que poner en libertad a todos los deteni- 
dos, que sólo servían de estorbo y para molestias, los que al verse 
libres, sin esperarlo, se comprometieron voluntariamente a gestio- 
nar que se aceptase el arreglo obrero propuesto y denegado. Esto 
ocurría en la segunda quincena de noviembre. Uno de ésos, las 
tropas que, reforzadas con policías, guardias blancas y crumiros, 
habían ido a Santa Cruz (puerto) con el fin de rescatar el pueblo, 
abrieron fuego contra él (Río Santa Cruz por medio) sin dar aviso 
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a los habitantes, siquiera para que se pusieran al resguardo de las 
balas; nuestros compañeros no quisieron, porque nunca fue ese su 
ánimo, pagar con la misma moneda, y para evitar derramamientos 
de sangre, sin dejar tirar ni un tiro, hicieron poner a orillas del río 
a todos los detenidos, que alzando los brazos y elevando pañuelos 
blancos, se hicieron conocer de los atacantes y consiguieron que 
se debilitase algo el fuego, que al fin y al cabo era más que una 
inocente diversión para ellos. Las ansias de matar que traían fue 
la causa que cayera uno de los detenidos, única víctima de aquel 
“terrible” combate. La intentona de arreglo fue posterior a estos 
episodios. Perdidas las esperanzas de llegar a un aceptable arreglo; 
los compañeros ocupantes del pueblo, ponen en libertad a los es- 
tancieros, administradores y comerciantes detenidos, y se retiran 
después de haberse aprovisionado de vestidos, calzados y víveres. 
Aves de rapiña locales y no locales, aprovecharon aquel estado de 
cosas e hicieron de las suyas, lo que, ¡como es natural! tiene que 
recaer sobre nuestros lomos que siempre soportan todas las culpas. 
Pero volvamos a fecha anterior, dejemos a los compañeros de zona 
norte en marcha hacia el interior, marcha que para la mayoría fue 
hacia el allá desconocido. 

Era el 11 o 12 de noviembre. En las soledades patagónicas muy 
pocas veces sabemos en qué día se vive. Un grupo de compañeros 
(seis) me encuentra recorriendo “mi” sección en las primeras horas 
de la mañana. Me informan de lo que ocurre y de la resolución de 
hacer paro general y me invitan a plegarme. Como tengo corazón 
y sentimiento de hombre, no tuvieron que esperar mi respuesta 
afirmativa. Al atardecer nos incorporamos a un grupo de setenta 
compañeros acampados en el bajo de una serranía, a orillas de 
un pequeño chorrillo. Las protestas por las injustas prisiones y la 
resolución de no volver al trabajo, hasta que no los libertasen, eran 
generales. En los tres días siguientes se continuó recorriendo estan- 
cias y puestos, distribuidos en varias comisiones, e invitando a los 
compañeros que aún seguían en el trabajo, los más por ignorancia 
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de los sucesos y arreando las caballadas que se encontraban. Al 
cuarto día quedó suspendida la labor. Acampados a la espera de una 
comisión que había retardado su regreso, fuimos sorprendidos, casi 
todos a pie y lejos de la caballada, por la fuerza del 10 de Caballería, 
compuesta de unos treinta conscriptos, al mando de la hiena del 
capitán Viñas Ibarra y varios policías. Un compañero que de lejos 
alcanzó a ver la avanzada, para informarse de si eran los compa- 
ñeros de la comisión, según la seña hizo un disparo al aire. Bastó 
esto para justificar nuestro bandolerismo y los asesinatos que en 
seguida y días siguientes se cometieron. Apresuraron su llegada las 
tropas y sin decir agua va, abrieron un nutrido fuego sobre nuestro 
campamento. No sé cuántos cayeron en esos momentos de terrible 
confusión. Por más que hubiéramos podido resistir a revolver y bo- 
leadora (no teníamos más que tres wínchester) dado nuestro número 
superior al de ellos, y presentar una resistencia que se justificaba por 
la bárbara actitud de las tropas, no lo intentamos porque no entraba 
en nuestros propósitos: se había acordado rehuir todo encuentro 
con las tropas para evitar la efusión de sangre, y porque no era 
contra ellas que iba dirigida nuestra lucha; se quería hacer simples 
correrías que molestasen a los estancieros, impidiéndoles hacer los 
trabajos de marcación y esquila, a fin de que, amedrentados por 
las pérdidas que ello les ocasionaría, consiguiesen la libertad de los 
compañeros presos. Pero estábamos muy equivocados en nuestros 
cálculos, los estancieros habían decretado nuestro exterminio y 
tenía que llevarse a cabo a todo trance. La consigna de masacrarnos 
había de cumplirse irremisiblemente, con razón o sin ella. No es 
de extrañar hoy, pues que los jefes y aún la tropa de ¡conscriptos, 
obreros e hijos de obreros! se despojaran de todo sentido humano y 
se ensañaran ferozmente con hombres indefensos y rendidos, y que 
no habíamos hecho la menor demostración de resistencia. Cuando 
les pareció que ya habíamos caído bastantes, y convencidos de que 
estaban a salvo del peligro, cargaron a sable. Soy incapaz de pintar 
el horrible cuadro. Puedes representártelo dándole los tintes más 


LucHA SOCIAL Y REPRESIÓN EN LA PATAGONIA | 93 


macabros, y aún resultará muy pálido. Te aseguro que pueden haber 
quedado satisfechísimos del prólogo de su valiente obra; esta y el 
epílogo no desmerecen nada la brillantez de aquel. El programa 
de ahogar en sangre las rebeldías y derechos obreros, amasado en 
Buenos Aires, con ligamento de muchos miles de esterlinas, entre 
los Menéndez Behety, Braun, Montes y demás latifundistas patagó- 
nicos, y el Gobernador del Territorio y el coronel Varela empieza a 
cumplirse a las mil maravillas. No pueden mostrarse desconformes 
los cotizantes de la masacre. 

Los que quedaron vivos y en pie fueron hechos prisioneros. Los 
caídos, aún con vida, fueron ultimados a tiros y sablazos, según 
los gustos de los verdugos. Yo, herido de bala en el codo derecho y 
costado igual del pecho, al ver la obra de aquellas hienas enfurecidas, 
tuve la feliz idea de simularme cadáver, lo que habría llegado a ser 
si me notaban señales de vida, pues no valían clamores ni súplicas, 
tal era la ferocidad de aquellas panteras con figuras de hombres. 
Entre el montón de cadáveres pasé el resto del día, hasta que he- 
cha la noche y notando tranquilidad en el campamento, empecé 
a arrastrarme con todo sigilo y logré llegar sin ser sentido hasta una 
revolada de matas; descansé algo de las fatigas y di una pequeña 
tregua a los tremendos dolores que me producían las heridas, au- 
mentados por el dificultoso arrastre. Sacando fuerzas de flaquezas 
y sufriendo, me parecía, aún más, tanto que me recriminaba no 
haberme hecho ultimar, seguí arrastrándome hasta que llegué a un 
terreno más bajo, una pequeña hondonada, donde me incorporé 
a medias, para seguir agazapado. No sé si la fiebre o el terror me 
infundieron la seguridad de que de todos lados me veían, y así, ate- 
rrorizado, debilitado y casi exánime seguí huyendo sin saber hacia 
dónde, buscando los parajes más sombríos y quebrados. Cuando 
la luz del nuevo día comenzó a disipar la débil oscuridad reinante, 
me trajo a la mente, casi extraviada, la necesidad de buscar un buen 
escondite. Por suerte, me encontraba al pie de unos pedreros, y a 
unos ochenta metros de altura hallé unas grandes piedras con mu- 
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chos huecos que deben haber sido o son buenas cuevas de leones. 
Me instalé en una de ellas y como mejor pude, con pedazos de la 
camisa, me vendé las heridas del codo, enormemente inflamado y 
roto; la camisilla, el jersey y el chaleco servían de vendaje a la herida 
del pecho, que no me hacía sufrir tanto como aquélla. (Quien me 
asiste, un caritativo compañero algo entendido en esas cosas, teme 
que quizá no podré valerme como antes de mi brazo. La herida del 
pecho ya está curada. ¡Somos como los perros que con sólo lamerse 
se curan las heridas!) 

Terminada la cura me dispuse a descansar y dormir. ¡Vano 
empeño! ¡Por primera vez en mi vida renegué de haber nacido en 
tierra argentina! El dolor de las heridas, la sed que me devoraba y 
el recuerdo y la visión de la horrible carnicería presenciada y su- 
frida, me impedían lograr mi intento. Mi cabeza era un escenario 
dantesco en que se agitaban mil espantosos fantasmas. Así estaba, 
cuando el ruido de una descarga vino a ahuyentar mi estupor. A 
ésta siguió otra y otra. Hasta muchos días después que llegaron 
a ésta dos compañeros de infortunio no pude saber las causas de 
aquellas descargas. Esos compañeros me han relatado lo que yo no 
pude ver el día de mi caída y días siguientes. He aquí sus datos, y de 
otros desgraciados como nosotros, que han conseguido salvar de la 
masacre en distintas partes, datos ciertos, ciertísimos y hasta jurados, 
porque más de uno se ha resistido a creerlos, yo no. 

(Continuará) 


OOO9H9ISOHOIODIOO 


Nota a este número: En el relato, que este número comienza de los 
sucesos de Santa Cruz, se notarán algunos actos de los cuales no 
podemos estar de acuerdo, como el ofrecimiento y la ayuda de los 
obreros a la policía para apresar al “Toscano”, etc. 

Publicamos, sin embargo, íntegramente, pues si todo ello es un 
relato fiel, no queremos negarnos a la verdad. Quédanos, el juicio 
que hacer de esos trabajadores que querían manifestarse gente de 


LucHA SOCIAL Y REPRESIÓN EN LA PATAGONIA | 95 


orden, y mantenerse únicamente en la defensa de su pliego de condi- 
ciones, rechazando y aun apresando con la policía a los bandoleros; 
con la manera que les apremió esto la burguesía —que será todas 
las veces igual—, echándoselos por delante a ellos mismos como 
bandoleros, fusilándolos y dispersándolos, y enviando un gran 
número restante de ellos a las mismas mazmorras del “Toscano” y 
otros apresados de las policías burguesas. Esto tenía sus puntos del 
criterio camaleónico; no sabían que la burguesía echa por delante 
a los trabajadores igual que los criminales, que no hay ante ella 
acreditaciones de labor pacífica y legal; pero al apercibirlo, se han 
portado dignamente, y al ser víctimas de tan salvajes atentados 
—fusilamientos, etc.—, merecen nuestra simpatía, y que sea mostrada 
la burguesía en todos sus crímenes y en todo su horror. 

Ya han visto, prácticamente, los trabajadores de Santa Cruz, que 
no hay lugar para un sindicalismo así. 


96 | La ANTORCHA 


Los sucesos de Santa Cruz 
relatados por uno que actuó 
en ellos (continuación) 


La Antorcha Nro. 34. Año II 
31 de marzo de 1922 


Terminada la primera “faena” en Punta Alta, en el que el comisario 
Douglas, cargó y descargó su revólver muchas veces, matando obre- 
ros como si fueran perros dañinos, los que quedaron en pie fueron 
conducidos y encerrados en bretes; pero no sin antes haber mostrado 
el capitán Viñas Ibarra cómo sabe hacer justicia. Requerido por él 
“el jefe de los bandoleros”, se destacó del grupo el compañero Pintos, 
quizás con el único fin de que saciaran en él solamente la sed de 
sangre que mostraban aquellas hienas humanas. —¿Qué persiguen 
con esta huelga? —le pregunto Viñas Ibarra. 

—Conseguir la libertad de los compañeros que están sufriendo 
en las cárceles, injustamente — contestó Pintos. 

—¿Nada más? 

—Nada más. 

—Y por eso solo luchan? 

—Nada más que por eso, y por conseguirlo he de luchar mientras 
pueda 

—Pues, no vas a luchar más, porque ahora mismo vas a ser 
fusilado. A ver ponte al frente. (Obedecida la orden, no sin mil 
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recriminaciones e insultos bien merecidos) ¡Soldados argentinos! 
¡Preparen! ¡Apunten! ¡Fuego! 

El compañero Pintos se desploma, acribillados pecho y vientre por 
treinta y seis balazos. Lo han podido comprobar varios compatriotas 
suyos (era chileno), que muchos días después desenterraron varios 
cadáveres y le contaron a Pintos, como a los demás desenterrados, 
el número de balazos recibidos, lo mismo que pudieron compro- 
bar que varios de los enterrados no habían fallecido a causa de las 
heridas recibidas, sino por asfixia, por haber sido enterrados vivos 
con heridas que no hubieran sido mortales. 

El buen polizonte, comisario Douglas, también se ensañó con un 
refinamiento bestial. Una de sus víctimas, mal herida y sufriendo, le 
rogaba que lo ultimase. “No quiero concluirte, para que sufras más, 
sufre, muere como un perro, así me gusta verte sufrir”, le contestó 
y le pegó una fuerte patada, patada sí, porque las bestias no tienen 
pies. De los muchos sableados, uno pudo ponerse a salvo, durante 
la noche, con un feroz sablazo que le había quitado por completo 
de un muslo un gran trozo de carne, pudo llegar hasta este, donde 
la cruz roja lo atendió y más tarde condujo a Punta Arenas, pero 
no pudo sobrevivir, falleció en el hospital. 

Como ya te he dicho, los prisioneros fueron encerrados como 
ovejas, con la diferencia de que a ellos se les tenía atados, y para 
mayor mofa y escarnio, por inspiración de no sé quién, se les ga- 
rroteaba, y con tijeras de esquilar se les cortó el pelo, formándoles 
una grande cruz en el bajo relieve. A más de esto, los apóstrofes 
e insultos más soeces y talerazos llovían sobre ellos. Después, 
por orden de Viñas Ibarra y de Douglas, se sacaban en grupos 
de ocho y de diez, y munidos de palas iban a abrir fosos; cuando 
se creían con bastante profundidad, un pelotón de conscriptos 
hacía una descarga sobre los trabajadores y echaban al foso a los 
que no habían caído adentro, a culatazos y patadas, no importa- 
ban que hubieran muertos todos o no. El grupo siguiente cubría 
con tierra a los muertos, moribundos y heridos del anterior, y 
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así sucesivamente. Quedaron con vida muy pocos, se dice que 
unos veinte. 

Dos detalles: cuando los primeros fusilamientos, tocaba el tur- 
no a un ex carabinero argentino; parado frente a los tiradores, se 
dirigió a Viñas Ibarra: 

—Un pedido, mi capitán. 

—Diga. 

—He sido soldado de la patria y, como tal, y para salvar el honor 
(¿?) del ejército argentino pido que antes de ser fusilado se me haga 
un proceso sumario, aunque sea verbal. 

—¿Usted ha sido soldado? 

—Si mi capitán; he sido tres años. 

—Retírese al flanco derecho —le dijo Viñas Ibarra. Y no fue 
fusilado. ¡¡¡El “honor” del ejército argentino fue puesto a salvo!!! 

La medida del grado de barbarismo y de refinamiento en la cruel- 
dad a que fueron sometidos los prisioneros antes de ser ultimados, 
la da el siguiente episodio. Un sargento policial, Olivera, sujeto de 
pésimos antecedentes y famoso como buen verdugo policial, por 
sus célebres castigos y palizas y hasta por sus crímenes compadeci- 
dos de cuanto hacían sufrir a los condenados a la última pena por 
lo bárbaro de los tormentos a que antes se los sometía, no pudo 
menos que recriminar, casi enfurecido, al capitán Viñas Ibarra 
y a su mismo superior inmediato comisario Douglas: “No sean 
crueles —les dijo— si los van a matar, mátenlos de una vez, pero 
no los hagan sufrir tanto, que ni con los animales dañinos se hace 
eso”. Pero la tragedia siguió su curso. Admira que Olivera no pagase 
con su vida ese inesperado y significativo rasgo de compasión por 
aquellos infelices obreros. 
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En “La Anita” 


Consumado el horrendo crimen de Punta Alta, Viñas Ibarra y sus 
cachorros se dirigieron a “La Anita”, fuerte establecimiento ganade- 
ro de la compañía Menéndez Behety, donde se habían encontrado 
cuatrocientos y tantos obreros; unos sabedores de lo ocurrido en 
Punta Alta, dispuestos a resistir a las fuerzas que fuesen y otros, los 
más contrarios a esa idea. Efectuadas varias asambleas para discutir 
y resolver el punto, la inmensa mayoría votó por no resistir. Con 
este resultado, los compañeros sindicados como más entusiastas 
y también algunos elementos maleantes que no faltan, sino que 
abundan, en estas regiones, que tenían cuentas pendientes por haber 
hecho de las suyas, resolvieron no entregar sus vidas a las hienas 
que se aproximaban, y abandonaron el campamento, poniéndose 
en marcha para este país cuya fronteras, antes herméticamente 
cerradas para los huelguistas, habían sido abiertas de par en par al 
tenerse conocimiento de las espantosas hecatombes de Punta Alta 
y Río Chico; quedaron pues, todos los pusilánimes y los que nada 
tenían que temer, los que al saber que las fuerzas se hallaban a pocas 
leguas del lugar, destacaron una comisión de parlamentarios para 
informar a aquéllas que estaban resueltos a no presentar resistencia, 
a entregarse lisa y llanamente. Con este informe el valiente capitán 
Viñas Ibarra les hizo comunicar por los mismos parlamentarios, que 
“nada tenían que temer” si no presentaban resistencia y que en prueba 
de la veracidad de la actitud pacífica de ellos, a su llegada debían 
estar todos formados frente a las poblaciones del establecimiento, 
con las armas que tuvieran, en tierra. Los obreros cumplieron al 
pie de la letra esta indicación, hasta la llegada de la tropa: unos 
trescientos ochenta obreros estaban a pie firme, y en tierra las pocas 
armas que disponían. El “terrible encuentro”, preconizado en los 
partes oficiales y coreado por la prostituida prensa territorial, no 
tuvo una sola nota llamativa. Por esto quizás el valiente y ya legen- 
dario jefe tuvo que idearlas y darles vida, con muertos. Requisadas 
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las armas, revólveres, cuchillos, relojes, cadenas, anillo, capas de 
guanaco, sacos y pantalones, cheques, dinero en efectivo y cuanto 
objeto tenían de algún valor (¡todo eso y en todos los “encuentros” 
ha sido considerado como elementos de guerra!), todos los “ban- 
doleros” fueron encerrados en los galpones. 

Al grupo de estancieros que acompañaban a las bravas tropas, se le 
unieron los estancieros y administradores que los obreros reconcen- 
trados en “La Anita” tenían en su compañía. En cainesco cónclave 
entre ellos y la hiena militar se debió confeccionar el programa de 
la “fiesta”. Primero llamados por los nombres, de acuerdo con una 
lista, y después en pelotones más o menos numerosos, íbase sacando 
a los obreros de su ovejil encierro. Una vez frente a los estancieros, 
estos los señalaban: “este, este, este...” ¡Estigma fatal! Munidos de 
palas: ¡forzados a abrir sus propias fosas!... Ya se sabe lo demás... 
Repetición pero con gran aumento, de lo hecho en Punta Alta. 

Un estanciero muy “clemente” fue Mr. Bon: ¡Solamente a treinta 
y siete hizo fusilar! Conforme el índice de los estancieros conde- 
naba a muerte, también fue para algunos, aurora de vida. Los que 
esos terribles dioses patagónicos conocían como “buenos” obreros, 
obedientes, sin quejas, sumisos, incapaces de rebeldía; en una pa- 
labra, carne apetitosa de burgueses, eran retirados al lugar de los 

“favorecidos”. ¡Divino favor! ¡Seguir, con su sudor y sufrimiento, 
inflando las bolsas de sus amos y verdugos! 

Para “justificar” su “recto” proceder, una vez requisadas todas 
las armas y demás, Viñas Ibarra pregunto a los obreros por “sus 
cabecillas”. 

Informado de que muchos compañeros se habían ido horas 
antes, los increpó furiosamente llamándoles cobardes, asesinos, 
ladrones y otras lindezas. “Con que los han dejado escapar; pues 
ahora van a pagar ustedes por ellos”. Como pagaron, ya lo sabemos. 
Próximamente doscientos cincuenta fueron fusilados, asesinados, 
masacrados asquerosamente al borde de las fosas por ellos mismos 
abiertas a balazos, sablazos y culetazos. Los enterrados vivos no 
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faltaron aquí, como en ninguna de las otras masacres. Se dio aquí 
el caso de un obrero dejado a medio enterrar y que con la cabeza 
y un brazo afuera suplicaba que lo ultimasen. Se compadecieron 
de él; un formidable culatazo, que le hizo saltar los sesos, puso fin 
aquellos clamores. La táctica de matanza era por todas partes igual. 
La orden fatal del aquelarre supremo, debió ser una Única: matanza, 
masacre y exclusión absoluta de toda piedad. Hasta los cachorros de 
tigre cebado la han cumplido admirablemente. Hace renegar de la 
condición humana, que conscriptos, hijos de trabajadores, maña- 
na también obreros, muchos de veinte años, se prestasen gozosos, 
pidiesen, entusiasmados, la “bolada” para masacrar a sus hasta ayer, 
hermanos de infortunio. Sólo un caso, único de compasión se dio. 
Un conscripto (lamento no saber el nombre) sacado de un pelotón 
para fusilar un grupo de obreros, llegado el instante supremo dijo 
que él no tiraba. 

“Va a tirar”, le dijo el oficial que los mandaba, “porque si no usted 
será fusilado”. El conscripto se desplomó desmayado. 

Episodio que justiprecia los bellos sentimientos filiales y fraterna- 
les que adornan al ínclito capitán Viñas Ibarra: por dos ocasiones, 
a cincuenta o sesenta leguas del puerto, había encontrado en el 
camino al menor de diecisiete años apellidado Esteva, a quien le 
dijo que se fuera para el pueblo. Ignórase por qué el menor no 
cumplió la kaiseriana orden, y fue encontrado por tercera vez en 
el grupo entregado en “La Anita”. Aquello no podía perdonarse, 
debía pagar con la vida, aquella criatura, su temeraria desobedien- 
cia. En presencia de muchos prisioneros y de no pocos estancieros 
y chaffeurs, dio la orden de fusilamiento. Un primo de la criatura, 
menor también, de dieciocho años, y también prisionero, sale de 
las filas y corre hasta donde estaba su primo, interponiéndose entre 
este y los tiradores. Así colocado para evitar la ejecución, llorando 
amargamente pide, suplica en todas formas a Viñas Ibarra que no 
fusile a su primo, que es el sostén de la madre y dos hermanas, que 
en cambio lo fusilase a él, que no tenía a quien mantener. “¡Máteme 


102 | La ANTORCHA 


a mí, máteme, pero no mate a mi primo!” La pena y los sollozos lo 
ahogaban, no podía decir otra cosa. Por mandato de Viñas Ibarra 
lo hicieron a un lado y el niño Esteva cayó desplomado. El primo 
corre a abalanzarse contra el sanguinario capitán, fuera de sí, fu- 
rioso, enloquecido. “Máteme, asesino, máteme también a mí, yo 
no quiero vivir más, máteme asesino”. 

—No te hago el gusto pendejo —le contestó fríamente aquel 
monstruo con figura de hombre y ordenó que lo encerraran con 
los demás obreros aún no masacrados. 

El trabajo de “limpieza” en “La Anita” duró cinco días. Salvados 
por los estancieros los “buenos obreros”, a los restantes aún con 
vida se les preguntaba en qué estancia trabajaban cuando estalló 
la huelga. Como muchos, muchísimos, recién habían llegado al 
territorio en busca de trabajo, atraídos por el aumento de sueldo 
que estipulaba el pliego de condiciones firmado a principio de año, 
y aún no lo habían conseguido, no podían contestar a la pregunta, 
limitándose a decir lo expuesto. Por esa razón se les consideraba 
“bandoleros” y eran ejecutados, ya se sabe cómo. 


En Río Chico 


Dejamos a los compañeros que habían tomado y abandonado Paso 
Ibáñez, en marcha hacia el interior. Ya acampados a orillas del Río 
Chico, en un paraje bastante quebrado, ven aproximarse a varios 
autos, uno de ellos con bandera blanca; llegan y se internan en el 
casi cerrado círculo que forma el campamento. 

De uno de los autos se baja el compañero Outerello, un militar y 
un particular. Aquel se dirige, apresurado, hacia los que iban apro- 
ximándose hacia los huéspedes, para reconocerlos, y les manifiesta 
que todo estaba arreglado, que no había que ofrecer resistencia 
a las fuerzas llegadas con él (eran tales; Varela con veintitantos 
números), pues que los estancieros libertados habían conseguido 
que los policías accediesen al pedido obrero. (Lo habían engañado 
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villanamente, o atemorizado con el fusilamiento). Hubieron com- 
pañeros, pocos, que no dieron crédito a tal afirmación y se fueron 
rumbo desconocido. Tuvieron clara visión. Ojalá todos la hubieran 
tenido. Habría habido, quizás no, algún derramamiento de sangre, 
pero se habrían evitado torrentes, más de doscientos asesinatos 
y más de un martirio. Ante las seguridades dadas por Outerello 
que había quedado a retaguardia para parlamentar, sabiendo que 
Varela los alcanzaría muy pronto, se hizo entrega de las armas y de 
la caballada (unos cinco mil caballos). Y empezó el cumplimiento 
de la consigna que tenían las tropas. Comenzóse por seleccionar 
y apartar a los que llamaban “cabecillas” por lista que tenían. Esa 
noche diez de ellos permanecieron atados con alambres, desnudos, 
a un alambrado (en la Patagonia sur, aún en pleno verano, por las 
noches, y especialmente en la madrugada, se sienten intensos fríos). 
A deshora de la noche se sintieron muchas dotaciones, hay quien 
asegura que estuvieron jugando al blanco con ellos. Por la maña- 
na temprano fueron fusilados conforme estaban. En igual forma 
corrieron idéntica suerte una treintena de “cabecillas”, a excepción 
del compañero Camporro, para quien Varela tenía reservados otros 
horrores. Se le hizo arrancar una buena cantidad de mata negra 
y con ella rodear un poste de alambrado; después, desnudo, se le 
amarró al mismo y previo un culatazo en la cabeza se le dio fuego 
a la mata amontonada alrededor del cuerpo atontado del que, de 
honesto obrero, pasó a ser mártir, por sus ideales, de las hordas 
salvajes del gobierno y del capitalismo, argentino y extranjero. 
¡Honremos su memoria, poniendo más entusiasmo, más unión y 
más firmeza en nuestras luchas! 

Como sin duda Varela es muy activo y laborioso y enemigo de 
perder el tiempo, para evitar las pérdidas del que se emplearía en 
abrir fosas, con falta casi absoluta de herramientas, optó por la 
cremación de los cadáveres. Para ello hizo arrancar gran cantidad 
de mata negra (única leña del lugar) por todos los condenados a 
muerte, y después de fusilarlos en pelotones, los hacía cubrir con 
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mata, rociar con nafta y prender fuego. No habría que decir que 
primeramente se les despojaba de cuanto dinero y objeto de valor 
tenían, y se rompían y quemaban los certificados de caballos y do- 
cumentos y correspondencias personales. Con las prendas y valores 
se halagaban a las clases, soldados y chauffeurs, que con ello daban 
por muy bien pagadas las hazañas. ¡Del grupo quedaron con vida 
solo ciento noventa y seis! 


En Jaramillo 


El ahora célebre y mártir compañero Font, por algunos conocido 
por “Facón Grande”, formaba parte; con alguna supremacía sobre 
los demás por su entusiasmo y decisión de un grupo de obreros en 
zona de Deseado. Alcanzado por las fuerzas y atacado a mansalva, 
se defendió y puso en fuga a los atacantes, que se olvidaron de su 
pregonada y cacareada valentía (con los rendidos indefensos) cuando 
encontraron un poco de resistencia. Dicen los cosacos que en ese 
encuentro único, si puede llamarse así, y quizás para justificar todas 
las carnicerías hechas y por hacer, fueron heridos dos conscriptos. 
Aconsejado después Font por comerciantes y estancieros, que le 
prometieron conseguir de Varela una amnistía general y un pliego 
de condiciones conforme con las solicitudes obreras, aceptó, inocen- 
temente, como buen obrero, deponer las armas y volver al trabajo, 
una vez conseguidas de aquel militar las garantías expresadas. No 
se hicieron esperar, firmadas de puño y letra del pudoroso coronel. 
A juicio de los “bandoleros” de Font, ya no tenían razón de ser las 
correrías en las que andaban. En posesión de los documentos firma- 
dos, traídos por los parlamentarios destacados al efecto, incautos y 
confiados, así que llegó Varela con sus escasas fuerzas, procedieron 
a cumplir, por parte de ellos, lo estipulado por escrito. Nada más 
deseaba el ogro insaciable. Desarmados y sumisos, o sometidos 
según la expresión oficial, está de más detallar lo ocurrido, baste 
decir que no sobrevivió a la masacre un solo obrero, pues había 
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que lavar con sangre (y aquella aún era poca para los deseos del 
glorioso capitán o coronel) ¡el imperdonable delito de haber herido 
dos conscriptos! 

Se terminó, pues, con todo el grupo, cuyos cadáveres, algunos 
antes de serlo, fueron quemados y enterrados a medias. El parte 
oficial de Varela sólo decía que había sido sometido el grupo, ca- 
yendo en el “combate” varios de sus cabecillas, entre ellos el famoso 
“Facón Grande”. 

(Concluirá) 
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Los sucesos de Santa Cruz 
relatados por uno que actuó 
en ellos (conclusión) 


e.o.e....o 


La Antorcha Nro. 35. Año II 
7 de abril de 1922 


En el San Martín 


De igual o parecida artimaña se valieron las tropas en la zona del 
Lago San Martín para someter y eliminar, sin el menor riesgo, a los 
huelguistas que se encontraban en aquella región, sólo que hubo 
una pequeña diferencia en la elección del arma asesina; como las 
balas del máuser ya escaseaban se recurrió a las ametralladoras 
que aún no habían entrado en acción. Ese grupo compuesto de 
trescientos sesenta a trescientos ochenta compañeros, fue concluido, 
menos los primeramente fusilados, puede que como un honor o 
gracia especial, a fuerza de descargas de ametralladoras. 

Sólo tres consiguieron escapar, casi milagrosamente. No habría 
que repetir que fueron quemados los cadáveres, despojados de todo 
objeto de valor pues no había obreros que cavaran fosas. 

En la misma zona de Deseado, otro grupo de noventa “sometidos” 
fue ametrallado en montón, al borde de un precipicio de más de 
treinta metros de altura. Los que no murieron por efecto de las 
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balas fueron víctimas del desplomamiento sobre el fondo rocoso. 
Los cóndores, cuervos, caranchos y zorros han tenido y aún tendrán 
un abundante festín. 


En Cañadón León (zona de San Julián) 


Aquí operó entusiastamente el chacal, que sin duda ha dado mayor 
muestra de salvaje sanguinarismo, por más que no le van muy en 
zaga Viñas Ibarra, capitán Campos y teniente Sweizor, o algo así; 
es el capitán Anaya. Tócale en suerte “someter” a un grupo de se- 
tenta y tantos obreros. Rendidos y desarmados, y puestos en filas 
antepuestas frente al contingente de tropas que aquel mandaba, 
dio esta orden: 

—Cabecillas al frente —nadie da un paso. 

Y dirigiéndose a sus soldados: 

—A ver, diez argentinos al frente —saltan todos. —Preparen... 
apunten... ¡fuego! —Se desploman diez o doce compañeros. 

Y dirigiéndose otra vez a los obreros asombrados: 

—Cabecillas al frente —igual quietud. 

—¡Soldados argentinos! Preparen... Apunten... ¡Fuego! —nueva 
masacre, hasta por tercera vez. Convencido de que si seguía así 
iba a concluir con todos, a la cuarta vez fueron señalados algunos 
que podrían ejercer una distinción por su entusiasmo. Indicarlos, 
hacerlos formar aparte y fusilarlos, todo fue uno; y para que no 
pudieran sentir envidia por la suerte corrida por sus compañeros, 
los pocos que quedaban también fueron ultimados. Así, ni pocos 
quedarían para hacer nuevas huelgas en el futuro. Los estancieros y 
demás particulares que presentaron aquella inquisitorial hecatom- 
be, no tuvieron una sola palabra para pedir un poco de clemencia. 
Seguramente, aquello los satisfacía. 
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Otros detalles 


Un grupo bastante numeroso de dispersos en la zona norte del Río 
Santa Cruz, se propusieron pasar a la zona sur, donde pensaban 
estar más seguros. Pasó uno primero en la noche, con la consigna 
de cerciorarse de si había fuerzas en las proximidades del lugar 
por donde debían pasar, no habiéndolas, hacer humo en señal de 
“puerto libre”. La señal convenida llegó en conocimiento de un 
obrero traidor y espía. Fueron las tropas en la madrugada al lugar 
del pasaje e hicieron el humo consabido, ocultándose después como 
lobos hambrientos al acecho. Al llegar a la orilla sur los confiados 
obreros fueron sorprendidos por descargas cerradas de fusilería. 
No se salvó uno. 

Ya “pacificado” el territorio, parte de las tropas estaban acam- 
padas a orillas del Lago Argentino, teniendo en su poder algunos 
prisioneros que iban siendo fusilados a medida que sus custodias 
recibían de ciertos estancieros la piadosa solicitud. Quedaban aún 
bastantes cuando llegó el capitán Campos (el mismo que tenía de 
Viñas Ibarra el concepto de “muy mulita”, ¡cómo será él!) con sus 
“hombres” y ve los detenidos. “Qué hacen con esos perros, que espe- 
ran para concluirlos? Si tienen miedo démenlos a mí que yo pronto 
doy cuenta de ellos”. ¡Y todos dieron buena cuenta de ellos!... de 
a tres o cuatro iban siendo sacados para atrás de una lomita y, por 
la espalda, en marcha los hacían concluir. Las culatas y los sables 
se encargaban de ultimar a los agonizantes. 

Llegó a una casa de comercio, en la misma región, el capitán 
Viñas Ibarra y encontró a varios obreros; por “sospechas” o por- 
que sí, empezó la tarea de fusilarlos. Ya iba en marcha hacia el 
“patíbulo” un pobre muchacho chileno, infelizote y poco agra- 
ciado por la naturaleza, cuando el dueño del comercio preguntó 
a Viñas Ibarra: 

—¿Qué van hacer con ese muchacho? 

—A fusilarlo. 
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—¿Pero por qué? ¡Si es un infeliz que no se ha metido en nada y 
que no es capaz de matar una mosca! 

—SÍ, ¿pero no ve usted que es muy feo? Tiene cara de sospechoso, 
y mejor es fusilarlo —le contestó la hiena. 

Felizmente, el comerciante, a la vez juez de paz, consiguió salvar 
a aquella casi víctima inocente, de las garras y de los bestiales instin- 
tos del capitanejo. Este mismo chacal, en Punta Bandera, interrogó 
por el paradero de un compañero que había sido huelguista el año 
pasado, a un carretero amigo del mismo. Contestó que no sabía. 
Nueva pregunta y nueva negativa, porque en verdad no sabría; 
por ello lo hizo fusilar. En el Hotel del Río Mitre encontró a tres 
obreros que se habían salvado la vida en “La Anita” (es paraje cer- 
cano); preguntó a uno de ellos quién había roto un auto, cuando 
la huelga, que había cerca del hotel. El obrero lo ignoraba y así lo 
manifestó. Insistió en manifestar su ignorancia. Lo hizo fusilar. Los 
otros, horrorizados no negaron; hicieron de adivinos, culparon sin 
saber si era verdad o mentira a varios que les constaba que habían 
huido para ésta. 

En la estancia Rubén Aike, de la fuerte compañía “Las Vegas”, 
un obrero no quería trabajar más y pidió la cuenta. Las fuerzas que 
cuidaban (como a las demás) la estancia, lo insultaron y provocaron, 
y por fin, le pegaron tres balazos. Como acudieron a las detona- 
ciones no tuvieron tiempo de ultimarlo sin ser vistos: mal herido, 
al siguiente día resolvieron llevarlo a Río Gallegos, pero a pocas 
leguas de la estancia falleció, dijeron, y lo enterraron en el campo. 

A la estancia “Laguna de Oro”, también ocupada militarmente, 
llegaron una tarde tres obreros chilenos en busca de trabajo. El oficial 
les preguntó si tenían “libreta de trabajo”, nuevo “ukase” oficial de 
última hora. Contestaron que no la habían sacado porque no tenían 
dinero para ir a Gallegos (cincuenta leguas de distancia) a sacarla, 
ni para gastos de viaje, ni para pago de libreta, que costaba cinco 
pesos, más otros cinco por las fotografías necesarias y otros cinco 
para el carnet de identidad. Fuera de algunas groserías de las tropas 
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nada más ocurrió. Pero en la noche los peones y demás personal 
de la estancia sintieron dos descargas. Los tres obreros habían sido 
sacados a medianoche y fusilados por... no tener dinero. En cambio 
debían tener algún revólver, reloj y “capas” de guanaco, que todo ello 
era miel sobre hojuelas para los defensores del orden y de la patria. 

Por igual motivo, no tener libreta de trabajo, a pleno día y en pleno 
camino, en el paraje conocido como “El Perro”, fueron ultimados 
cinco obreros que buscaban trabajo: uno de ellos ex delegado de 
una estancia de aquellos parajes. 

Aseguran quienes se han visto obligados a recorrer extensas zonas 
huyendo de la masacre, que todo el territorio es un cementerio de 
compañeros, en la acepción literal de la palabra, a no ser que la 
mayoría de los muertos “sueltos” se encuentran insepultos. No hay 
campo, en ciertas zonas, en que los ovejeros no encuentren dos, 
cuatro o diez muertos sin enterrar, desvalijados, semidesnudos, 
sin que se sepa quiénes han sido los asesinos; es decir, se sabe, pero 
nadie se atreve a decirlo. En cambio, los conscriptos y gendarmes 
llegan del campo a las poblaciones con verdaderos cargamentos de 
capas de guanaco, monturas, revólveres, relojes, etc.; que venden 
por poco más de nada para costearse las “garufas” en prostíbulos y 
cantinas. Y los cheques cuyos verdaderos dueños no se presentan ni 
se presentarán a cobrarlos, porque ya no existen, sufren un obligado 
peregrinaje por los pueblos de toda la costa y Punta Arenas, bus- 
cando un pagador poco temeroso que quiera pagarlo sin el debido 
endoso de las personas para quienes fueron extendidos. 

Está bien pacificada la Patagonia, sus habitantes todos, especial- 
mente los obreros, podemos trabajar y vivir tranquilamente, pues que 
nadie se atreverá a molestarnos, por las muchas y buenas custodias 
que el gobierno ha enviado. Las tropas nacionales han cumplido y 
cumplen con todo velo su santa misión de paz y de orden. 

Y los sueldos, para el trabajador de campo con la disminución 
de brazos cortados a sables y corridos a balazos, han mejorado 
sensiblemente. Antes de las huelgas se pagaban cien y ciento 
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veinte mensuales, ahora sesenta, setenta, hasta ochenta, que es lo 
que cuesta un saco de badana, indispensable en estas latitudes. Y 
trabajar se puede hacer con toda tranquilidad... Pacificando el terri- 
torio, andaban rodeando haciendas para esquilar en un campo del 
“Centinela”. Las tropas de Viñas Ibarra que pasaban de regreso, por 
aquellas proximidades, vieron sobre una loma, a unos quinientos o 
seiscientos metros, dos jinetes. Le gritan ¡alto!, pero por la distancia 
y por el viento los rodeadores no oyeron la voz de mando, y hete 
aquí que los “muchachos” aprovechan aquella hermosa ocasión para 
aprender a tirar a larga distancia, y se ponen a jugar al blanco, ¡a 
divertirse un rato!... Echan todos pie a tierra y ¡fuego!, no tardaron 
en caer para no levantarse más, jinetes y cabalgaduras. Reconoci- 
dos aquellos resultaron ser el poblador del campo y un peón. Me 
han citado los nombres, pero ahora no los recuerdo; como no he 
querido recordar los de muchos que conozco y que sé que han 
caído para siempre, para que sus familias, en su mayoría en este 
país y las provincias del norte, no conozcan la dura, atroz realidad, 
y se alienten con la esperanza de que los suyos puedan estar en el 
número de los fugitivos. 

El número de masacrados no se sabe, ni se podrá saber con exac- 
titud, pero según todos los cálculos que he hecho y he oído hacer, 
debe oscilar entre mil y mil cien: seiscientos chilenos, trescientos 
españoles y el resto de distintas nacionalidades, todos, hoy más que 
nunca, hermanos en el seno de la madre tierra. 

Se me olvidaba el hecho quizás más feroz de la espantosa masacre. 
El... no sé cómo calificarlo, capitán Anaya destacó un sargento en 
comisión a un lugar a pocas leguas de donde estaban acampadas 
las fuerzas a sus órdenes. Habían transcurrido tres días y el sargento 
no había vuelto. Sospechaba que los obreros dispersos hubiesen to- 
mado alguna venganza con él. En ese periodo de tiempo encontró 
cinco obreros que iban para sus pagos con el propósito de volver 
al trabajo. Los detuvo y les preguntó por el sargento. Ellos no lo 
habían visto. Insistentes interrogatorios y fuertes amenazas. Los 
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compañeros se mantuvieron en sus manifestaciones de que no 
conocían ni habían visto al sargento. Llegó la noche y los mandó a 
dormir, custodiados. Una hora más tarde, fue la fiera, los despertó 
e interrogó de nuevo. Igual resultado. “O me dicen dónde está el 
sargento o los degúello”. Iguales manifestaciones de ignorancia. La 
hiena se enfureció y degúelló a uno. Nueva pregunta y la misma 
amenaza. El mismo resultado, con súplicas y clamores. Degúelló 
otro y después otro. Los dos restantes los hizo ultimar a balazos. 
El sargento apareció al día siguiente; se había perdido en el campo 
para él, como para los demás de la tropa, desconocido. 

Y me aseguran que no fueron esos tres los únicos compañeros 
degollados, que han habido muertos, pero no tengo datos concretos; 
pero, puede creerse, la ferocidad demostrada no conoce límites. En 
Santa Cruz han asesinado los obreros presos a fuerza de palizas; y 
los han concluido a balazos; y si eso han hecho en plena población 
¿qué puede dudarse que hayan dejado hacer en las pampas solitarias? 
Más o menos han hecho lo mismo en todas las cárceles y en todas 
las comisarías de campaña. 

El jaguar cebado Viñas Ibarra no quedó ahíto de sangre con toda 
la que bebió en su triunfal y gloriosa campaña, campaña que ha 
merecido de toda la prensa territorial los más bombásticos elogios. 
A fines del mes pasado, días antes de la llegada del gobernador y 
estando ausente Varela de la capital (era jefe absoluto de la plaza) 
quiso sacar de la cárcel misma, para fusilarlos en las proximida- 
des de la población, a veintitrés detenidos por cuestiones obreras. 
Pedidos al director de la cárcel, este dijo que no podía entregarlos 
sin orden del juez. Recurrió entonces a éste con la misma macabra 
petición, a lo que el juez se opuso tenazmente, diciéndole que como 
juez y como hombre no podía consentir tamaña monstruosidad. 
Viñas Ibarra, fuera de sí, quiso imponérselo diciéndole que allí 
en Gallegos, no había más juez ni más ley que él; y que el juez 
como juez era un inservible y como hombre una mierda. Y se 
produjo entre ellos un fuerte altercado del que resultó el juez con 
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la cabeza rota (inmediatamente se embarcó para Buenos Aires) y 
Viñas Ibarra según rumores con un balazo en la pierna. Pero los 
veintitrés condenados a muerte por el humanitario y respetuoso 
de las leyes oficiales, no fueron ejecutados. 

La prensa toda del territorio, por más que los hechos relatados 
son de pública notoriedad, no ha tenido ni una sola palabra de 
condenación, ni aún siquiera de información fundándose en “ru- 
mores” circulantes... Ha rodeado con el mayor mutismo, con el 
desprecio más cínico y más nauseabundo, el sin fin de crueldades 
y crímenes cometidos en el nombre de la ley ¡bárbara y criminal 
ley! ¡Y del orden! 

En cambio, ha agotado el índice de los calificativos elogiosos para 
ensalzar la obra benefactora de la tropa, jefes, oficiales, gobernantes, 
jueces, comisarios y polizones que han contribuido a restablecer el 
orden, concluyendo con el “bandolerismo” regional. Son tan ban- 
doleros todos esos periodistas sin conciencia ni vergúenza, como 
los otros bandoleros que en Buenos Aires prepararon y proclama- 
ron la masacre, como los bandoleros uniformados que la llevaron 
a la práctica en el terreno de los hechos. Que la vindicta pública, 
el estigma de fuego de todo hombre honrado y de corazón, pese 
eternamente sobre todos ellos por igual. Sobre los unos, porque 
la preparación, sobre los otros, porque la llevaron a la práctica, y 
sobre los otros, los periodistas venales y sin átomo de escrúpulo, 
porque con su silencio sancionaron de hecho la consumación de 
todos los crímenes, que no habrían llegado al colmo que llegaron 
si la prensa hubiese cumplido con el elemental deber de condenar- 
los y pedir moderación y justicia en el cumplimiento de la misión 
confiada a las tropas. 

Y por hoy, creo que estarás satisfecho con lo que te he escrito, es 
decir, yo no lo he hecho, porque no puedo, el estado de mi brazo me 
impide escribir, pero me he valido de un camarada que gustoso se 
ha prestado a ello. Firmaré como pueda, con la izquierda. Cuando 
tenga más datos te escribiré otra vez. No dejes de hacerme saber de 
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ti y de los compañeros amigos, de esas y de lo que haya ocurrido u 
ocurra, que merezca ser conocido. No seas perezoso y escríbeme 
pronto. Ardo en deseos de tener noticias tuyas y de lo que sucede 
por ahí. Por mí no te preocupes, espero que no tardaré mucho en 
poder valerme de mi brazo, y volver a trabajar. No estoy bien, pero 
tampoco estoy mal. Hay aquí muy buenos compañeros que me 
socorren en todo lo que necesito y que aún en el peor de los casos, 
como me lo han dicho y repetido, no me dejarán morir de hambre 
ni andar desnudo. Ya vendrán días mejores. No hay que desesperar. 
Lo que me ha ocurrido es una enseñanza más de la vida. Si la sé 
aprovechar estaré siempre gozoso de lo que he sufrido y sufro. 

Hasta otra, ¡salud y no desmayar! 

Tu compañero y amigo de siempre. (Firmado)* 


A última hora he recibido dos noticias, una de ellas muy interesante: 

El comisario Douglas, íntimo amigo del gobernador del territo- 
rio de Santa Cruz, estando éste en Buenos Aires, fue a conferenciar 
con el mismo allá por el mes de septiembre. A su regreso empeza- 
ron las prisiones y deportaciones. Y que el gobernador es íntimo, 
de los de confianza, de Irigoyen y también muy íntimo de Varela. 
La confabulación y acuerdos no han tenido que ser, pues, muy 
difíciles. 

La otra: que aún hay más de doscientos presos en las cárceles, sin 
esperanzas de salir pronto, traídos poco menos que como bestias, 
durmiendo tirados en un hacinamiento asqueroso y pésimamente 
alimentados, tanto para que no se mueran de hambre, y por añadi- 
dura se les obliga a trabajar privada y públicamente, quieras que no. 
Y ¡viva la libertad! ¡Viva la constitución! ¡Y la bandera bien al tope! 


4 A pedido del firmante, reservamos su nombre. 
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¡Siempre Santa Cruz! 


Contribución a la historia 
de un momento de la república 


e.o.e....o 


La Antorcha Nro. 36. Año II 
14 de abril de 1922 


Difícilmente se habrá escrito otro documento acusador, revelador 
al mismo tiempo del estado y las ideas de una sociabilidad, como 
la sencilla carta de un obrero ovejero, que hemos terminado de 
publicar el número anterior, historiando en forma sobria y orde- 
nada, la horrenda e injustificada masacre de Santa Cruz. Herido 
él mismo y refugiado en territorio de Chile, interrogando bajo 
juramento a cuantos demás refugiados lograban trasponer la 
frontera escapando a la masacre, haciendo selección de sus datos 
y aplicando su conocimiento personal, logra dar una idea de la 
cruzada patagónica, idea tan horrible en su sobriedad, que la mejor 
y la más elocuente página de historia no conseguiría quizá darla. 
Esta carta será sin duda incluida en la historia de un momento de 
la República burguesa. El del monumento al ejército que se piensa 
levantar en Santa Cruz. 

El ataque tardío de la autoridad por una huelga terminada el 
año anterior, deteniendo y deportando obreros en plena época 
de pacificación; la intención o el interés de los estancieros, estos 
dioses patagónicos, como están calificados con toda exactitud en 
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esta carta, y más allá de una simple figura, pues llegaron a disponer 
como dioses de la vida de los hombres; las idas y venidas de los 
trabajadores y de las tropas; la entrega de los primeros, sin disparar 
ni un tiro, salvo un solo caso; la formación y el embretamiento de 
los prisioneros en los corrales de ovejas; el despojo previo y gene- 
ral de los sacos y pantalones de badana, relojes, capas de guanaco, 
recados o monturas, cheques y dinero en efectivo, documentos 
personales y certificados de los caballos, etc.; el tijereteo del pelo 
de los prisioneros hasta trazarles un cruz sobre las tristes cabezas, 
como señal infamante y de capricho de la oficialidad; la operación 
de selección entre los desgraciados de hombres para la muerte; la 
marcha a cavar sus propias sepulturas; la forma de fusilarlos al 
borde para que cayeran adentro; el entierro de hombres heridos o 
no terminados aún de morir, entre los cuales impresiona aquella 
cabeza de un hombre vivo que había quedado afuera clamando que 
se le diera muerte y que fue desecha de un culetazo; aquellos otros 
obligados a juntar cantidades de “mata negra” (única leña del lugar) 
para quemarlos con ella luego de fusilarlos; aquel obrero quemado 
vivo, atado en un poste, luego de atontado con un culetazo en la 
cabeza; aquellos fusilados luego en montón por las ametralladoras 
y al borde de un precipicio; aquellos tres obreros degollados, de los 
cuales con toda sobriedad se dice: “degolló uno, luego otro y otro”; 
en fin sería necesario reproducir todo. Todo esto surge vivo, resal- 
tante, como escrito en letras de relieve y cuán terrible en su breve y 
sencilla especificación. Bastaría propagar y difundir esta carta para 
sembrar el mayor horror que pueda concebirse de la república en 
que vivimos y de la sociabilidad que formamos. 

Cada uno de estos episodios, uno solo de estos hechos bastaría 
para producir en otro pueblo una grave agitación. Tan inconcebible 
es el estado actual de todas las ideas de los hombres que alguien 
sea creído, si con esta sobriedad que nos dice “fusiló diez o degolló 
uno”, que se sienta la ansiedad o por lo menos la curiosidad por 
saber si los fusiló o los degolló efectivamente. Nosotros, no. Y ello 
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es revelador del estado y las ideas de nuestra sociabilidad, no allá 
en la Patagonia, sino aquí, en Buenos Aires. 

Esta carta nos revela además un hecho desconocido para nosotros: 
que el país limítrofe de Chile, abrió la frontera para los fugitivos 
y su Cruz Roja atendió a sus heridos. ¿Ha hecho la república Ar- 
gentina lo mismo? La carta dice que eran rematados los heridos 
o sencillamente enterrados o cremados vivos. Si como pretende el 
ejército, ellos hubieran caído en combate, como no es posible que 
cayeran todos muertos, debía haber heridos. Pues bien; no hemos 
visto ni se ha noticiado de movimiento alguno de heridos. A los 
que lo eran, pues, se ha hecho muertos. 

La República en todo esto, ha obrado en pleno dominio y sin 
presión. Si podía alegarse que ésta existía, por el arreo de las ca- 
balladas, etc., desaparecía luego al entregarse y deponer su actitud 
los obreros. La República, pues, ha procedido con éstos estando 
en pleno dominio y sin presión alguna. Al dominar la República 
se han cometido todos estos horrores. Nosotros nos preguntamos 
cuál puede ser el sistema político o social en que, no ya la cárcel, la 
deportación, los malos tratamientos que pueden producir acaso 
la muerte de algunos, sino la muerte misma, el degúello, el fusi- 
lamiento atroz, puede amenazar a cualquier hombre, aunque sea 
obrero, por la más simple falta, o por mera idea o voluntad de las 
autoridades encargadas de la paz, el orden y de garantizar la vida 
humana. Aquí, bajo el dominio de la República, el cuchillo ha 
llegado realmente al pescuezo, seccionando la cabeza del tronco, 
las balas de los fusiles o las ametralladoras al pecho. Y ante las 
formalidades o guía de las autoridades para todo esto, es adelan- 
tadísimo el sistema de aquel juez de Rebeláis que sentenciaba por 
los dados, pues dejaba por lo menos una probabilidad —la del 
azar— a la justicia. Esto es solamente un asesinato como no hay 
medida ni antecedente de otro igual. 

Ya habíamos hecho notar antes que una campaña tan sangrienta, 
en la cual por parte de la fuerza sólo había la pérdida de dos hom- 
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bres, no podía haber sido una campaña muy terrible ni muy difícil. 
La sangre se ha derramado de hombres rendidos y prisioneros; es 
sangre de degollados y fusilados, la que más triste y más vergonzosa 
es para cualquier país del mundo verter. Si no estamos tan lejos 
de la guerra europea y de nuestra memoria no se han borrado las 
pérdidas de la menor acción un poco movida: ¿cómo, en qué parte 
habría estado, qué peligros habría tenido que afrontar, una fuerza 
o un ejército que hubiera perdido solamente dos hombres? Nos 
conformamos con poco para la gloria, o a falta de más, a cualquier 
cosa levantamos un monumento. Saben los propios militares que 
eso no puede ser testimonio de la gloria militar. 

Pero admitamos que todos han sido criminales, a los cuales en 
buena ley se ha debido ejecutar. Aún quedan los sacos y pantalones 
de badana, capas de guanaco, recados o montura, caballos, cheques 
o dinero en efectivo, lo cual pertenecía a sus familias. Sería absurdo 
suponer que todos estos hombres carecieran de familia, pues, no 
se nace debajo de una col o al pie de un manzano. Lo lógico es 
suponer que habían ido a trabajar porque lo necesitaban, dejando 
mientras tanto reducidas estrictamente a sus familias. Pues bien: 
habiéndose hecho merecedores de la muerte, pero estando bajo el 
dominio de la República y sus autoridades propias, ¿les vemos, no 
es así, empaquetando todos sus efectos personales, los cheques pro- 
ducto de su salario, guardando en un sitio determinado sus caballos 
de los cuales estaba acreditada la propiedad y comunicando a sus 
familias, las cuales quedaban privadas de su sostén, que enviarían a 
recoger estos restos legítimos del naufragio? Entre bandas de foraji- 
dos ni bandoleros no había caído, sino bajo las autoridades de una 
república respetuosa en primer término del salario del trabajador, 
y que asegura con su bandera los efectos de propiedad personal. 
¡Pues, no señores! ¡Asesinato y robo! Todo esto es distribuido o 
tomado como botín por las fuerzas de la Nación. El hombre no 
pierde solamente su vida, sino su caballito, su recado o su montura, 
su saco de badana, su capa de guanaco, su reloj, sus cheques de su 
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salario, etc. Nosotros nos preguntamos simplemente dónde puede 
existir un estado político o social semejante, aunque sea sólo por 
un momento, y éste sea de angustia o presión. 

Esta no es la obra solamente de un partido, sino lo es de la 
burguesía y de la República entera. Funciona la prensa y todas las 
instituciones, las cuales dan el índice completo del estado y las 
ideas de una sociabilidad. Los hijos de Mitre y de Paz, lo mismo 
que unos “hijos de puta” cualquiera, como todos los grandes per- 
sonajes, universitarios, intelectuales, etc., ninguno tiene nada que 
observar. No hay en todo esto una cosa que los haga detenerse 
siquiera. Y se comprende que tales horrores y vergúenzas, crímenes 
tan injustificados y horrendos, no debían preocupar solamente a los 
partidos extremos, pues, son cosas que pasan de la raya, y ningún 
hombre ni ningún partido podría aceptar. Pero aquí, en este país 
haitiano, donde todo ello se eleva por el contrario como afirmación 
de patriotismo, y es desconocida la vergúenza pública ¿no es que los 
principales argentinos quieren honrar y levantar un monumento a 
esta acción? Por vergúenza del mundo y por propia vergúenza, hay 
que esperar que un día será modificado esto, aún como expresión 
de patriotismo. Pero quizá no pueda ser antes del derribamiento 
de la burguesía; pues no por “argentinos”, por “burgueses” ¡son tan 
canallas y sinvergúenzas! 
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Este libro ha sido finalizado 
durante julio de 2022 
en Rosario, Argentina 


Los hechos que se narran en este libro ocurrieron hace más 
de cien años en el marco de lo que se ha dado a conocer como 
Patagonia Rebelde. 


Se trata de episodios de lucha social en los que sus participantes 
impulsaron reivindicaciones de tipo gremial a la vez que 
intentaron oponerse al desarrollo capitalista y la consolidación 
estatal, promoviendo una sociedad y una sociabilidad 
diferente, no basada en la explotación de una clase sobre 
otra. La respuesta del Estado argentino fue una masacre en 
la que se cuentan más de mil trabajadores asesinados. 


El periódico anarquista La Antorcha recopiló diversos 
testimonios que surgieron en aquel tiempo y fue parte de la 
solidaridad activa contra la represión estatal. 


Hoy, al promover la memoria rebelde y publicar estas palabras, 
queremos rescatar nuevamente estos hechos sin olvidar que el 
Estado nunca ha dejado de asesinar y reprimir al proletariado 
en su función de gendarme de los intereses capitalistas. 
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